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Una de las necesidades mas justas y apre- 
miantes de que se ha resentido el estado ac- 
tual de la civilización yucateca, es un com- 
pendio de nuestra historia, de esta historia 
de Yucatán, interesante y digna por sí, pe" 
ro informe y confusa, como que jamas se 
habia escrito una obra que la abrazara en 
conjunto ó que la redujera á un plan de 
arte ó método científico, de modo que á la' 
vez de hacer realizable su estudio elemen- 
tal en los colegios, se ofreciese á la genera- 
lidad del público como un manual ó fácil 
prontuario de ella. 

Ese estudio, pues, de nuestra historia, ese 
trabajo tan ímprobo como difícil de sinte- 
tizarla bajo un. plan de arte, es el que no- 
sotros hemos abordado con labores de mu- 
chos años y sacrificios de todo género ; y con 
\*l designio de ofrecer éstos á la utilidad de 
[nuestros conciudadanos, emprendimos en 1868 

publicación de un trabajo á que dimos el 



VI. 
titulo de Manual de, Historia y G-eografia 

la Península de Yucatán, cuya primera pai 

Balió casi toda ¿ la luz pública, y compre 

de un cuadro breve pero exacto y suficier 

en lo posible, de la historia antigua de 

Península. Aunque en otra parte hemos ofi 

cido no dejar de la mano este trabajo, < 

tno de nuevo ofrecemos, y esto, con tar 

mas razón obligatoria, cuanto que para ce 

tinuarlo hemos sido muy alta y gratuitam< 

te honrados con amistosas indicaciones 

distinguidos y sabios escritores nacionales 

extranjeros á quienes vivimos reconocid» 

necesario es que para disculpa nuestra haj 

mos presente, que no es posible por hoy 

nuestro pais, llevar á cabo una empresa 

edición algo prolija, sin un quebranto se¿ 

ro é inevitable para el autor, dándose éi 

por bien servido si á lo mas no le resul 

se un crédito en contra* Aun en paises n 

favorecidos de la suerte y de gran movimi< 

to literario, nunca ó raras ocasiones, se a< 

meten estas empresas sin la ayuda pode 
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sa y eficaz de lo8 Gobiernos y de las So- 
ciedades científicas. 

La consideración, pues, de nuestro aisla- 
miento y de otros obstáculos no menores ni 
menos funestos para nosotros en particular, 
á la vez que la especialísima y muy aten- 
dible de la necesidad perentoria que se tie- 
ne del Compehdio de nuestra historia, nos 
ha hecho no cambiar pero sí modificar nues- 
tro primer designio, formulando la obra que 
ahora presentarnos á nuestros compatriotas* 
atento á que la anterior del "Manual," se- 
gún el plan bajo que la habíamos empren- 
dido, no es posible costear su edición por 
una parte, y por otra, es mas adecuada para 
la polémica y para una fundamental y mas 
elevada instrucción, que para el uso elemen- 
tal de nuestros colegios y la lectura co- 
mún de la sociedad. 

Aun para compaginar el presente Com- 
pedio, hemos dudado si debíamos hacer de 
modo que solo fuese adecuado para las cla- 
ses de instrucción primaria ó \jfcra «cfta'N» 



de la secundaria; pero al fin nos determi- 
namos á conciliar, como debíamos, todos lo» 
intereses, arreglando de tal modo las cinco 
partes en que hemos tenido que dividirlo, 
que á mas de las siete primeras Lecciones 
que se comprenden en la Primera parte, ba- 
jo el título de Nociones generales, y que con 
los elementos históricos en general, incluyen 
una exposición suficiente de la Geografía es- 
pecial de la Península, se encuentre al fin 
de cada una de las 33 Lecciones de la obra, 
un breve resumen en forma de diálogo ó ca- 
tecismo, muy propio para la instrucción pri- 
maria; debiendo después hacer los profeso- 
res, que al emprender los alumnos los cursos 
secundarios, emprendan igualmente el estu- 
dio del texto .explicativo de las mismas lec- 
ciones de que habian prescindido en el curso 
primario, y las cuales si se unen á la explica- 
ción críticamente comprobada y filosóficamen- 
te aplicada de profesores entendidos, podrán 
iervir a no dudarlo, para cursos de mas fun- 
damental y elevada enseñanza. 



Uo será de mas el decir, que la natu 
leza y objeto de este Compendio no nos h¡ 
permitido llenarlo de citas comprobatoria^ 
de los autores y documentos, muchos d^ 
«líos manuscritos é inéditos que se conser- 
van en las colecciones de nuestro estudio, 
que nos lian servido de fuentes; pero por 
la trascendencia del asunto, principalmen- 
te acerca de nuestra historia antigua y me- 
dia, damos al fin del volumen una pequeña 
lista bibliográfica de algunos de dichos autores, 
la cual tanto podrá servir de última instruc- 
ción elemental respectiva, cuanto de satisfac- 
ción y de guia á quienes gustasen de consul- 
tar la autenticidad y legitimidad de nuestras 
relaciones y testimonios; no debiendo olvi- 
dar respecto de la historia moderna, los inu- 
merables documentos públicos y las colec- 
ciones de periódicos. En cuanto á la exis- 
teucia 6 realidad de los originales autógra- 
fos de documentos tan preciosos como raros^ 
y de libros manvxfcmto^ ^x\&\^^^^ Vs»s 
colecciones de mixteo ^Q£^° ^x**^ ^ 



cular, que ha servido de núcleo para el in- 
cipiente Museo público del Estado, nuestros 
amigos la conocen particularmente, y la cono* 
cerán todos cuando á favor de los recursos ne- 
cesarios, llegue dicho establecimiento á abrirse 
para el público. En cuanto á los lectores ex- 
tranjeros apelamos al testimonio de los viaje- 
ros distinguidos que nos han honrado, prin* 
cipalmente los apreciables literatos y escrito- 
res Dr. C. H. Berendt de Prusia, y Mr. Bras- 

seur de Bourbourg de Francia. 

Ofenderíamos la noble generosidad y el 

buen sentido de nuestros conciudadanos ma3 
ilustrados, si dudásemos de su benevolencia 
en favor de la pequeña obra que hoy les ofre- 
cemos, en cuyo plan y objeto siendo noso- 
tros los primeros en haber consagrado nues- 
tros estudios y desvelos, si nos cabe la gloria 
de abrir un nuevo camino, tócanos por lo 
mismo también la triste suerte de hacer pú- 
blicos en la materia nuestros yerros y equi- 
vocacionss, debilidades inherentes á la con- 
dición humana, y mas inevitables en un te r 
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reno aun no tocado como el qué hemos esco- 
gido, pero que indudablemente nos harán mas 
acreedores á la pública indulgencia: Alién- 
tanos mucho ademas el considerar, que la 
aceptación pública de nuestro Compendio, si- 
quiera por su objeto ya que no por su des- 
empeño, traería consigo las observaciones y 
advertencias de nuestros hombres de letras, 
que nosotros recibiríamos como el mayor ob- 
sequio, á fin de poder depurar mejor nues- 
tra obra de todos sus defectos, perfeccionán- 
dola en ediciones ulteriores, si éstas fueren 
realizables, como cumple al deseo de todo 
y ucateco, que ha de ver en ella el Arte y Cua- 
dro sinóptico de la historia de su patria. 

Por lo demás, obligatorio como es tam- 
bieu por el Artículo 2? del Decreto de 2 de 
Marzo de 1870, que en todos los estableci- 
mientos de educación en el pais, los alum- 
nos de ambos sexos señen instruidos entre otros 
ramos indispensables, en el de las Nociones 
de la Historia de Yucatán, la o\>OT\,\\\\\taA. ^ 
nuestro Compendio es tanto mas wlxxfo&í^ 
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cnanto que anticipándose muchos señores di- 
rectores de Colegios y Liceos públicos y par- 
ticulares ai término de la impresión, esta- 
blecieron las cátedras de historia particular, 
sirviéndose de los primeros pliegos de la edi- 
ción de ésta que se ejecutaba conforme la 
íbamos escribiendo; secundando ellos así tan 
decidida como laudablemente, la soberana dis- 
posición del indicado Decreto de 2 de Mar- 
zo, y las recomendaciones autorizadas y res- 
petables que en el propio sentido y en favor 
de esta misma obra, se sirvieron hacer el C. 
Gobernador del Estado y el Consejo Superior 
de Instrucción pública en el Instituto civil 
literario, al tener nosotros la honra de pre- 
sentarles el plan y la idea de ella. 

Con este trabajo, lo diremos una vez mas> 
ojalá que nos cupiera la dicha de prestar, como 

siempre lo hemos deseado en nuestras pobres 
tareas literarias, algún servicio de importan- 
cia á la civilización del pais, á cuya juventud 
de uno y otro sexo especialmente lo dedica- 
mos de todo corazón, bajo las bendiciones que 
del cielo muy fervorosamewte vx^wravos* 
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LECCIÓN I. 

NOMBRE Y TOPOGRAFÍA. 

Por el nombre de Yucatán se entiende una 
Península de la América septentrional de con- 
iderable extensión, formada de la punta sa- 
iente y oriental de la parte del continente 
[ue haciendo un costado dá entrada al Sc- 
10 Mejicano. El pueblo libre y soberano que 
e habita está confederado con la ííacion Me- 
icana de cuyo territorio forma su pais la par- 
e mas oriental. Se divide natural ó fisica- 
nente hablando, en la Península propiamen- 
3 tal y en las islas adyacentes, de las que 
on las principales el Carmen y Santa Cruz 
e CozumeL Políticamente liaVAfciv&o e*\k Sx- 
dída, 19, eu el Estado de Mfeñta^v&t^*- 
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va ademas especialmente el nombre de Tí 
tan) y el de Campeche : 2^, en las posesi 
extranjeras de Belice y el territorio 
pado por las tribus indigenas que se r 
laron desde 1847 y están en estado de 
barie. 

La Península yucateca tiene por límite 
Mediodía el territorio de la República 
Guatemala y el de los Estados mejicanos 
Chiapas y Tabasco: al Oriente el mar de laa¿ 
Antillas y Golfo de Honduras, y al Norte 
y Occidente el Golfo de Méjico. 

Su poca elevación sobre la zona tórrida en 
que se encuentra, le hace de un clima cáli- 
do pero no obstante saludable. Es fértil en. 
lo general, principalmente en las regiones del 
Sur y Oriente. Su elevación sobre el nivel 
del mar es en la capital, Mérida, de 24 pies, 
y como el terreno todo es llano, insensible- 
mente se eleva hacia el Sur hasta 300 pies, 
donde se alza la Sierra ó parte mas alta de 
la Península hasta mas de quinientos pies de 
elevación; viniendo así á formar como un pla- 
no inclinodo de Sur á Norte. 

Su posición geográfica es entre los 18 y 
219 latitud Norte, los 80* 20' y 85<? 25' lon- 
gitud occidental de Cádiz. Su extensión, pa- 
eando de un punto á otro, afkma» Lió\&& d& 



Cogolludo, que tiene doscientas; y noventa, 
leguas medidas por el aire. El Barón de 
Huniboldt estimó la superficie del suelo yu- 
cateco en 5,977 leguas cuadradas. Hernán- 
dez en sus " Cuadros estadísticos, " en 7,783; 
Nigra de Sanmartín en 8,363£ y Echánove 
y Bolio en 10,201. Los señores Regil y Peón 
en su " Estadística" creen poder asegurar que 
el cálculo que por mas acertado puede tenerse 
de la extensión déla Penísula, es el de 8,363± 
que se asigna en el plano de Nigra. 

En los tiempos anteriores al descubrimien- 
to, Yucatán tenia una población crecidísima,, 
pues tan dilatada como es, los historiadores 
todos, la tradición y los portentosos monu- 
mentos que en todas partes se encuentran 
y admiran, revelan contestes que na habia 
palmo de tierra que no. fuese á el asiento* 
de una ciudad ó aldea,. 6 el lugar de lo», 
trabajos agrícolas,, siempre necesarios para 
sustentar una tan grande masa de población.. 
En los tiempos modernos, el número de ha- 
bitantes que la Península tenia al tiempo de 
la independencia 6. emancipación pol&ica, era 
de media millón, que lé&os de haber aumen- 
tado en las últimas décadas, ha &\siDMrá\te 
Día* hien r á cama de la falta de pfcft, te «E»* 
i* provenido también la rebelión te\o*A3x- 
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digenas orientales y una gran emigrac 
nuestra raza á la colonia extranjera, <^ 
mo planta parásita existe en nuestro 

En cuanto al origen etimológico de^ J 1 
bre con que esta Península es conoci^j^ 
enteramente indígena, pues el nombre d & / 
catan es de uua contracción ó síncope g 
matical del nombre antiguo Yucalpeten i 
que se conocía, y que significa en el id 
ma yucateco ó maya "La perla ó la g 
gantilla del continente." Era también coi 
cicla bajo el nombre de "Maya" porque e&^- 
era el del pueblo que siempre le habitó. Por 
último, refieren los historiadores que eolia 
dársele en lo antiguo la denominación de 
Chacnovitan y que en los reinos extraños so 
le designaba con el nombre de Onohualco. 



P. Qué se entiende por el nombre de Yu- 
catán f 

K. Entiéndese una Península de la Amé- 
rica SeptentrioHual y que es la punta mas 
saliente y oriental de la parte del continen- 
te, que formando un costado dá entrada al Se- 
no Mejicano. 

1\ A qué pais ó nación pertenece como 
vueb]o? 






R. Es un pueblo libre y soberano que es- 
tá confederado con los Estados Unidos Me- 
j i canos, al territorio de cuya República per- 
tenece hacia la parte oriental. 

P. Cómo se divide físicamente hablando? 
K. Físicamente hablando se divide en la 
I > enínsula propiamente tal y en las islas ad- 
yacentes, siendo las principales de éstas el 
Oármen y CozumeU 

P. Y políticamente hablando? 
R. Políticamente hablando, la división ter- 
ritorial de Yucatán es, 1^, en dos Estados 
f iué son el de Herida, (que lleva ademas es- 
pecialmente la denominación de Yucatán) y 
*\ de Campeche. Y 2.*? en el territorito de 
los establecimientos ingleses de Belice y el 
de los cantones que ocupan los indios suble- 
vados en el Oriente y Sur de la Península. 
P. Cuál es la situación topográfica de ésta? 
►i- 1 H. Su situación topográfica eó hacia la 
futrada del Seno Mejicano, avanzándose con- 
siderablemente en éste, y tiene por límites 
*1 Mediodía la República de Guatemala y 
*1 territorio de los Estados vecinos de Chia- 
pw y Tabasco : al Oriente el mar de las An- 
tillas y Golfo de Honduras y al Occidente 
v Norte e) Golfo de Méjico, 
/ P. Cuál os su elevación:: 



IV 
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R. Su elevación sobre el nivel 
es en Mérida, la capital, de 24 j 
va elevándose gradual é insensible: 
cía el interier por las regiones del 
ta mas de quinientos pies, de modo 
que el terreno todo es una gran Ha 
ma como un plano inclinado de Sm 

P. Cuál es la posición geográfi< 

R. Hállase entre los 18 y 21$ lai 
te, los 809 20' y 85$ 25' longitud < 
de Cádiz. 

P. Qué extensión ó superficie t 

R. Según el cálculo de Nigra, qt 
ha tenido mejores datos, tiene de 
8,363£ leguas cuadradas, si bien ot 
estimado en 10,201; estimándola e 
nos, como el Barón de Humboldt. 

P. Cuál fué antiguamente la pol 
digena de Yucatán? 

R. Antiguamente y hasta la épo 
mediata al descubrimiento, la Peni 
tó por millones su población, á j 
forme á los testimonios mas autéu 
historia, de la tradición y de los r 
merosos monumentos que en todaí 
lies contempla el espectador. 

P. Y actualmente q\x& poYAa^lo 
R. En el primer tercio AlA ^ 
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glo, esto es, al tiempo de la independencia, 
el censo de la población era de medio mi. 
Hon, mas no se encuentra aumentado hoy 
este censo sino antes bien disminuido por la 
taita de paz. 

P. Cuál es el origen del nombre de Yu- 
catán? 

R. Su origen etimológico es el de la pa- 
labra indígena Yucalpeten que con el uso se 
ha transformado en la contracción ó síncope 
de Yucatán. Dicen los historiadores que tam- 
bién tuvo antiguamente los nombres de la 
"Maya" " Chacnovitan " y " Onohualco." 

LECCIÓN n. 

CUALIDADES FÍSICAS. 

La Península de Yucatán es una dilatada 
llanura, que solo presenta hacia el Sur una 
cordillera de montañas poco elevadas que for- 
man como una ceja y que son el punto en 
qne nacen ó comienzan á levantarse las gran- 
des montañas de Centro América hasta la 
celebrada cordillera de los Andes. Nuestras 
pequeñas cordilleras son dos. Puc es el nom- 
bre que en el pais se da á. la ip*\T&«c*. && 
ellas, jr su elevación es tan poca qvifc «5«&»& 



tendida la Península de Yucal 
plano que se inclina desde el 
se encuentran sus cadenas de ■ 
nada al Norte, Este y Oeste \ 
del Golfo de Honduras, de Méjn 
de las Antillas, se presenta reí 
una situación tan ventajosa coin. 
prende del continente y avan2¡ 
en medio de los diversos mares 
mean fácilmente con los mercad' 
ca del Norte, de ¡«a Grandes 
Méjico, de Guatemala, y de Eur< 
por todas partea costas mansa! 
si bien es verdad que carece de 
modos y proporcionados. 

Sin volcanes, sin minas y aun 
mu rios, esta Península, aunque i 
una parte, y tan escasa de agua como 
baja, es de un aspecto especial de 
pical belleza y fertilidad, priucipi 
centro y confines del Oriente 3 
te, y algunas veces húmeda, es sin en 
muy sana, y jamas lia sufrido I 
guno. Abunda toda ella en cenóles, ■ 
que Bon á manera de unos ri 
neos, fenómeno hermosísimo d< 
za, y que consiste en unas cavidades 
tm en vivas peñas que dan, en trac 
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TÜorio avanza en las regiones del Sur. dan- 
do origen ¿ la soberbia cordillera de idol-^ 
tañas que Tan á atravesar el continente y^ 
que dejando á un lado a nuestra Peiiinsui% 
cruzan por Guatemala y üLiapas. 

Esta Serranía, ¿ diferencia de la primera 
que hemos descrito, se halla cortada por es- 
trechos valles longitudinales qua sirven de 
caminos, aunque sinuosos, p&ra transitar por 
aquellos montes, cuya altura si bien no os 
tanta que pueda dar lugar ¿ la aglomera- 
ción de vapores v á la formación de la nie- 
ve en sus cumbres, es sin embargo mucho 
mayor que la de la primera, á que es de 
advertir que se calculan de 400 á 500 pies 
sobre el nivel del mar, pues no solo en los 
picos mas elevados, sino que ni en los va- 
lles y llanuras que del uno y el otro lado 
se extienden, ha conseguido el repetido es- 
fuerzo de la industria sacar agua de los pozos. 
Las capas de tierra vegetal que cubren las 
laderas de estos montes ofrecen á la agricul- 
tura un rico campo para el cultivo del maia, 
el arroz, la caña de azúcar, y el tabaco, que 
forma allá las mejores y mas vistosas vis 
gas del pais. 

Con sus abiertas v &YotaAwfc ^vjw^ vw- 
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tendida la Península de Yucatán como 

■ que se inclina desde el Sur en rjáe 
i encuentran sns cadenas de ooünas, y ba- 
ñada al Norte, Este y Oeste por las agua* 
del Golfo de Honduras, de Méjico y del mar 

i Antillas, so presentí recostad 
una situación tan ventajosa como que se dep- 
rende del continente y avanza á situarse 
i medio de los diversos maree que le comu- 
nican iiíoi luiente con los mercados de la Am.- 
del Norte, de las Grandes Antillas, de 
Méjico, de Gnatemala, y de Europa, teniendo 
por todas partes costas mansas y aeoéflfrjfe, 
si bien es verdad que carece de puertos có- 
modos y proporcionados. 

yin volcanes, sin minas y aun casi también 
si» ríos, esta Península, aunque pedregosa Ai 
una parte, y tan escasa de agua como llana y 
baja, es de un aspecto especial de sencilla y tro- 
pical belleza y fertilidad, principalmente en el 
centro y confines del Oriente y Sur. Calien- 
, y algunas veces húmeda, es sin embargo 
muy sana, y jamas lia sufrido terremoto al- 
guno. Abunda toda ella en cenotes, (tzonoot) 
que son á manera de Unos ríos subten-A- 
, fenómeno berrnosísimo de la naturale- 
, y que consiste en unas cavidades abíer- 
en vivas peñas que dan entrada 



á unos 
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depósitos ó manantiales de agua purísima, 
fresca y saludable, que tomando su origen 
sin duda de las montañas y de unos sumi- 
deros naturales que se descubren en el Sur, 
ó parte mas alta de la tierra, y que se de- 
nominan Jiuches en el idioma del pais, corre 
subterránea apareciendo de cuando en cuan- 
do aquí ó allá, bajo bóvedas imponentes de 
rocas variadas ó caprichosas, y las mas de 
las veces con origiual y salvaje hermosura. 
Los principales rios del pais son el Champo- 
ton que nace en la laguna de Nohjá, y paga su 
tributo al Golfo de Méjico; el Nohvecan y el 
San-Antonio que procediendo de la laguna de 
Bacalar 9 forman el Mamantel que desagua en 
la hacienda del mismo nombre ; el Slbojd ma- 
yor, el Sibojd menor, el Balchacd y el San- 
Miguel que desembocan en la Laguna Ú£ Tér- 
minos; el PaliayUtn. que nace en Chichanjd y 
se pierde en el Mamantel, el Palizada que 
es un braveo del famoso Ummachila que na- 
ciendo de las montañas de Guatemala torna 
diferentes nombres, según los lugares por 
¿.I donde corre ó se modifica, y el cual por va- 
e-lrias bocas desagua en el Golfo Mejicano; el 
ix- Manatí que nace de la laguna de Ocon, cerca 
l04| de Tihosuco, y desemboca en la bahia de 
la Ascensión; el San- José que nace ta \a» í^ 
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Bacalar y el Sio-JBondo, en ¿i»-, 
diendo de la del Peten-Itzd w¡ ; j , 
mo el anterior, en la bahía dej Ji 
to; habiendo algunos otroa rio» ^ ^ 
cipales, y que como loe mas de loa "^^ 
nados, son navegables por embare.^^--^ 5 
ñores. El rio de la Candelaria q -^ 
de recorrer una extensión de250mXi& 
das bus sinuosidades y cuya navegacio; 
difícil por loa saltos ú cataratas que f 
ha hecho notable por la industria d^J*- 
dano americano Enrique Pauling, que a.p7^" 
chó aquellas mismas dificultades íísco»¡, 
uno de los saltos para hacerlo servir de n> 
tor á una máquina de aserrar eu el raa,.¡ 
de la Candelaria, Estado de Campeche. 

Las principales lagunas gnu la de Bacala 
la del Mariscal cerca del primero, la do Tí 
minos, el lago Ühickankanab del partido o" 
Peto, el de Nahalan en el de Valladolid, 
ol de Rio-Lagartos. 

Los cabos mas notables de la Penínsnl 
son el de los Morros, cerca de Campechi 
el de la Piada de Piedra, al Oeste de Sisa 
el de la Desconocida*, célebre por sus exci 
leutOB salinas, la Punta de las Coloradas ric 
también en salinas en la península de Con 
Jhoúa de arenas en la boca de Tzilam; en la bi 
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hSa de la Ascensión el cabo del mismo nom- 
bre, y los del Pájaro y de Iftchinabin & la 
entrada de la propia bahía; el cabo de Ga~ 
tortura en la bahía del Espíritu Santo á la 
«ntrada de Bacalar; y por último, en el par- 
ado de Tizimiu, el mas avanzado de todos 
hacia el N. E., el Cabo-Vatoche de histórica 
celebridad. 

Las pequeñas penínsulas de la de Yuca* 
tan son el Palmar hacia la Laguna de Tér- 
Tniuos; la del Jibero cerca de Bacalar, y la 
<te Goní ó Omíl situada entre el Cabo-Catoch§ 
y Río-lagartos. 

Las bahías son tres: una al Oeste que es 
la de la Laguna de Términos, y dos al Este, 
4 saber: la de la Ascensión y la del JSíi» 
píritu Santo. 

Las islas adyacentes y que corresponden 
á Yucatán, son al Este, la de Santa Cruz 
<fe Cozumely frente á la de Cuba de que ape» 
naa dista poco mas de 30 leguas; Cancun, 
pequeña isla hacia el Norte entre Cozúrael 
y el Cabo-Catoche; La-Blanquilla que no es 
mas que una reunión de grandes arenales; 
Mu-Mujeres muy pequeña, pero provista de 
fln buen puerto y excelentes saA\\\«& ? , s\ Coa- 
foy, k dos leguas d«l Oabo-CatoeYvfc, l k ^& 
* 1* íbU de Cuba; $1 Horte a$ \*8¡¡V«fc\* 
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de los Alacranes formada de áridos isl 
escollo de gran peligro para los navega] 
al Oeste, la del Carmen en la Lagunj 
Términos; la del Padre; la de Puerto- i 
la de los Cocoyoles, y finalmente, entre 
costas de Yucatán y las de Veracruz, 
la isleta de las Arcas, que como la de los 
cranes ya mencionada, es un peligroso esc 
De estas islas * son principales el Cárm< 
Cozumel. Situada esta entre los 209 36' j 
48' de latitud, y 12? 20' y 129 36' de 1< 
tud, dista solo del continente fronterizo < 
leguas de fácil navegación á pesar de 
corrientes. Tiene quince leguas de k 
cinco de ancho y buen surgidero, limpi 
arrecifes al* Sur. Es de prodigiosa fertili 
abundando en excelentes y preciosas plí 
y maderas. Tiene una población que se 11 
S. Miguel de Cozumel. 

La isla del Carmen se halla entre lo* 
40' 18? T de latitud, 7? 20' 7? 38' de 
gitud, y con la del Puerto-Real situadí 
tre los 18? 54' 18? 56' de latitud y 8<2 
7? 48* de longitud, se interpone á la e¡ 
da de la Laguna, que el descubridor A 
de Alaminos persuadido que pariia tért 
con ]a tierm de la Península, le dio la 
nominación que hoy lleva &s Laguna & 
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minos, la cual forma una gran encenada que 
tiene de boca como 36 millas y 25 de saco; 
abundando sus orillas en palo de tinte de 
superior calidad. La isla del Carmen es sin 
dada muy digna del dictado de la "Perla 
del Golfo," a3Í por su tierra feraz y por su 
^pecto risueño y bello, como porque tenien- 
do en realidad el mejor puerto del Seno 
Mejicano, tocan hasta la orilla las mayores 
embarcaciones. Fué en la antigüedad yucate- 
c * ó maya, el centro priucipal del comercio 
de los aborígenes, habiéndose descubierto allí 
las ruinas de los templos que los dioses de 
los mercaderes poseían en ella, y es hoy en dia 
si puerto mas comercial del Estado á que per- 
tenece, y cabecera del partido de su nombre. 

A nías del- puerto del Carmen y el de 
Campeche en el Estado de este nombre, exis- 
te el de Sisal que corresponde al de Méri- 
da, debatiéndose en la actualidad el proyec- 
to de cambiarlo hacia el Norte, en el punto 
de la costa llamado el Progreso, en que aca- 
so pronto se verá surgir una población ya 
trazada y que se denominará Ciudad-Progreso. 
El puerto de Bacalar hacia el Oriente está 
hoy eo poder de los indios rebeVta* ^ s\ &fc 
Belíee ea el. de ios ingleses e^vifc &fc Ykfctífcft 
te han ocupado y formado. 
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Un cuanto al clima, Yucatán 68 de 
paramento cálido, estando como se halla si- 
tuado bajo la zona tórrida, y siendo pooa sa 
elevación principalmente en las costas; perra 
en el interior es menos caluroso y mas sa- 
ludable aun para los extranjeros. En el ia» 
vierno suele experimentarse frió extrordina- 
rio. La temperatura de la capital de Mérida 
que dista muy poco de la costa, es de 749 
á 90?, y si bien el calor se hace sentir con 
gran fuerza en los meses de Abril, Mayo y 
Junio, siempre se refresca por el viento de 
las noches. 



P. Ctráles son las condiciones física* de 
Yucatán ? 

R, Esta Península es tina gran llanura que 
forma como un plano que se inclina de 
Sur á Norte, siendo un poco montañosa iár 
cía la parte alta ó Sur. 

P. Cuáles son sus montañas? 

R. Propiamente hablando no tiene gran- 
des montañas; sin embargo, en comparación 
de todo lo demás que es tierra lfana, son 
y pueden llamarse Sierras las que corren en 
dos cadenas ó cordilleras hacia el Sur, y que no 
son otra cosa que el origen en que comien- 
zan en pequeño las gran&ea moxvtoMMfc ftA Q«&» 
tro América. 
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P. Decid cual es la primera de estas 
Sierras ? 

K. La primera es la que eti idioma del 
país se denomina Pue esto es, cerro, que se 
desprende desde la villa de Maxcanú y cor- 
re hasta la de Peto, en el otro extremo, don- 
de se pierde ó muere, teniendo á sus fal- 
das las pintorescas poblaciones y haciendas 
del Sur. Como es muy pequeña la llaman 

Sierra baja. 
P. Cuál es la otra Sierra? 

R. La segunda Sierra, que para diferen- 
ciarla de la primera la llaman "Sierra alta," 
se compone de una serie de colinas mas ó 
menos elevadas, que comenzando desde la 
orilla del mar, rumbo á Campeche, corre y 
atraviesa la Península hasta el partido opues- 
to de la villa de Peto, y desde aqui dobla 
y se interna en el territorio de Guatemala y 

demás puntos del continente. 

P. Cuáles son los principales rios? 

li. Son el de Champoton, el Sibqjd mayor, 
el Sibqjd menor, el Babhacd, el San-Miguel, 
el Mamantel formado del Nohvecan y del San- 
Antonio que parten de Bacalar, el Pahaj/tun, 
el Rio-Hondo, el San-José, el Manan el Pali- 
zada que es un brazo del Us\imayc,Y(v\& ^ ^tarot* 
P. Qué lagunas hay? 
B. La Laguna, de Término*, \* &fe ^»tf 
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lar, el lago del Mariscal, el de eludíanle 
uab, el de Nabalan, el de Rio-Lagartos y \ 
ile Oeon, 

P. Cuáles son los Cabos mas notables? 

K. Los de Catoche, de Calentura, tic i P4 
jaro, de ÍTicbiuabiii, de Las- Culo radas, ti 
Arenas, do Las-Piedras, do La-Dcseonocidl 
y de loa Morros. 

P. Cuáles son las pequeñas pcníiisuIasS 

R. La del Palmar, del Ubero y de Couíl. 

P. Cuáles son las bahías? 

R. Son tres: la de la Laguna do TérmL 
nos, la de la Ascensión, y la del Espíritu 
Santo. 

P. Cuáles son las islas? 

R. La de Santa Croa de Coznmel, Cau- 
cum,- Isla-Mujeres, Blanquilla, e! Cotitoy, el 
Carmen, Puerto-Real, El-Padre, Los-Coeoyo- 
les, Alacranes y Las-Arcas. 

P. Cuáles de estas islas son las ¡n-i mi- 
pales ? 

R. Dos, á saber: Coüumel al Oeste y el 
Carinen en la Laguna do Términos. 

P. Cuáles son los principales puertos? 

K, Los de Sisal, Campeche y el Carinen; 
estando en poder de los indios rebeldes el 
do Bacalar y en el de los ingleses el 
Bclice. 

1\ Cuál es el clima de. esta PwdnA» 
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Mas esta segunda, saliendo de nuestro ter- 
ritorio avanza en las regiones del Sur, dan- 
do origen á la soberbia cordillera de mon- 
tañas que van á atravesar el continente y 
que dejando á un lado á nuestra Península 
cruzan por Guatemala y Chiapas. 

Esta Serranía, á diferencia de la primera 
que hemos descrito, se halla cortada por es- 
trechos valles longitudinales qua sirven de 
caminos, aunque sinuosos, para transitar por 
aquellos montes, cuya altura si bien no es 
tanta que pueda dar lugar á la aglomera- 
ción de vapores y á la formación de la nie- 
Te en sus cumbres, es sin embargo mucho 
mayor que la de la primera, á que es de 
advertir que se calculan de 400 & 500 pies 
sobre el nivel del mar, pues no solo en los 
picos mas elevados, sino que ni en los va- 
lles y llanuras que del uno y el otro lado 
se extienden, ha conseguido el repetido es- 
fuerzo de la industria sacar agua de los pozos. 

Las capas de tierra vegetal que cubren las 
laderas de estos montes ofrecen á la agricul- 
tura un rico campo para el cultivo del maiz, 
el arroz, la caña de azúcar, y el tabaco, que 
forma allá las mejores y mas vistosas ve- 
gas del pais. 

Con sus abiertas y dilatadas playas, ex- 






—20— 
ronte y el leoncillo. Hay conejo», liebres, 
jabalí, jaleb, cerdo, zorro, zorrillo etc. 

En los volátiles, la ornitología yacatee* 
es admirablemente rica y variada, al gwd» 
de interesar la atención de los naturalista 
y sabios viajeros; se dá el pabo, el cojolito, 
kambul, faizan, chachalaca, perdiz, gallina,^ 
bilan, lechuza, flamenco, pato, garza, variedad 
de palomas, de pajarillos estimadísimos como 
el ruiseñor, el cenzontle, cardenal, degollan- 
do, azulejo y tantos otros cuya sola nomen- 
clatura seria interminable. 

Hay también culebras y .víboras diver** 
en gran número en los bosques; así con* 
igualmente insectos apreciados por su destín 
ú objeto, como la cochinilla y el gusano & e 
seda; sin faltar otros perjudiciales como e 
tábano, la garrapata, el alacrán, la nigua et£* 

De animales de pezca hay una gran *** 
r i edad, notándose especialmente el precio* 
carey y la concha nácar, así como otros p** 
ser alimento escogido y delicado para el ho** 1 * 
bre, como el róbalo, el pámpano, esmedreg^ 
y otros muchísimos. 

No es menos abundante este pais en el r^ * 
no vegetal, presentándose en él plantas y m^ 
deras preciosísimas. Hay diversas maderas <£ á 
construcción, como el reconocido y célebre,/^ 
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varías clases, pucté, zac- 
te etc.. etc. Plantas preciosas como el naba,, 
to^ry, mora, cheehen, jobillo, granadillo, éba- 
ft o, caoba, cedro, palo de tinte etc. Plantas 
Medicinales, como la zarzaparrilla, jalapa, ca- 
^afistula etc. Encuéntrase, en fin, la aromá- 
tica vainilla, el copal, el trébol ó chioplé, 
¿ule y gran variedad de gomas y plantas 
tfo apreciado aceite, como la higuerilla 6 
pn.1 raa-crÍ8ti, palosanto, zapoyol, coroso, coco y 
di x^ersidad de palmas como el cocoy ol y otros, 
*i»* enumerar, ni si quiera indicar, una infini- 
to serie de yerbas y plantas aun no cono- 
rác^ ^g ¿ clasificadas, y de que evidentemente 
8a ^> siria gran provecho la especulación cicu- 
ta <cja. 

^íuy notables son en el reino vegetal la* 
P^^iitas en que la industria y el comercio fun- 
**^t* su porvenir, y aon en primer lugar, el 
"^Viequen, el algodón, el añil, el tabaco "y 
^ caña dulce; y en segundo lugar, el acíbar 
° sábila, las raíces de que se forma el almi- 
dón y otras. 

En cuanto á cereales y plantas alimaixiv- 
cias, hay el maiz y atroi», if^fc» ^ ^w^ 
clases, raices como \a yo&*, A wr*^-/ 8 ^ 
me ó macal, jicama» j **«** y^^*^ ° 
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Hay árboles frutales como el zapote, abona, 
zaramuyo, matney, guallaba, guanábana, cai- 
mito, tamarindo, ciruelas diferenteis, «guaca» 
te, guallo, naneen, marañon, mango, gj9^ 
do, uba, dátil, cocos diferentes, naranjos, li- 
mones, limas, higos, plátanos etc. etc. 

Por lo que toca al reino mineral debe ad- 
vertirse, que no habiéndose hecho hasta aquí 
el estudio científico del país, no se sabe mas si- 
no que allá en la primera década de este siglo, 
con motivo do unas excavaciones practica* 
das en el pueblo de Chikintzonoot, partido 
de Peto, se descubrieron unas tierras ó are- 
nas minerales, que examinadas en Vallado- 
lid por un platero y en Mérida por el D r * 
J). Alejo Dancourt, se encontró que cont©** 
nian oro y plata de buena calidad. Este b°* 
cho reciente confirma las tradiciones que h&S 4 * 
sobre que si bien al tiempo de la conqui^* 
española, los conquistadores no encontrar** 
en esta Península, mina alguna en benefic**** 
daban sin embargo abalorios de vidrio (j. 1 * 
traían de Europa por algún oro y plata (j.** 
los naturales tomaban de la parte de Rí^^ 
Hondo, eu un lugar denominado Nipú, ^ 
donde solían recogerlo en grano. Es tarabi^* 
una verdad testificada por el Historiador I#^ 
pez de Cogolludo y otros, que loa espaS^ 
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encontraron en Yucatán (1) ídolos de 

aunque de baja ley, por la mucha li- 

jue contendrían, y que los primeros neó- 

yucatecos, Julián y Melchor, dijeron que 
i en su tierra de aquello ¡ cuando les mos» 
in el oro en polvo. 

or último, se dan en la Península prin- 
lmente en algunas partes de la Sierra, 
edernal ó ptroxilex, mármol, yeso y ocre; 
eviéndose por algunos ensayos practicados, 
acaso se encuentren también el bello mar- 

blanco, el alabastro etc. 



. Cuáles son las producciones del suelo 

iteco ? 

. Son muchas, variadas é interesantes en 

reinos animal y vegetal. 

. En qué es mas notable? 

. En cnanto al reino animal, en la or- 

logía, y en cuanto al vegetal, en los ár- 

s ó maderas de construcción y en las 

tas preciosas y medicinales. 

. Y con respecto al reino mineral? 

. No ha sido examinada la tierra mi- 

ilógicamente hablando, y solo hay tradi- 

Historia de Yucatán. Lib. I. C&p. 1, ^ W 
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ctones y noticias, sobre que en la parte 
tal de la Península, hay indicios de qu 
ten tierras minerales que contienen oro j 

P. Qué clases hay de piedras nota) 

R. El pedernal y el mármol. 

P. Hay alguna otra cosa mas? 

Ii. El yeso, que lo hay de exceleí 
Hdad, y también el ocre; debiendo habe 
varias cosas cuyo secreto arrancará la 
tria del hombre, 

LECCIÓN IV. 

POBLADORES.- RAZAS.-IDIOM A Y R ELIGÍ 
CLASIFICACIONES HISTÓRICAS. 

Según la historia y los monumentos, 
nínsula de Yucatán es una de las re 
que primero y desde muy antiguo fuer 
hladas y políticamente regidas en el 
nente americano. Hay pruebas de que i 
antes de la era cristiana, sino antes ta 
de la civilzacion griega y romana, es 
uínaula recibió sus primeros poblador 
Asia, inmediatamente ó poco después 
confusión de las lenguas, pues se encu 
perfecta é inmediatamente enlazadas 1 
diciones y la historia de los Mayas 
íiguos Yucatecos con la dispersión 



hombres después del suceso de Babel. Las 
investigaciones arqueológicas de los sabios 
han adelantado mucho en el examen de la 
historia antigua americana, y son tan paten- 
tes los argumentos en favor de la remota 
antigüedad de la población y civilización abo- 
rígena, que preocupándose algunos, han lle- 
gado á defender el sistema de que no es del 
Asia de donde salieron los primitivos po- 
bladores y civilizadores del mundo siuo de 
Isl América. 

-Fué una colonia tulteca, denominada de 
loe Mayas, y la primera que tal vez peregri- 
nó de aquella célebre y primitiva raza, la 
que viniendo á tomar posesión de este sue- 
lo» fué sucesivamente levantando en él, se- 
gún e i desarrollo progresivo de su cultura, 
loa prodigiosos monumentos que sellados con 
e l carácter de la mas oscura y venerable an- 
tl güedad, vemos ahora en ruinas en muchos 
7 diferentes lugares de este vasto territorio. 
Al coutemplarlos no han faltado quienes los 
tía Ufiquen de antidiluvianos, pero como de- 
jamos sentado, (Véase el Manual de la His- 
toria y geografía de Yucatán, Libro I) tu- 
rrón su origen poco después de la confu- 
sión de las lenguas. 

Consta por la historia, que del Oriente y 
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del Occidente procedieron los qne pril 
vamente poblaron esta Península, y á 
gar por las tradiciones del pueblo yucat 
n juagar por jel carácter de sus costura 
y por la unidad constaute de su idioma 
es el maya, no queda duda que era una 
y misma raza la que entró en el pais 
opuestos puntos, procediendo de un sol 
mismo origen, á no ser que siendo distin 
hubiese sido tan pequeña é insignificanl 
la vez una de las dos razas ó colonias, 
hubiese desaparecido por completo, iden 
candóse con la otra, que aparece siempre 
por su raza, por su idioma y por su histc 

El pueblo yucateco ó maya poseyó e: 
sivamente la tierra por dilatadas centi 
hasta que en el siglo XV y principio 1 
XVI, los descubrimientos hechos por 1í 
vegantcs europeos abrieron la época di 
sicion ó de conquistas, viniendo á que* 
jeta la Península de Yucatán á los re 
España, cuyos soldados y cuyos mis 
evangélicos dieron al pais una nuev 
por medio de la religión cristiana, 
lió disipando las tinieblas del paj 
por medio de la inmigración de la 
tina y por medio del idioma caste 
trasplantó aquí la cmUaatiou moC 




^tieátfa actual sociedad, que se acostumbra 
basificar 1?, en blancos ó priollos^y que son 
">a descendientes de los europeos ; 29, en ná- 
frales ó indígenas que son los que descien- 
dea de los aborígenes, y 3?, en meztizos, que 
son los hijos de ambas razas mezcladas, que 
son en verdad en quienes ha de venir á rea- 
sumirse 6 formarse á la larga, la unidad de 
ía nueva raza nacional, teniendo por idioma 
propio el español^ sin desconocer ni dejar de 
Practicar baste aquí el habla indígena, y por 
religión la católica apostólica romana. For- 
^st este pueblo . en lo eclesiástico una vasta 
Diócesis regida por un Obispo, cuya juris- 
dicción se extiende al vecino Estado de Ta- 
rasco, y se subdivide en Parroquias y en las 
Vioarías xa carite de Valladolid, Campeche é 
^la del Carmen, sin contar con la de Tabas- 
C(> <jue constituye también una Vicaría. 

151 carácter de los Yucatecos es vario, se- 
is 1 *** que es heterogénea la masa de que se 
co *>ipone la población. La raza blanca tiene 
e ^ carácter español de que procede; la indí- 
gena. e s de un carácter retraído ,> \fc\<^^ ^sswsa 
desconfiado á cauaa de \o* ^e,o\v\A^\^w^ 
í«e poi* tres siglos \iaw ^***&o ^^ * 
Y en cuanto á la raza. m\xX* \>w£vs*í!* 



[carácter español. Per*« ci"^-* 

I se conoce en lo genera ^~ 

■opio de loa Yucatecos tuk 

mente sufrido v valeroso, j „ 
■ - i * 

louante, generoso, comunL ««í j. ** 

Jdo, tan hospitalario, alegre, ^^^^cj, 

■ompleto, que es proverbial en e- ^ * 5 »** 

^ hasta acepción de la palabra cu 
, esto e3 yucah'Cü, en el diccionario 
|ua (1). 

s hechos referidos resulta que la liist»_ 
I Yucatán debe clasificarse ó dividirse 
■airo épocas que son: 
J Desde los tiempos mas antiguos ó re- 
ís hasta el descubrimiento de la Penín- 
año de 1517. 

Desde el descubrimiento hasta que bc- 
«unió la conquista, ano de 1541. 
EL Desde la conquista ó gobierno colo- 
* hasta !a independencia, año de 1821, y 



1) El Diccionario do la, lengua dicu; "Campechano. 
. f«m. Franco, cabal, completo, generoso, corriente Me." 
ivienc tener presenta que en este sentido, Mnptdno 
sinónimn Jo yucnteco, pues oasi hasta hoy los e-ntran- 
M en todas ¡«rtos denominan Campero á toóla la Po- 
ala de Yucatán y cumpechwvo. & Vi4c* Va ^iwbv 
■*"' único puerto hift¿\\lai(i c^V* 1 *' - 
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IV, Desde la independencia basta nues- 
tros días. 

Cenviene observar, que si en Ja historia de 
Méjico y otros puntos de la América, se. acos- 
tumbra designar como una sola época la que 
corre desde los tiempos mas antiguos hasta 
la consumación de la conquista, no es asi 
en la de Yucatán, porque hace en esta una 
época aparte la que corre desde el descu- 
brimiento hasta la consumación de la con- 
quista. Porque para el imperio maya no fué 
el acto de una sola operación el ser descu- 
bierto y conquistado $omo lo fué para el 
azteca ó mejicano, sino que después de su 
descubrimiento en 1517, mantuvo su inde- 
pendencia ó autonomía por todo el primer 
tercio del siglo diez y seis, hasta que ter- 
minada la conquista de Méjico, entonces se 
volvió á emprender la de Yucatán que se 
consumó con la célebre batalla del dia de 
San Bernabé, el 11 de Junio de 1541. 



P. Desde cuándo tiene Yucatán pobladores? 

E. Esta Penínawla, w \n&&* ^r>\*a ^«s&&- 
ras y mas antigua* ?fegLOT£& ^ ^\stf>x*!stis 
que recibieron &e\ AA* V» \ptaas*** ^ 



acertar á decirse de una mane^j 
cierta el tiempo y la» ciroaastttflía 
te hecho. 

P. lío podrá fijarse aproximadíx j— j 
con alguna probabilidad la época c¿J e j 
b I ación? 

R. Puede aseverarse sin temor de ei 
fundándose en las investigaciones arque _^ 
gicas de loa sabios leede el tiempo i*-^ 

inmediato á la co i de las lenguas* 

dispersión de loa homb' s, vinieron las co- 
lonias ó tribus que ni laron la Penínsulj 
encontrándose ademfl ra prueba en el ii 
mediato enlace que se escubre entre la hi¡ 
toria antigua de Yucatán y el suceso do Babel. 

P. Qué pueblo ó raza vino á Yucatán? 

R. Una tribu ó colonia de la raza tulte- 
ca, denominada Maya, y que hablaba el idio- 
ma de este nombre. 

P. Qué raza es la tulteca? 

R. La raza tulteca i'uú la mas antigua y 
civilizada del Nnevo-Muudo, como se acre- 
dita por los monumentos que lia dejado en 
pos de sí, en todos los puntos del continen- 
te en que ha habitado. 

P. Y se encuentran en Yucatán lftB « rirt - 
numentos de los hijos de este célal 
R. Los estamos viendo 
jios, f ¡anchos de uua3troa 
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y establecimientos rústicos se hallan erigido ^ 
sobre aquellos. Los sabios de ambos muiv 
dos vienen á visitar nuestro . territorio atraí- 
dos por la fama de nuestras ruinas monu- 
mentales. 

P. De qué puntos procedieron los anti- 
guos pobladores al venir á ocupar esta tierra? 

R. Se dice que vinieron unoa del Orien- 
te y otros del Occidente; pero debieron ser 
de una sola raza, pues el carácter homogé- 
neo del pueblo y de su historia, así como 
la unidad constante de su idioma, lo prue- 
ban perfectamente; á no ser que los unos hu- 
biesen sido respecto de los otros en núme- 
ro tan insignificante, que hubiesen desapare- 
cido por completo, embebiéndose en la raza 
maya que seria la superior. 

P. Pues no ha habido otra raza y otra 
lengua que la de los Mayas? 

R. Ninguna prueba hay de ello sino an- 
tes bien de lo contrario. 

P. Qué gran modificación ha sufrido el 
pueblo yucateco en los tiempos modernos? 

R. La que ocasionó el descubrimiento ve- 
rificado por los navegantes europeos, pues fue- 
ron sus consecuencias inmediatas la conquis- 
ta 6 dominación española, la austitvsAvya. <ía 
la religión verdadera & \a. ^aa» ^ \&s5tos> 



/»fl 
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ó latina, y con todas estas cosas, la civili- 
zación cristiana ó moderna; 

P. Cuáles son desde entonces las razas & # < 
clases de la actual socieded yucateca? 

R. Tres, á saber: la criolla» la indígeno* 
y la mixta 6 mestiza que procede de && 
trambas. 

P. Cuál es el idioma que usa? 

R. Usa el español sin haber olvidado e * 
yucateco ó maya. 

P. Y qué religión profesa? 

R. La católica, apostólica romana; f^ot* 
mando una vasta Diócesis, subdividida 6D 
Vicarías y Parroquias, y á la. cual gobiec** 11 * 
un Obispo, cuya jurisdicción se extiende h ^ 9S * 
ta el vecino Estado de Tabasco. 

P. Cuántas son las vicarias in capüet 

R. Sin incluir la de Tabasco, son tr^ g: 
Valladolid, Campeche y la Isla del Cirm0 JÍ * 

P. Cuál es el carácter de los Yucateco* 1 * 

R. El español prncipalmente, con diferí* 1 " 
cia de los que descienden de la raza in*J*~ 
gena pura, que son de carácter retraido X 
como desconfiado, á causa de la conquista " 
dominación que sobre ellos pesó por tr^** 
cientos años. Sin embargo, el carácter yuc* 
teco en lo general, eB va\fetofccs waSñta^ y¡S& 
gre, .hospitalario, franco y \*«k* 
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P. En cuántas épocas se divide la histo- 
ria de Yucatán? 

ÍL En cuatro, que son las siguientes: 1? 
La de los tiempos anteriores al descubrimien- 
to. 2? La del descubrimiento y la conquista, 
3? La del gobierno colonial, y 43 la de la 
independencia hasta nuestros dias. 

LECCIÓN V. 

ÜEGfMEN POLÍTICO.— ESTADO DE MERIOA 

O YUCATÁN. 

El pueblo yucateco que tiene por orden 
político el constituir con los demás Estados 
mejicanos una nación ahora regida bajo el sis- 
tema republicano, representativo, popular, fe- 
deral, gobiérnase interiormente en cada uno 
de los dos Estados en que hoy se divide, 
conforme á las bases constitucionales y con 
la división correspondiente de los tres po- 
deres, legislativo, ejecutivo y judicial. Méri- 
da, pues, y Campeche, que son los dos Es- 
tados, cada uno tiene un Gobernador que re- 
presenta «1 poder ejecutivo y sanciona las le- 
yes, una Cámara de ?fe^?fefefeT&M&fe& ^"^fesfes*- 
latura, y un Tr\b\m*\ %^*fv&t A<& NsosKms»* 

El Estado deM-feAd^U^^^^^^T^ 
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tan, nombre que estrictamente habZaad 
responde á la Península misma y no 
de sus Estados ó divisiones,) tiene par 
la ciudad del mismo nombre, esto eer, 3é 
rida, á la que se calcula cincuenta mil t, 
bitantes. Se halla situada á los 20? 28' 5$2| 
de latitud Norte, 99 30' de longitud orie^^j 
tal de Méjico, y se eleva á 24 pies 8ob*^2 
el nivel del mar de que dista 8 leguas por »:| 
el Norte y 12 por el Occidente. Su locha 1 
es una llanura entrañada de piedra calcárea, 
y tiene la temperatura media de 74 á 90 gra- 
dos del termómetro de Farenheit, que re- 
frescada por las brisas que llegan suaves de 
las cercanas costas, hacen grata su mansión, 
libre de circunvecinos y maléficos pantanos, 
á no ser alguuos depósitos que se forman en 
la estación de las lluvias en algunas de sus 
calles. Estas están tiradas á cordel y parten 
de Oriente á Poniente, divididas por otras 
que atraviesan de Sur á Norte, suchas y rec- 
tas en lo general, formando regularmente 
cuadras iguales, con una plaza principal en 
el centro llamada de la Independencia, á que 
dan entrada ocho calles repartidas de dos en 
dos por cada ángulo de ella. Su aspecto es her- 
moao y en lo general de caxtatax txvw\wío^ 
como obra que fué de loa etf&auotea s*a \*> 
época en que prevalecía eato wtá\* «* «» 
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arquitectura. Las casas son espaciosas, de 
manipostería en Jos cuarteles del centro, y 
de techumbres triangulares de hojas de pal- 
ma ó de zacate en los pintorescos suburbios 
ó arrabales, de un solo piso por lo común, 
con ventanas valaustradas y grandes patios. 
Descuella entre sus edificios la Catedral de 
San Ildefonso que es una de las mejores y 
mas hermosas de los paises hispano-ameri- 
canos. Hay otros muchos templos parroquia- 
les ó sufragáneos de éstos, todos del culto 
católico-romano; hay un palacio episcopal de 
la época de la conquista, el de Gobierno, 
el municipal etc. Hay varios establecimien- 
tos públicos, academias, librerías, imprentas, 
lonja, casa de beneficencia, de asilo, hospi- 
tal, cárcel, paseo ó "alameda do Galvez," 
jardines públicos y varios colegios y liceos 
de instrucción primaria y secundaria, de que 
son principales el Instituto civil universitario 
y el Seminario Conciliar ó Colegio católico. 
Poco mercantil esta ciudad, tiene sin embar- 
go un gran porvenir en el henequén y otras 
producciones del pais que en ella se cencen- 
tran para ser exportadas. Fundóla en 1542 
el hijo del Adelantado mayor D. Francisco 
de Montejo, que tenia el mismo nombre que 
su padre y que conquistó e\ \>scv*. 
Al organizarse el Estado &¡> "^xu^te^^ 
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pues de la independencia, comprtsorf 
tonees á la Península entera con a 
(lientos y setenta mil habitantes, 
ilivision territorial cinco Departan) en t<^, e ' 
tritos que conforme a, la natural ^» ¿,- 
configuración de la Península, tomaron 
nombres "de su propia situación topográ 
Uno habia, pues, en el centro y los resta»^ 
en los cuatro áiigu a saber: Distrito 
.dentro, su capital 1: Distrito del Ns*. 

doeate, su capital, Mérid r, que también )o fui 
siempre del Estado: Distrito del SudoeBte, 
su capital, Campeche: Distrito del Nordeste, 
su capital Valladc-lid, y Distrito del Sudeste 
m capital Tekax. 

El antiguo Distrito del Sudoeste es el que 
ilesde 1858 constituye el nuevo Estado del 
nombre de su capital, esto es, Campeche. 

Y los cuatro Distritos restantes constitu- 
yen el actúa! Estado de Mérida ó Yucatán, 
cuya división territorial consiste hoy en die% 
y seis partidos que llevan el nombre de las 
ciudades ó villas que los encabezan en esta 
Corma : 

1 
PARTIDO DE MERIDA. 

A mas de la ciudad de ÍÍLtóñ» ' 
Cabecera de este, partido, 3 «* 
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* 

del Estado, comprende siete pueblos, que 
son i Cauquel, Kanasin, Cholul, Id^imná, Chu- 
burná, Puerto-Progreso y Puerto*Chuburná» 

PARTIDO DE HUNÜCMA. 

A mas de la villa de Hunuctná, cabece- 
ra del partido, este comprende seis pueblos 
que son: TTcu, Tetíz, Kincbil, Saniagil, Uman, 
v Bolón» 

III. 

PARTIDO DE SISAL. 

A mas de la villa y puerto de Sisal, ca- 
becera del partido, comprende seis pueblos 
en un semicirculo de la costa, con inclusión 
de algunas islas, á saber: Celéstun, (puerto) 
Isla-Mujeres, San Miguel de Cosumel, "Hol- 
box, Puntachen y villa de Bacalar, puertos 
todos. 

IV. 
PARTIDO DE ACANQUEH. 

Fuera de la villa de Acanqueh, cabecera 
del partido, este comprende siete \>\wto\cfc» ojo^ 
ton: Titnücuy, Seyé, Homun, CuramV *^ 
Job, Telchaquillo y Abala. 
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v. 

PARTIDO DE TIXKOKOB. 

Fuera de Tixkokob, villa que encabeza el 
partido, tiene once pueblos, á saber: Euan, 
Ekmul, Tixpeual, Nolo, Yaxkukul, Zicpach, 
Conkal, Mocochá, Ixil, Chicxulub y Cha- 

blekal 

VI. 
PARTIDO DE MOTÜL. 

A mas de la villa de Motul, cabecera del 
partido, cuenta once pueblos, que son estos: 
Muxupip, Cacalchen, Bokobá, TTquí, Kini, 
Baca, Tixkumcheil, Tzemul, Telchac, Sin an- 
ché y Puerto-Telchac. 

Vil. 

PARTIDO DE TEMAX. 

A mas de la villa de Temax, este partí» ! 
do tiene once pueblos, que son: Tzoncauich," 
Hucdzodz, üansahcab, Zuma, Tzitzantun, Yo* 
bain, Tzilam, Santa-Clara (puerto), Puerto* 
Tzi)am, Teja y Tekal, 



J 
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VIII. 
PARTIDO DE IZAMAL. 



Fuera de Izamal, ciudad que encabeza el 
partido y que es capital del antiguo Distrito 
del centro, se cuentan catorce puebles, y 
son los siguientes: Sitilpech, Pixilá, Sutzal, 
Xanabá, Kantunil, Tunkas, Tepakam, Te-, 
kautó, Tixkochoh, Quitilcum, Kimbilá, Hoc- 
tun, Tahrcek, y Xocchel. 

IX. 
PARTIDO DE SOTUTA. 

Fuera de la villa de Sotuta que es la ca- 
becera, tiene quince pueblos, que son: Ho- 
cabá, Sauahcat, Huhí, Sakcabá, Z avala, Can- 
tamayec, ííenelá, Tixcacaltuyú, Tahchibichen, 
Tiholop, Mopilá, Yaxcabá, Tábi, Libre-Unión 
y Tibolon. 

X. 
PARTIDO DE VALLADOLID. 

A mas de la ciudad de Valladolid, cabe- 
cera del partido y capital del auti^a V\W 
frito del nordeste, hay N¿w\\fc ^x^^á^a^-» 
laber: Pixoy, Uayma, Tmwm, ^Vvfck/**; 



milá, Tixcacalcupul, Tixualahtun, Soquen, 
Kanxoc, Cheraax, Tikuch, Popóla, Yaloon, 
Yunukú y Temozon, 

XI. 

PARTIDO DE ESPITA. 

A mas de la villa de Espita que encabe- 
za el partido, este tiene cuatro pueblos, que 
son: Tzitas, Cenotülo, Zuquilá y Tixbaká, 

XII, 

PARTIDO DE TIZIMIN, 

A mas de Tizimiu que es la villa que en- 
cabeza el partido, este tiene siete pueblos» 
á saber ; Calotmul, Kikil, Loche, Zuoopo, Pa» 
naba, Rio-Lagartos y San-Felipe, 

XIII, 
PARTIDO DE TEKAX. 

Fuera de la oiudad de Tekax, cabecera 
del partido de su nombre y capital del an- 
tiguo Distrito del Sudeste, tiene doce* pue- 
blos, que son: Ticum, San-José, Xul, Ox-» 
kutzcab, Akil, Phenouyut, Tixcuitun, Tix^ 
meuac, Xaya, Teabo, Yo\boYu& ^ Qtos&K^, 
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XIV. 
PARTIDO DE PETO. 

A mas de la villa de Peto* cabecera del 
partido de su nombre, cuenta con ocho pue- 
blos, que son; Progreso, Tzonotchel, Ichmul^ 
Tihosuco, Tixualactul* Tahtziu, Chaczikin^ 
y TzucacaK 

XY. 
PARTIDO DE TICtTL, 

A mas de la ciudad de Ticul que enca- 
beza el partido, este tiene diez pueblos, que 
son; Tzan, Pbustunich, Maní, Tipikal> Cha- 
pab, Mama, Tekit, Zacalum, Muña y Santa- 
Elena, 

PARTIDO DE MAXCANÜ\ 

A mas de la villa de Maxoauú, cabecera 
del partido* este tiene cuatro pueblos; Ha- 
lachó, Opichen, Kophomá y Chochóla. 

En cada cabecera de partido hay un Je- 
fe político y un Consejo ó Ayuntamiento 
[jue representa el municipio>y eucaA^^ ^ 
blo ó sección una junta muuic\pa\ ó xxxv ^v* 
tá&rio de ella por lo menos. 
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Para la mejor administración de justicia 
el Estado se divide en cuatro secciones que 
en general se denominah tkpariamentos jie- 
díciales, llevando cada uno el nombre espe- 
cial de la ciudad cabecera en que residen los 
jueces de primera instancia, y son: Mérida, 
Izamal, Valladolid y Tekax. 

Estas cuatro ciudades con la de Ticul son 
las cinco en número que tiene el Estado. 
Las villas son doce, á saber: Hunucmá, Si- 
sal, Bacalar, Acanqueb, Tixkokob, Motul, 
Temax, Sotuta, Espita, Tizimin, Peto y Max* 
canú. Los pueblos son ciento cincuenta, sin 
contar con un gran número de los destrui- 
dos, y por lo que toca á establecimientos ru- 
rale 8 tomando indistintamente haciendas» ran- 
chos y sitios, se cuentan 1,888. 

El Estado de Mérida ó Yucatán tiene por i 
limites al Sur el territorio del de Campe- 
che entre el' pueblo de Halachó tpie pertene- 
ce á Mérida y la villa de Calkfti que cor- 
responde á Campeche; al Norte y Oeste el 
Golfo de Méjico y al Este el mar de las 
Antillas, comprendiéndose por este lado el j 
territorio que ocupan los indios rebeldes y • 
al Sureste el que ocupan los ingleses, sirvien- 
do respecto de estos \\\t\mofc üomo \W^ dv 1 
visoria el ilio-llondo. 
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Este Estado tiene de extensión 5,000 le- 
guas cuadradas; de población 300,000 habitan- 
tes, de rentas federales 170,000 pesos fuertes 
y particulares 140>000 



P. Cuál es el orden político de Yucatán? 

R. Los Estados de la Península de Yu* 
catan tienen por orden político constituir con • 
los demás de la tTnion Mejicana una nación 
que ahora se rige b£\Jo el sistema republi* 
cano, representativo* popular federal* 

P. En cuántos Estados se divide la Pe- 
nínsula? 

R. Desde 1858 se dividió en dos Estados 
que son el de Mérida y Campeche, y aunque el 
nombre de Yucatán es genérico y propio de 
la Península entera* el uso ha querido que 
bajo la denominación de Estado tle Yucatán 
solo se entienda el de Mérida* 

P. Y cómo se dividen los poderes de ca* 
da Estado? 

R. Se dividen constitucionalmenle en una 
Cámara ó Legislatura, un Gobernador y un 
Tribunal snperior de justicia. 

P. Cuál es la capital de\ ttata&a ^a "W^ 
rida ó Yucatán ? 
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R. La ciudad de Mérida» cu 
geográfica es de 20* 28' 52" de 1í 
909 3<y de longitud oriental de : 
pies sobre el nivel del ma*.. 
P. Qué población tiene esta < 
R. Tiene 50,000 habitantes. 
P. Cuáles son sus edificios m; 
R. El de la Catedral de Sai 
el antiguo, palacio del Obispo, el 
no, el municipal etc. 

P. Cuáles son sus principale 
mientos y comercio ?. 

R. Sus. principales establecí r 
el Instituto civil universitario, el 
tólico de San Ildefonso, varios colé 
de ambos sexos, Sociedades liten 
demias etc. Eta el orden- indüstr 
rias fábricas,, y en cuanto á cora 
céntranse en ella Tas produccione 
industriales y fabriles del Estado 
portación, distinguiéndose entre di 
él henequén. 

P. Quién fundó esta ciudad? 
R. D. Francisco de Montejo el a 
P. Cómo se divide el Estado 
R. Se divide en diez y seis p 
vd Jefe político cada uno y un A 
to; m&s para $\ órdeu jvv&fcVsít l 
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nos partidos cuatro Departamentos, que 

Mérida, Izanial, Valladolid y Tekax. 
Cuáles son las ciudades del Estado? 

A mas de la capital se cuentan las 

r alladolid, Izamal, Tekax y Ticul. 
Cuántas son las villas? 

Son doce, á saber: Hunucmá, Sisal, Ba- 

\ Acanqueh, Tixkokob, Motul, Temax, 

ta, Espita, Tizimin, Peto, y Maxcanú. 

• Qué número hay de pueblos? 

• Ciento cincuenta, sin contar con mu- 

• destruidos. 

Qué número hay de ranchos, sitios y 

endas de campo? 

Un mil ochocientos ochenta y tres. 

Cuál es la situación ó límites de este 

do? 

Hacia el Sur, confina con el Estado 

Campeche, al Norte y Oeste con el Gol- 

^ Méjico y al Este con el mar de las An- 

Qué leguas de extensión tiene su ter- 
io? 

Cinco mil leguas cuadradas.. 

Cuál es su población? 

La de trescientos n*il habitantes. 

A cuanto ascienden *w& t:«w\»&\ 

Las rentas fedetaVea k YWfftfc \»»*^ 
articulares 4 14A.QQ&. 



—46— 
LECCIÓN VI. 

ESTADO DE CAMPECHE. 

El Estado de Campeche fué primil 
te uno de los cinco antiguos Distrito 
sé dividía el único y general que 
maba de la Península. Pero circur 
y razones de gran peso dieron ocas: 
tratados celebrados entre Mérida y 
che en Mayo de 1858, de que re 
creación del nuevo Estado, siendo 
tal la ciudad del mismo nombre, q 
bien era la cabecera del Distrito, 
erección quedó completamente autori: 
el supremo decreto de 19 de Febrero 

La capital de Campeche y puerto de 
nombre está situada á 19? 50' de latí 
35' de longitud oriental de Méjico, be 
recostada en una especie de anfiteatro 
ma la cordillera de colinas que se d 
á poca distancia de la costa Suroe 
cruzar por la Península. La temper 
esta ciudad es casi la misma que 1; 
rida, esto es, que varía entre los V 
centígrados, siendo de 20 á la profun 
30 pies; pero aunque situada á or 
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triar*, por su latitud mas meridional y la cons- 
tante reverberación de sus arenales, se hace 
sentir en ella con alimna mas fuerza el calor. 
Su población es de 14 á 15,000 almas. Plaza 
de armas murada y con fortificaciones de ter- 
cer orden, merece entre todas las ciudades 
de la Península y aun de la nación mejica- 
. n &, el dictado de única plaza militar ó plaza 
fuerte, corno que tuvo el destino de preve- 
n ir las continuas sorpresas de los filibusteros 
y corsarios que iufestabau nuestras costas 
desde el siglo XVI y el XVII. Ademas de es- 
te mérito singular, como puerto tiene e lde ser 
el mas seguro fondeadero en el Seno meji- 
cano para las embarcaciones, y el de único 
depósito mercantil y de puerto de construc- 
ción. Un bergantin que con el nombre de" 
4< Deseo" fué construido en su astillero y 
equipado con su gente de mar, fué el prime- 
ro que desprendiéndose de las playas yuca- 
tecas, de las playas mejicanas, fué á mos- 
trar al mundo, hacia al otro lado del Océa- 
no nuestra bandera nacional. Con el título 
de Villa de San Francisco de Gimpeche, fué 
fundada como primera población española en 
Yucatán, el año de 1540 por el mismo con- 
quistador D. Francisco de Montejo, que un 
año después fundara la capital de Mérida. 
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Mas adelante, esto es, en 1777, Carlos II 
concedió el título de ciudad, sufragánea 
Mérida. El estilo arquitectónico de la ciu 
es de buen gusto y se notan especial ir 
te la iglesia parroquial de la Iumacul 
Concepción, el templo de San José y o* 
edificios; teniendo fuera de sus muros los ] 
torescos arrabales de San Francisco, Sai 
Ana, Guadalupe y San Román. Tiene 
Colegio ó Instituto, y un hospital, y en € 
corno capital del Estado, residen los pe 
res de ésta, Legislatura, Gobernador y r . 
bunal superior de justicia. En cuanto á 
comercio, antes fué mas floreciente que li 
y en lo eclesiástico es cabecera del vica 
to in capite de su nombre, uno de los cuí 
en que se divide la jurisdicción episcopal 
la Iglesia yucateca. 

El Estado de Campeche se halla situ 
en la región Sudoeste de la Península ei 
los 17<? 49' y los 209 55' de latitud Norl 
entre los 6° 7' y 9? 47' de longitid oriei 
de Méjico. Sus límites son al Norte y 1 
el Estado de Mérida, al Sur la repúbiies 
Guatemala y el Estado de Tabasco y al O 
el Golfo de Méjico. La extensión de su 
ritorio es de mas de tres mil leguas cua- 
das, el censo de su \>o\>\a¿vo\\ &* %& jMQ 
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bíterites, las rentas federales de 140,000 pesos 
ftiertes, y las particulares de 57,000. Com- 
préndese en este Estado la Isla yueateca del 
Carmen ó Laguna de Términos, cuya capital 
especial es la ciudad del Carmen y que al- 
guna vez ha tenido la categoría de Distrito 
ó Territorio con gobierno interior propio; 
teuiendo entonces por límites, conforme al 
decreto de 15 de Julio de 1854, al Norte el 
Golfo de Mágico desde el Baradero hasta la 
barra de San Pedro y San Pablo) por el 
Oeste y Sxxr el cauce del rio del mismo 
sembré, que también toma el de Üsumacin- 
a* hasta el lugar en -que se hallaba la po- 
^la^ioa hoy extinguida de Canizan, y por el 
Sste una línea tivada desde el ultimo pun- 
to hacia el Norte hasta el Baradero. La ex- 
tensión Jel Territorio (hoy partido) es de 
^64 leguas cuadradas con mas de 12,000 ha- 
bitantes. La ciudad del Carmen es el me- 
J°r puerto de todo el Golfo de Méjico y cé- 
lebre por la riqueza de su palo de tinte que 
€a el ramo principal de su comercio, exportán- 
dose para los mercados de Inglaterra, Fran- 
tl a, Prüsia, Hamburgo, Dinamarca y los Es- 
telos Unidos del Norte de América.. 

La división adnumattírtkvfc. &s\ ^EsXafc» ^ 
@**npeehe consiste eu emeo AtcAs» *^ ^ 



tidos que llevan los nombres de las ciu< 
des ó villas que son cabeceras suyas y 
que residen los Jefes políticos y los Ayi 
tamientos. Son los siguientes: 



PARTIDO DE CAMPECHE. 

Fuera de la ciudad de Campeche, capii 
del Estado y cabecera del partido de su noi 
bre, este comprende siete pueblos, que so 
Lerma, Tixmucuy, Pocyaxum, China, Hai 
polol, Cholul y Pich, 

il 

PARTIDO DEL CARMEN, 

A mas de la ciudad del Carmen, antig 
capital del Territo de su nombre y cabec 
ra actual del partido, este comprende la ^ 
lia de Palizada y los dos pueblos de Saba 
cuy y Mamante!* 

IIL 

PARTIDO DE CALKINI. 

A mas do la villa de Calkini, cabece 
del partido, éste comprende \a n\\\^ d* H 
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quelchakau y siete pueblos,, que sonr Tena- 
bo, Tzitbalche,. Nunlriní, Tinum, % Pocmuch,. 
Pocboc y BécaL 

PARTIDG DE. CHAMPOTON. 

A mas de la villa de Champoton,. cabece- 
ra de este partido,, comprende la villa de 
Seibaplaya,. y esto&seis pueblos:: Hool^ Seiba- 
Cabecera^ Sihochae,. Saheabchen,. Chdcbul y 
Puztunidtu 

PARTIDO DE LOB-CHENESi 

Fuera de la villa de B5olonchen r cabecera 
del partido» de Los-Chenes,, éste comprende 
la villa de Hopelchei* y los tres* pueblos de 
Iturbide, Tzitbafcher* y Sahcabchen.. 

Canforme á la distribución* qgae conviene 
& los cinco* partidos, expuestos^ el Estado tie- 
ne dos ciudades,. Campeche y Carmen ; sie- 
te villas que son Palizada,. Calkiníy Hequel- 
ehakan, Hopeíefien^BoIoncIien,. Champoton y 
Seibaplaya? veintíeMico» pueblos y como» 350 
establecimientos rurales entre ranchos, sitios 
y haciendas.. 
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P. Cuál es el origen del Estado tle Cam* 

peche? 

R. Este Estado que antes de serlo era 

fcno de los Distritos del antiguo Estado y 
Península de Yucatán, tomé su origen de 
los tratados celebrados entre Mérida y Cam- 
peche en Mayo de I8S85 quedando confir- 
mado por el supremo decreto de 19 de Fe- 
brero de 1862, 
P. Cuál es su capital? 

R. La ciudad de Campeche, de la que él 
Estado toma su nombre. 

P. Cuál es la situación topográfica de es- 
ta capital ? 

R. Hállase situada á orillas del mar, en 

ía costa Suroeste de la Península d« Yaca- 
tan, en una especie de anfiteatro que for- 
ma la cordillera de colmas que desprendién- 
dose de 4a costa atraviesa la Península hasta 

•el otro extremo de ella* 

P> Caál -es su situación geográfica? 

li. Está á los 19$ 50' de latitud y 8* 36* 

de longitud. 

P. Cuál -es su temperatura? 

R. Varía entre los 14$ y 19$ centígrados* 

P. Qué número de habitantes tiene? 

R. Tiene de 14 á 15,000 habitantes. 

P. Qué particularidades distinguen á la 

ciudad de Campeche? 
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R. La de ser en el pais la única plaza 
de armas murada con fortificaciones de ter- 
cer orden; la de ser como puerto el mejor 
y mas seguro fondeadero en el Golfo de Mé- 
jico para las embarcaciones y la de ser el 
único puerto de depósito mercantil y de cons- 
trucción. El estilo arquitectónico de sus edi- 
ficios es de buen gusto, y se notan en ella 
hermosos templos, un Iustituto literario, un 
hospital etc., residiendo en ella como capi- 
tal, el Gobernador constitucional del Estado, 
la Cámara ó Legislatura y el tribunal su- 
perior de justicia. En lo eclesiástico reside 
también en ella uno de los Vicarios in capite 

del R. Obispo de la diócesis de Yucatán. 
P. Quién fundó esta ciudad? 
R. Ü. Francisco de Montejo con el título 

de Villa de San Francisco de Campeche el año 

de 1540. El rey de España le concedió el 

título de ciudad sufragánea de la capital de 

Yucatán en 1777. 

P. Cuál es la situación topográfica del 

Estado de Campeche? 

R. Hállase situado en la región Sudoeste 

de la Península yucateca. 

P. Cuál es la posiciou geográfica? 

R. Es entre los 17? 49' y los 209 55' de 

latitud Norte' y entre los 6<? T 3 V W && 
\ongitad oriental de Méjico. 
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P. Cuáles son sus límites? 

R. Al Norte y Este el Estado de Mérida, 
al Sur la república de Guatemala y el Es- 
tado de Tabasco, y al Oeste el Golfo de 

Méjico. 

P. Qué extensión tiene su territorio? * 

R. Mas de tres mil leguas cuadradas. 

P. Cuál es el censo de su población? 

R. De ochenta ^y seis mil habitantes. 

P. A cuánto ascienden sus rentas? 

R. Las federales ascienden á 140,00o pe- 
sos fuertes y las particulares á 57,000, 

P. Cuál es su división territorial? 

R. La de cinco partidos con un Jefe po- 
lítico y un Ayuntamiento por lo menos en 

cada uno. 

P. Cuáles son estos partidos? 

R. Campeche, Carmen, Champoton, Cal- 

kiní y Los-Chenes. 

P. Qué ciudades tiene este Estado? 

R. Tiene la de Campeche y el Carmen. 

P. Cuáles son sus villas? 

R. Calkiní, Hequelchakan, Bolonchen, Hb- 

pelchen, Champoton, Seiba-Playa y Palizada. 

P. Cuántos pueblos tiene? 

R. Veinticinco. 

P. Y cuántos ranchos, sitios y haciendas 

de campo? 
R. Tiene como 350. 
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LECCIÓN VIL 

POSESIONES INGLESAS.— CANTONES REBELDES. 

En la época del gobierno colonial, á prin- 
cipios del siglo pasado (1717), comenzó á for- 
marse la población ó colonia de subditos de 
la corona de Inglaterra, en un extremo de 
la parte meridional de la Península yucate- 
ca, con motivo del corte de palo de tinte. 
Por el art 49 de los preliminares de la paz 
de Versalles, (1783) y por los de otros trata- 
dos posteriores, quedó estipulado entre los 
gabinetes de Madrid y Londres, que entre 
los rio3 de Sibur, de la costa de Honduras, 
y el Rio-Hondo que desemboca en la bahia 
del Espíritu-Santo (Yucatán), á poca distan- 
cia de la villa de Bacalar, se mantendrían 
los subditos ingleses que se ocuparan en el 
corte de maderas, pero sin facultad de cons- 
tituirse en una agregación civil independien- 
te, ni establecer cultivos ni otros aparatos ó 
máquinas que los destinados exclusivamente 
al solo corte y beneficio de las maderas, y por 
consiguiente sin poder organizar fuerza pú- 
blica armada. Pero faltando k W ttRNvrcta* 
celebrados, loa extranjeros se tw^toxi Aa»^- 
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do con el territorio constituyéndose en una 
asociación civil, v hasta levantaron fortifica- 
ciones militares que se les exigió destruir. 
Mas no habiendo querido ellos nunca tomar 
en cuenta las reclamaciones del gobierno es* 
pañol ni del mejicano después de la indepen- 
dencia, el hecho quedó consumado, y la mala 
fé, una verdadera usurpación contra la cual 
están clamando los derechos imprescriptibles 
de un pueblo, ha dado así origen á esas pose» 
siones extranjeras ó establecimientos británi- 
cos en el suelo yucateco ha ya mas de uu 
siglo. 

Esta colonia es conocida con el nombre 
de Beliee, degeneración ó adulteración del 
nombre de "Walix que llevó- al principio, y 
del rio que la atraviesa y lleva aquel nom- 
bre. Su posición topográfica es coma queda 
dicho, en el extremo meridional de la Pe- 
nínsula, y en cuanto á sus limites debe ad- 
vertirse que, así por los tratados que le die- 
ron su origen condicional como por la san- 
ción de la costumbre, confina al Norte y Oeste 
con el territorio del Estado de Mérida, sir- 
viendo de línea divisoria el Rio-Hondo y te- 
niendo á su inmediata vecindad los cantones 
de indígenas rebeldes de la Peninsular al Sur 
Ja república, de Guatemala j a\ T£»\ft A xa» 
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de las Antillas y Golfo de Honduras. Tie- 
ne algunas poblaciones ó mas bien lugarejos. 
como el Córozal,. Soires-bylés, Orange-Walk^ 
Punta-Alegre, San-Pedro y otras rancherías 
pequeñas; pero Belice, que es la cabecera ert 
donde el gobierno* de* la Gra& Bretaña está 
representado en la» persona de un superin^ 
tendente,, que es por la mismo la primera 
autoridad de la colonia,, es una regular ciu- 
dad j puerto mercantil, depósito de* constan- 
te y fácil contrabando, con una población de 
4 á 5,000 habitantes que, como ingleses <> 
protestantes que- son» los mas, profesan diver- 
sidad de cuJtos. Entre- ellos se incluye un- 
número considerable dfe ciudadanos yucatecos- 
que han emigrado- allí, principalmente des- 
de que se inieió» la guerra de eastas ó su- 
blevación de una parte de la raza indígena.. 
Por causa de esta sublevación terrible y 
sin ley, en las regiones del Oriente y Sar- 
de la Península, sublevación de una raza pro- 
pensa á la barbarie, cuyas irrupciones se ha- 
cen sentir como torrentes que se desbordaa 
inundándolo y devastándolo todo, aquellas re- 
giones quedaron también fuera de has influen- 
cias de la autoridad nacional. Forman una 
serie de cantones 6 rancherías (\we &e e,ows«t- 
rau en verdadera, excisión desde VSA^y&ss 



aunque posteriormente (1853) «e celebró l* 
paz con los del Sur, «éstos no ofrecfen por cier* 
to ninguna garantía de establilidacL SI te» 
ritorio que ocupan «estos indios, que cada Ve* 
se hacen mas bárbaros por su estado de in- 
comunicación con el mundo civilizado» como 
en castigo de esa misma y voluntaria ex- 
comunión respecto del país y del pueblo A 
que realmente pertenecen, está Formado de 
la parte mas dilatada, pintoresca y Fértil de 
Yucatán. Los cantones bárbaros del Oriente 
tienen por cabecera de bu gobierno la pobla» 
cion denominada Vh&nmniacruz que también 
es centro de sus prácticas "supersticiosas, pues 
tienen por culto una monstruosa amalgama 
de cristianismo y de idolatría, y los del Sur 
ü la que llaman Oran Cantón de Mesc^PicK 



I\ Cuál es el .origen de las posesiones ex* 
tranjeras en Yucatán? 

R. Las posesiones extranjeras en Yuca» 
tan, esto es,- los establecimientos ingleses de 
Belice, tomaron su origen de la concesión be* 
cha á los subditos de la Gran Bretaña* (1717) 
desde el tiempo del gobierno español, para el 
corte del palo de tinte* 



P, Con qué condiciones se había hecho 
aquella concesión? 

R» Con la de que los cortadores de la ma- 
dera yucateca, no se constituirían en una agre- 
gación civil independiente ó colonia organiza- 
da, en un territorio que no les pertenecia. 

P. Cuál es la situación topográfica de es- 
ta colonia? 

R» Hállase situada en el extremo meri- 
dional de la Península yucateca, teniendo de 
hecho por línea divisoria con respecto á nues- 
tro territorio, el cauce del Rio-Hondo, que 
desemboca en la bahía del Espíritu- Santo á 
poca distancia de la villa de Bacalar. 

P. Cuáles son los límites del territorio 
que ocupa? 

R. Hacia el Norte y Oeste linda por el 
Rio-Hondo con el Estado de Mérida, tenien- 
do así por inmediata vecindad los canto- 
nes de los indios rebeldes: al Sur con la re- 
pública de Guatemala y al Este con el mar 
de las Antillas y Golfo de Honduras* 

P, De dónde tomó el nombre de Belice? 

R. De la adulteración del de Walix que 
llevó wi comenzar á formarse, y de nn rio 
que 1q atraviesa y se conoce con el mismo 
nombre. 

P. Qué poblaciones tienen 
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R. Tiene algunas pequeñas, pero la 
cipal es la capital de la colonia, eiuda* 
lleva el mismo nombre de Belice, y < 
cual reside eí Superintendente, emplead 
representa allí la primera autoridad, 
puesto directamente por el gobierno ii 

P. Cuáles son las otras particular^ 
de la ciudad de Belice? 

R. La de ser una ciudad y puerto 
cantil, que por su posición ha sido y 
en el país un constante depósito de c 
bando. 

P. Qué población tiene? 

R. Tiene de 4 á 5,000 habitantes. 

P. Qué religión profesan éstos? 

R. Como ingleses ó protestantes qi 
los mas, profesan diversidad de cultoi 

P. Cuál es el origen de los canto 
rancherías de indígenas rebeldes? 

R. La sublevación en masa, el año de 
de la parte de los indios que ocupa 
Oriente y Sur de la Península. 

P. Qué cantones ó rancherías form 

R. Los que se conocen bajo los noi 
de las regiones que ocupan, esto es, < 
nes rebeldes de Oriente y cantones de 

P. Cuál es el estado que guardan 

JB. Guardan un estado fo oc*a\Auta 
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2, por su incomunicación con el mundo 
izado. 

Cuál es el centro ó cabecera de los 
ones del Oriente? 

Los rebeldes del Oriente tienen por 
cera la población que han formado ba- 
1 nombre de Chansantacruz. 

Qué hay que notar -respecto de los can- 
* del Sur? 

Que por los tratados de 1853 se han 
icado, pero se mantienen en un estado 
erdadera excisión. 

Cuál es el centro ó cabecera de éstos? 

L»a población que denominan Gran Can- 
¡e Mesapich. 



SEGUNDA PARTE 
TERCERA, CUARTA Y QUINTA 



HISTORIA 



SEGUNDA PARTE. 



PRIMERA ÉPOCA 

DI LA 

ISTORIA DE YUCATÁN. 

(Tiempos anteriores al descubrimiento.) 

lección vm. 

ANTIGUOS YUCATECOS O MAYAS. 

)cúltase en el laberinto de largos y re- 
tos siglos, el origen de los antiguos yu- 
ecos, cuya nación es probablemente la pri- 
ra ó la mas antigua entre todas las arae- 
mas. El apogeo de civilización y grandeza 
[ue llegó, nos lo están probando esas gi- 
ítescas ruinas de numerosas y magníficas 
dades que contemplamos, y que han dado 
este suelo una gran celebridad histórica. 
emitiendo aquí tratar de las cuestiones que 
suscitan sobre fijar el tiempo en que apor- 
ren á estas playas las tribus poblado?*^ ^¡ 
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aunque posteriormente (1853) se celeJ 
paz con los del Sur, -éstos no ofrecfefc por ¿ 
to ninguna garantía -de «establilidacL El 
ritorio que ocupan «stos indios, -que cada 
se hacen mas bárbaros por su estado de in*Ú 
-comunicación «on b1 mundo «ivilteado, conu^ 
en castigo de ^sa misma y voluntaria Ba|Wi 
comunión respecto del pais y del pueblo 4$ 
que realmente pertenecen, ^está formado daü 
la parte mas «dilatada, pintoresca y Fértil deV 
Yucatán, Los cantones bárbaros del Oriente * 
tienen por cabecera de su gobierno la pobla» 
•cion denominada Vh/tnsantacruz que también 
es centro de sus prácticas supersticiosas, pues 
tienen por culto una monstruosa amalgama 
de cristianismo y de idolatría, y los del Sur 
á la que llaman Oran Cantón de Mesa*Picfu 



I\ Cuál es el origen de las posesiones ex* 
tranjeras en Yucatán? 

R. Las posesiones extranjeras en Yuca- 
tan, esto es,- los 'establecimientos ingleses de 
Bélico, tomaron su origen de la concesión he* 
cha á los subditos de la Gran Bretaña* (1717) 
desde -el tiempo del gobierno español, para el 
vorte del palo de tinte* 




R. Con la de que los cortadores de la ma- 
dera yucateca, no se constituirían en una agre- 
gación civil independiente ó colonia organiza- 
da, en un territorio que no les pertenecía. 

P. Cuál es la situación topográfica de es- 
ta colonia? 

R. Hállase situada en el extremo meri- 
dional de la Península yucateca, teniendo de 
hecho por línea divisoria con respecto á nues- 
tro territorio, el cauce del Rio-Hondo, que 
desemboca en la bahía del Espíritu- Santo á 
poca distancia de la villa de Bacalar. 

P. Cuáles son los límites del territorio 
qu« ocupa? 

R. Hacia el Norte y Oeste linda por el 
Rio-Hondo con el Estado de Mérida, tenien- 
do así por inmediata vecindad los canto- 
nes de los indios rebeldes: al Sur con la re- 
pública de Guatemala y al Este xon el mar 
de laa Antillas y Golfo de Honduras, 

P, De dónde tomó el nombre de Belice? 

R» De la adulteración del de Walix que 
llevó 1} comenzar á formarse, y de nn rio 
que 1q atraviesa y se conoce con el mismo 
nombre, 

P. Qué poblaciones C\«üfet 
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P. De cuándo data el primer origen del 

pueblo Yucateco? 

R. El primer origen de este pueblo es 
muy oscuro como el de todos los pueblos 
antiguos ó primitivos. Los mayas formaron 
probablemente entre los pueblos americanos, 
el mas antiguo y de celebridad mas clásica, 
de lo cual son pruebas irrecusables la miste- 
riosa antigüedad, la muchedumbre y la mag- 
nificencia de sus ruinas monumentales. 

P. Podrá decirse cuál sea la época en qué 
comenzó á poblarse la Península? 

R. Omitidas las cuestiones históricas acer- 
ca de este punto, la conclusión mas proba- 
ble es, que los Yucatecos ó mayas comenza- 
ron á poblar esta tierra, como setecientos ú 
ochicientos años antes de Jesucristo, esto es, 
allá por el año 3,291 de la creación del mundo. 

P. De qué raza provinieron las tribus ma- 
yas? 

R. De la tulteca, la mas antigua y la mas 
civilizada de que hablan la historia y los 
monumentos de América. 

I\ l>e qué parte del mundo vinieron los 
Mayas á Yucatán, y por dónde entraron en 
esta Península? 

R. Se dice que vinieron á Yucatán en 
dos partidas ó colonias, de \aa ^ustafc* \¡\\«^ 
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sntró por el Oriente y la otra por el Oc- 
cidente. Pero bu origen de raza debió ser 
loo solo, viniendo ambas de las regiones del 
\sia, de donde salió peregrinando la nación 
;ulteca, procedente de Cam, hijo de Noé. 

P. Tiene fundamento la celebridad his- 
;órica que se atribuye al pueblo Tucateco 
> Maya? 

K. Se funda en monumento» que están 
L la vista en toda la extenston del pais, de- 
riendo ademas tenerse en cuenta )a posición 
geográfica de la tierra, y su cualidad de Pe- 
1 ínsula cómoda y dilatada, que se avanza en 
>1 Seno Mejicano, circunstancias que la hi- 
ñeron precisamente la mansión que prime- 
•o se ofreció á los primitivos pobladores del 
continente; La historia, las tradiciones y el 
diorna deponen también en este respecto. 

P. Quién fué el primer caudillo ó jefe de 
jate pueblo ? 

R. Zamná que vino del Oriente, fundó 
el imperio maya y fué como su patriarca, 
su rey y sumo sacerdote. Estableció leyes* 
y dio su nombre á todos los objetos y lu- 
gares de la tierra. 

P. Cuántas son las épocas del imperio 
maya? 

R. Cuatro, i saber: la 1^ te T*ot&\&\\* 
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2? de la dinastía de Chichen-Itzá: la 3* de 
Kükulean, y la 4? desde la ruina de Maya- 
pan hasta la llegada de los españoles. 

LECCIÓN IX, 

PRIMERA EPOGA DEL IMPERIO MAYA. 

Si hemos de atender como debemos á los 
monumentos, á la tradición y la historia, de- 
bemos decir con el Abate Bras3eur y otros 
que Zamná, Itzamná ó Itzamatul eu el idio- 
ma de los Mayas, es el mismo que bajo el 
«nombre de Votan aparece en la historia de 
los otros pueblos antiguos de la América, 6 
por lo menos un hijo suyo; y, de todas ma- 
neras, uno de los descendientes mas inrnedia- 
ítos de Noé, que poco tiempo después del 
diluvio universal y de la construcción de la 
•célebre torre de Babel, vino á poblar la re- 
gión ahora conocida con el nombre de Amé- 
rica ó Nuevo-Mundo. 

En la época que Zamná, procediendo del 
Oriente, llegó á Yucatau al frente de sus 
hijos ó de su pueblo, tomó posesión de es- 
ta tierra imponiendo los nombres con que 
liasta el dia de hoy se denominan en la len. 
¿•xa maya todos los lugares, u como \>\vs*\.o* 
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de mar, puntas de tierra, esteros, costas, y 
todos, los parajes, sitios, montes y lugares 
de esta tierra, que cierto, es cosa de admi- 
ración, dice el historiador, si así fué, tal di- 
visión como hizo de todo, para que fuese 
conocido por su nombre, porque apenas hay 
palmo de tierra que no le tenga en su len- 
gua." (1). 

Es probable que desde esta época hubie- 
se recibido la Península el nombre de Yu- 
calpeten ó Yucatán, que significa " la per- 
la ó la garganta del Continente. " 

Zamná puso ei centro ó corte del impe- 
rio en una ciudad que por quel tiempo eri- . 
gió, dándole su propio nombre, y es la de 
Izamal ó Itzamal, pues como hemos dicho, 
aquel rey se llamaba propiamente Itzamná ó 
Itzamatul, que quiere decir: "El que reci- 
be ó posee la gracia ó rocío del cielo." 

Referían los indios, según el testimonio 
de los historiadores, que cuando Zamná era 
preguntado cómo se llamaba, respondia di- 
ciendo : Yiteen caan, yüzen muyal, esto es, Yo 
zoy el roció del cielo ó la sustancia del cielo 
ó de las nubes del cielo. Y de aquellas fra- 
ses se formó el nombre con <\vxví i\& wnwí- 

(l) Cogolludo. Historia de Y ucataxi. IAV V* Ctf^W 
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c'aIo y que le quedó también á su corte da * 
Izamal, ciudad cuyos grandiosos monumen- 
to llenan hoy de admiración á los viajeros. 
Debe también advertirse que los Mayas sue» 
leu denominarse Itzaes y á su pais Itsá. 

Ks muy probable que Itzamná ó Zamná 
tu» haya sido idólatra, aei como por otra par- 
te es do suponer que la fama de su sabidu- 
ría, do sih virtudes y de su patriarcal go- 
bierno, hubiese sido gran parte á inducir oca- 
Niniuilmt'titi) á su pueblo extraviado y corrom- 
pido, á levantarle como en efecto le levantó 
•-ti Izamal, templos magníficos, y hacer como 
hirieron de su sepulcro, de sus estatuas y de 
mi-, restos, sus primeros simulacros é ídolos. 

Puedo, pues, decirse, que desde este tiem- 
po data la idolatría en Yucatán. 

Kl reinado de Zamm'i es la edad de oro 
do los antiguos Yucatecos, y á la manera 
que muchos pueblos autiguos, denominaban 
hiompre bajo un solo nombre á todos los re- 
vés que se iban sucediendo en el trono, no 
dudamos que el nombre de Zamná fuese co- 
mún ;í una prolongada serie de monarcas en 
«<sa primera y remota edad. Así puede á 
lo menos explicarse de donde provenga el 
rjo hullurae ninguna, otra uot\c\a. e*\>\\¿\\». *<*■ 
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bre otro rey de Izamal, dándose por con- 
cluida con el nombre de Zainná, toda la épo- 
ca de este nombre, que sin embargo debió 
haber sido muy prolongada. 



P. Quién fué el patriarca del pueblo ma- 
ya y fundador de su imperio ? 
« R. Zamná. 

P. Quién era éste? 

R. Zamná, ó mas bien Itzamná ó Itza- 
matul, es el mismo que bajo el nombre de 
Votan aparece como el caudillo ó padre de 
los mas antiguos pueblos que aparecieron en 
la América, y era descendiente inmediato de 
Noe. 

P. De dónde vino Zamná á la Península? 

R. Vino á ella procediendo del Oriente. 

P. Qué de particular hizo al tomar po- 
sesión de la tierra? 

R. Impuso nombre á la tierra, y á cada 
parte y objetos de ella. 

P. Qué ciudad principal fundó? 

R. La de su corte, que fué llamada por 
esto de su nombre, esto es, Izamal (Itz-amal^ 
rocío ó rocío cuotidiano.^ 

P. -Era idólatra ZaxoxriA 
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R. Descendiente muy cercano de Nbe y 
lleno de las virtudes que inmortalizaron su 
nombre, es probable que no lo hubiese sido. 
Pero también es probable que el pueblo ex- 
traviado, deificándolo á él después de su muer- 
te, entonces hubiese comenzado á idolatrar, 
pues data de aquella época, y con aquel mo- 
tivo, la erección de los primeros templos y 
oráculos de Izamal. 

P. Quiénes fueron los sucesores de Zam- 
ná en el trono del imperio? 

R. Es muy probable que todos los suce- 
sores que tuvo hubiesen llevado el mismo 
nombre que él. Esto causó mucha confu- 
sión en la historia, y careciéndose ya de los 
datos históricos respecto de aquellos tiempos, 
no acierta á decirse cuáles ni cuántos fuesen 
los sucesores de Zamná en la primera épo- 
ca del imperio, ni cuánto hubiese sido la du- 
ración de ésta. 

LECCIÓN X. 

SEGUNDA ÉPOCA DEL IMPERIO MAYA. 

La segunda época del imperio maya co- 
mienza con la de los reyes de Chichen-Itzá; 
pero se ignora absolutamente si la dinastía 
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de Chichen-Izá era distinta de la de Izamal, 
ó si era mas bien la misma que solo hu- 
biese variado de nombre al variar de lugar. 

Llama mucho la atención la circunstancia 
de* que la palabra Iizd 7 es enteramente del 
mismo origen y significación que la de It- 
zamatul é Itzamal, en cuanto á la raiz. Sin 
embargo, esta puede ser prueba de solo la 
identidad nacional y no de la de dinastía. 

Los prodigiosos monumentos que hasta hoy 
existen de esta segunda época, son muy elo- 
cuentes para probar el estado floreciente que 
en ella adquirió el imperio, así como el ca- 
rácter ó periodo histórico que la vista del 
anticuario observa en ellos, revela al punto 
que pertenecen á una época distinta y pos- 
terior á la de los reyes de Izamal. 

Refieren los historiadores haber goberna- 
do á un tiempo en la corte de Cinchen, tres 
príncipes hermano?, con buena armonía y ad- 
mirable acierto; pero que luego que uno de 
los tres falleció, los dos restantes corrom- 
pieron sus costumbres y sus cualidades re- 
gias; convirtiéndose de tal suerte en inso- 
portables tiranos, que llegó á levantarse con- 
tra ellos todo el pueblo, quitándoles á un 
tiempo el cetro y la vida. E& \fc\m\vw\ ^fó 
Ja Jucha ó guerra intestina c\ufc wa eefcfc ^ 



tivo sufrió la nación, hubiese sido causa de 
la ruina de la ciudad de Chichen-Itzá y ter- 
minase con esta revolución la segunda épo- 
ca del imperio maya* 

Hemos visto cómo este pueblo maravilla- 
do en la época anterior de la sabiduría y 
buen gobierno de Zamná, llora sobre sus ce- 
nizas y rinde homenaje á eu memoria, no 
isolo encendiendo sobre su urna funeraria la luz 
délas lámparas sepulcrales, sino llegando has- 
ta el vicioso extremo de deificarlo encendién- 
dole la antercha inextinguible de los sacri- 
ficios y del santuario; y ahora vemos cómo 
levantándose contra sus inicuos tiranos en 
Chichen, les dan muerte y maldicen su me- 
moria. Tanta verdad es que son innatas en 
el corazón de la humanidad el respeto á la 
virtud y el odio al crimen. 

Lo mismo que de la época anterior, res- 
pecto de ésta, se ignora cuánta hubiese sido 
su duración y cual fuese la serie de los reyes. 
Sábese, sí, que el pueblo maya que estu- 
vo en peligro inminente de desaparecer con 
el profundo y terrible sacudimiento que su- 
frió en la guerra doméstica que dio fin ¿ 
la segunda época del imperio, fué salvado y 
reconstituido por Kukulcan (Quetzalcoatl), 
personaje de una celébri&aA »*.tfcw&v&jwwk 



I —75- 

■ 

81 1 en las historias tulteca y maya, y á quien 
r -f por este motivo los Mayas adoraron co~ 
c í too dios después de haberle disfrutado como 
í e l mas diestro político y el mas grande de 
~i sus reyes. "Le tuvieron por dios, dice un 
I historiador, por ser gran republicano, y es- 
f to se vio en el asiento que pusa en Yuca- 
t ten después de la muerte de los señores 

para, mitigar la discension que sus muertes 

tusaron en la tierra." (1). 

Solo el genio de Kukulcan fué capaz de 
paoiücar el reino, sometiendo á la obedien- 
Cla de la ley y al respeto de la unidad na- 
cional, á tantos hombres ambiciosos que por 
8U posición social ó nobleza, pretendían ca- 
^ a xino para sí, el trono del imperio. Ku- 
kulcan tremoló la bandera maya y agrupa- 
do .-i ella el pueblo todo, abrióse para éste 
ur *a. uueva época, erigiéndose la ciudad de 
^ a yapan cuyo nombre significa "La bande- 
ra de la Maya. " 



\ 



í\ Quiénes fueron los reyes de la según* 
<** época? 

**t*o. ¡.vi; ^ 
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B. Los de Chichen-Itzá. 
P. Cuántos fueron éstos? 

R. Ko se sabe de una manera cierta la 
serie de ellos, pero debe suponerse, á juz- 
gar por el nombre de Itzdj que eran déla 
misma dinastía de Itzamal. Sin embargo, po- 
dría decirse que la prueba sacada de aque- 
lla raíz ó palabra, solo puede servir para jus- 
tificar la identidad nacional y no la de di- 
nastía. 

P. Existen monumentos de esta época? 

R. Sí existen, y prueban por su número 
y magnificencia, el estado floreciente del pue- 
blo yucateco en aquel período. 

P. Refiere la historia algo particular acer- 
ca de los reyes de aquel tiempo? 

R. Refiere que reinaron simultáneamen- 
te tros príncipes hermanos que se acreditaron 
por sus virtudes y por su buen gobierno; 
pero que habiendo fallecido uno, los dos 
restantes se corrompieron y se hicieron ti- 
ranos. 

P. Y qué hizo el pueblo? 

R. Que so levantó contri eilos. y después 
de prolongadas y sangrientas luchas, les qui. 
taron el reino v la vida. 

P. Qué fué de la corte de Chiclieu-Itzá} 
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R. Debe suponerse que aquella guerra íué 
la causa de su ruina. 

P. Y de la nación que be hizo? 

R. Que dividida en bandos sufrió la guer- 
ra civil y se vio en inminente riesgo de de- 
saparecer. 

P. Quién la salvó? 

R. Kukulcan ó Quetzalcoatl. 

P. Quién era éste? 

R. Un personaje de gran celebridad his- 
tórica por su genio político y todo género 
<le buenas cualidades, el cual empuñó el ce- 
tro del imperio, tremoló la bandera de los 
Mayas, castigó á los ambiciosos y fuudó la 
ciudad de Mayapan. 

LECCIÓN XI. 

TERCERA ÉPOCA DEL IMPERIO MAYA. 

Allá por el siglo décimo de la era cristia- 
na, fué cuando Kukulcan (QueUalcoalí 6 Sierpe 
con plumas) se presentó entre los Yucatecos, 
procediendo de la famosa ciudad de Tula, 
antigua metrópoli de la nación tulteca. Ku- 
kulcan fué el verdadero reformador del im- 
perio maya, pues reconocido por el pueblo 
UQ solo pomo rey sinp aun $omo ftuv^ vaxv 
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gun obstáculo encontró para sus pl¡ 
reconstrucción y de gobierno. Levant 
cimientos mía nueva capital, la célebre da- 
llad de Mayapan, cuyas ruinas existen á co- 
¿a tic ocbo leguas de la actual ciudad de Mé- 
rida, en el partido de Tecob. En el rcciii- 
to de ella tenían solar todos y solos los no- 



bles, de modo 
presentaba el cun-fim 
píos y palacios e 
tiemble extensit: 
tas solamente, extenf ,; 
ó suburbios hasta 



'la hidalga ciudad 
íífico de los tem- 
nna área de censi- 
da y con dos puer- 
>so en las afueras 
an distancia á la 



redonda, las habit onea del pueblo. Cada 
uno de los nobles tenia , irisdiceion de man- 
do con el título de Balab, a manera de 
los antiguos condes de Europa, sobre una 
parte ó porción del imperio. 

No permaneció Kukulcan en el pais, sino 
que después de algunos años, y cuando el 
orden y la paz se liabia consolidado, par- 
tió para el interior del continente de donde 
había venido, ó acaso murió y ocultaron su 
muerte. Existeu las ruinas de un castillo, 
monumento dedicado á la memoria ' 
célebre personaje en el mar, en la- 
'le Clwmpoton', y el tempVo íi ^s\s 
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ipai de Mayapan, cuyas ruinas existen tam- 
bién, llevaba el nombre de Kukulcan. 

Cocom, hijo de Kukulcan según los his- 
toriadores, fué ei monarca que por el voto 
general inmediatamente sucedió á su padre 
en el gobierno del imperio, quedando des- 
de entonces reconocido el nombre de Cocom 
como de la dinastía reinante y común á to- 
dos los soberanos que se sucedieron. El de 
Kukulcan quedó consagrado como el de una 
divinidad, numen protector de la república 
después de Zamná. 

Probablemente seria la época del reinado 
de Cocom II ó III, cuando á mediados del 
"Hglo undécimo de la era cristiana, acaeció 
' a ruina completa del imperio de loa Tulte 
co * en Anáhuac; y la Península de Yuca 
tou que con muchos siglos de anticipación 
estaba ocupada por una rama de aquella na- 
^ fué también á donde esta vez in mi- 
garon principalmente, los últimos restos de 
fuella. En grandes partidas ó colonias, en- 
traron por el rumbo de Chiapas y anduvieron 
herrantes por medio siglo en las montanas 
del Sur de la Península, hasta que se fija- 
ron en un lugar de la Sierra, en dovvift ^\- 
torizados por el rey de Mayap&Yk, *\\%\w^v 






<rf**i 




^V 



—80— 
y organizaron su Estado y su gobierno j 
tenor, sujetándose basta cierto punto á w? 
leyes del pais, y formando con este un qcjj» 
pueblo por la identidad de raza y por una*; 
especie de confederación. El jefe de los nalKV 
vos pobladores llamábase Tutul Xiu, nom¿ 

l)re común también á todos sus soberano* . 

■.»■■ 

í^omo el de Cocom para los otros. >, 

Los Tutul Xiu, fundaron con regia mag*? ' 
niñeen cia una ciudad en la Sierra, cuyos no*. 
Mes y grandes edificios llamaron de tal ma- 
nera la atención á los de Mayapan, que no 
pudieron menos que llamar á aquellos artí- 
fices para que les construyeran también al- 
¿■unos. La nueva corto ó ciudad de Tutul 
Xin po llamó Uxmal, la grande y famosa 
dudad, cuyas grandiosas ruinas excitan siem- 
pre la atención de los sabios de América y 
Europa. Ilállanse situadas estas admirables 
ruinas en el partido de Ticul, municipalidad 
de Muña, entre los 20? 27' y 30" de latitud 
"Norte. Cualquiera que las contempla queda 
sobrecogido como de religioso estupor: el 
-iiiúo viajero Mr. Stephens que las visitó, lo 
mismo quo las de Mayapan, Chichen, Iza- 
mal y otras, dice de ellas, que producen an- 
t<- *-/ ívs/wtador, un cfecAo ^Vwtot^wac* ^*¡& 
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semejante al de las espléndidas minas de 
Tebas. 

En el tiempo cu que las dos capitales de 
Mayapan y de Uxmal estaban en todo el 
auge de su grandeza y poder, la Península 
yueateca ejercia un influjo de civilización y 
comercio en toda la América, de la cual to- 
davía se encuentran pruebas en la influen- 
cia del idioma yucateco sobre otros varios 
idiomas del continente. 

La monarquía era hereditaria. Cuando acae- 
cía la muerte del soberano, el hijo primo- 
génito entraba á ocupar el trono, reconocién- 
dose á los hermanos menores, si los había, 
como príncipes ó batabes con sus señoríos es- 
pecíales, de la misma manera que los otros 
grandes ó señores, conforme á la constitu- 
ción dada por Kukulcan. 

ka sociedad estaba dividida en tres clases, 
¡i saber: de nobleza y sacerdocio la prime- 
ro; de tributarios la segunda, y de esclavos 
•a tercera. Después del monarca, la perso- 
na del sumo sacerdote que gobernaba la ge- 
rarqma sacerdotal y la de un general ó gran 
capitán que regia el ejército, eran las moa 
caracterizas ¿ e i imperio ; e\ cua\ \>ot fev^fe- 
ao & trescientos 6 cuatrocientos anos,^* 
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de decirse que duró en un estado prq 
vo de civilización. 




* ] 

..i 1 



P. En qué tiempo apareció Kukulcan en-: 
tre los Yucatecos? 

R. Poco mas ó menos, allá por el siglo 
décimo de la era cristiaua. 

P. Quién era Kukulcan? 

R. Era un gran personaje de la nación 
tulteca, que partiendo de la famosa ciudad 
de Tula vino á la Península maya. Los Tul- 
tecas lo mismo que los Yucatecos le vene- 
raron como dios. Su nombre en el idioma 
tulteca era Quetzalcoalt y en el yucateco Ku- 
kulcan, significando al par "Sierpe plumada." 

P. Qué hizo entre los Yucatecos? 

R. Abrió una nueva época dando la paz 
al imperio, erigió la célebre ciudad de Ma- 
yapan en que tenían solar todos y solos los 
nobles del reino, dio leyes y reglamentos, 
en una palabra, reconstituyó sobre nuevas y 
mejores bases el imperio yucateco. 

P. Cuáudo tuvieron origen los Batabes y 
qué son éstos? 

R. Tuvieron origen en la época del reinado 
de Enkuícan, pues éste dtatrírasb &\ferr&Bá& 



-83— 

y la administración de los vasallos entre Jos 
antiguos nobles, dando á cada uno un seño- 
río especial con el titulo de Batab, á mane- 
ra de los antiguos condes de Europa, suje- 
to á la autoridad soberana del monarca. 

P. Cómo acabó el reinado de Kukulcan? 

R. Después de cimentada la paz del im- 
perio se fué Kukulcan al lugar de donde ha- 
bía venido, ó acaso murió. En recuerdo de 
su partida, se erigió eu el mar, hacia Chara- 
potón, un edificia como un castillo, cuyas 
ruinas aun se ven. 

P. Quién sucedió á Kukulcan en el reiuado? 

R. Le sucedió Cócora, el cual fué elegi- 
do por el sufragio general como hijo que 
era del mismo Kukulcan, según los historia- 
dores. El nombre de Cocom quedó, pues, 
reconocido como de la dinastía reinante y co- 
mún á todos los que sucedían en el trono, 
mientras que el de Kukulcan fué consagra- 
do como el nombre de un dios. 

P. . Qué acontecimiento notable tuvo lugar 
en esta época? 

R. La de la inmigración de los Tutul Xiu. 

P. Quiénes eran éstos? 

R. Eran restos de la gran nac\ou \.\\\\fe- 
ca qve por completo ee arruinó a\\& k xxi*- 
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diados del siglo uudécimo do la era cristia- 
na, á la sazón que probablemente goberna- 
ba eu Yucatán Cocom II ó III. Fijáronse 
los Tutul Xiu en la Sierra, y aunque con 
gobierno interior propio, formaron por iden- 
tidad de raza con los Yucatecos un solo pue- 
blo con dos reyes confederados, esto es, Co- 
com de Mayapan, y Tútul Xiu, que éste era 
ol nombre común á los soberanos de lo8 nue- 
vos colonos, el cual fundó su magnífica ca- 
pital con al nombre de Uxmal. 

P. Cuál era la situación topográfica de 
Mayapan ? 

R. Hallábase situada en el distrito do la ; 
actual municipalidad de Tecoli á distancia de . 
ocho leguas de la moderna ciudad de Mérida. ■■ 

P. Y cuál es la situación de Uxmal? 

R. Hállase situada en la Sierra, en el par- 
tido do Ticul, municipalidad de Muña, en 
la posición geográfica do 209 27' y 80" de 
latitud Norte. 

1\ ¿Cuál era la clasificación social V 
R. La sociedad se dividía en tros clases: 
i^ de sacerdocio v nobleza; 2? de tributa- 
rios, y 5$ de esclavos. A mas do la autori- 
dad real liabia uno como sumo sacerdote v 
un capitán ¿renerni que góbenutoa <A tftf&wta*. 



LECCIÓN XII. 
FIN DE LA TERCERA ÉPOCA DEL IMPERIO MAYA. 

Vivia en estado de paz y progreso el pue- 
blo yucateco bajo el reinado do los Gocom 
en^ Mayapan y de los»Tutul Xiu en Uxmal, 
cuando el fuego de la discordia vino á la- 
brar su ruina y destrucción. 

Coeom, cuya familia había ocupado pací- 
ficamente el trono hacia mas de cuatro si- 
glos, se hizo tirano, y celebrando alianza con 
los soberanos de Anáhuac, .estos le enviaron 
tropas de Méjico y Tabasco acostumbradas 
al combate, á que no lo estaban las yuca- 
teca*, por haber siempre disfrutado de paz. 
Asi auxiliado Cocom, fué extendiendo á su 
sabor v con creciente crueldad sobre todas 
las clases del pueblo el yugo de: su despo- 
tismo. Pero el príncipe Tutnl Xiu no con- 
sintió de ninguna mauera que la tiranía sub- 
yugara hasta á los pueblos de su dominio, 
originándose así continuas y rudas contien- 
das entre los dos soberanos de la Penínsu- 
la, Defensor de los derechos de su pueblo 
como era Tntal Xiu, natutaX fct*. qj» ^ 
solo loa sayos sino aun loa c\y\* wcste* «* 



del dominio exclusm> ée Cooom, ae fueran 
i ¿liar bajo M6 banderas y lacharan eon va- 
lor entre «as eseoadrones. Sin embargo, co- 
mo el p blo en general no e»uba diestro 
cu el m»i.ejo de 1*é armas de guerra, las 
ventajas de la toclla estiban de parte del ti- 
rano de Mayapan por las tropas extranjeras 

que estaban i ~ * '•—■>. Es muy ve 

mil que en esta a consecuencia dé 

los secesos referida ibiese arruinado 

ciudad de los Tutni la grande UxraaU 

y otras vanas i uvas ruinas se 

cu diferentes lagares país. El uso ya 

continuo de las armas »ié haciendo aguer- 
ridos á loe yucatecos, pues la precisión dé 
estar luchando continuamente era la mejor 
escuela aun podían tener, defendiendo por 
una larga serie de años la conservación de 
=u vida y los fueros de su libertad. As! fui 
como bien pronto llegó el caso de que lae 
asalariadas tropas del tirano se redujesen i 
mi puñado de impoteutes advenedizos, frente 
por frente de todo un pueblo; cuyo podero- 
so ejército iba á vengar el oprobio del des- 
potismo. Habíanse adunado & Tutul Xiu to- 
dos los señoree (Saiabes) de tus 
/>roviucjas ó cacicazgos, J i u M*at 



^IffrHjdnftrifln d* aeabar de uña ves y p«ra 

siempre con la dinastía de Oocom. Sitiaron 
s pues, á éste en la ciudad de Mayapan, con 
un numeroso ejército cuyo mando en jefe 
\i tenia el rey Tutul Xiu. Cruzáronse de una 
yr y otra parte las agudas flechas, las piedras 
et de las hondas, y cruzáronse las lanzas de du~ 
u risima madera y las hachas y espadas de pe* 
¿ ; dernal. Los guerreros, ademas de su aljaba 
m y arco, llevaban sobre su dibujado cuerpo 
¿? junto con su escudo de algodón, caretas que 
o - imitaban á fieras salvajes, penachos de pl li- 
nt mas en la cabeza y pintas de vivos colores 
¡ i ¿jabados en la desnuda piel. Al son del 
r* atabal guerrero, de las trompetas do caracol 
v Marino y de la concha de tortuga repicada 
con el ramoso cuerno de siervo, los muros 
y las altas torres de Mayapan hundieron su 
frente en el polvo bajo una lluvia de pie- 
( * r ^a y al golpe de las hachas y picas, el 
*3o de la era cristiana, 1441, á los quinien- 
tos años de su fundación; vengando así pro- 
bablemente Tutul Xiu la ruina de Uxmal. 
^* ciudad pues de los tiranos, la hidalga cor- 
te que bajo felices auspicios fuera fundada 
abriendo Kukulcau una época ta \wu \¡w¡* 
J» Am/ii* jacateca ó maya, irá «ftWfiAfc * 



furor de loe vencedoiatt. - En ella casi do 




quedado piedra sobre 
testificar á las 
cuando le grandes» bami 
no la iniquidad y el orgullo, el fruto que si 
recoge es el potro y et triste silencio de I» 
tumbas, solo interrumpido por los suspiras 
del viento, que cruza quejoac entre Ia¿t luja) 
de loa árboles y las hendiduras de los dar. 
raidos moro*. A poca díate de la aC- 

teal ciudad de Mérida, en el distrito de la 
cnucípalidad de Tecoli, donde existió aque- 
lla célebre ciudad, se Ten bus ruinas, que 
perteneciendo lo mismo que b 
á una misma época y á unos pueblos de 
idéntico origen y raza, preseutau á vista de 
los arqueólogos un mismo carácter, y hasta 
indican de conformidad con los datos his- 
tóricos, cual de ellas fué mas anteriormente 1 
construida y cuál mas severamente tratada 
por la mano del hombre. "Las ruinas de 
esta ciudad, dice Mr. Stepheue, hablando de 
Mnynpau, eran del mismo carácter general 
que las de Uxntal, construida por loe mis- 
inos artífices probablemente de focha anterior, 
y qn« habían sido tratadas coa mas dureza 
¿>or la mano destructora 'dal hombre." 



El hijo primogénito de Cocom que debia 
íeredar el trouo de Mayapan que acababa 
le perder el tirano junto con la vida, se ha- 
llaba á la sazón en Culúa (hoy San Juan de 
ülúa), y encontróse á su vuelta con la rui- 
na del imperio. 

Aquellos señores, llenos de ambición y em- 
briagados con su victoria no quisieron reco- 
nocer superior alguno, y se declararon con 
sus estados ó provincias, como reyezuelos in- 
dependientes los unos de los otros, en nú- 
mero de diez y ocho en que quedó fraccio- 
nado el antiguo imperio. Habia sin embar- 
go tres reinos principales, cuya respectiva in- 
fluencia recibían los demás, y eran los de Zo- 
tñta, Izamal y Maní. 

Cocom el joven, viéndose por su parte en- 
teramente perdido, sin gente ni recurso al- 
guno para reconquistar el imperio, fundó en 
la provincia de Zotuta, que fué la única que 
le permaneció fiel, una nueva ciudad como 
capital de su pequeño estado, a la que dio 
d nombre do Tibolon (T-huIoon), como di- 
ciendo en el idioma indígena "jugados he- 
Utos sido," y que era muy inferior á la mag- 
nífica Mayapan. 

El último poutíñee ó sumo sacevck>te Q£*fc 



residió en Mayapan y que se líam*»a Al 
Chel, llevó á la antigua ciudad do' Izttnia 
sn Billa ú rcisdencia, haciéndola cabexa 3 
una provincia sacerdotal, cuya jnriadicclo: 
reconocían todas las poblaciones de la Col 
ta y cuya principal riqueza era la sal; 

Tutul Xin fundó una nueva capital, mi 
inferior por cierto á la arruinada tJxtnal qi 
habia pasado al dominio de la tíal ■■■:■; ... 
yo recuerdo quiso que expresara él nombre d 
su nueva corte, pues la. llamó Maní, esto e¡ 
"pasó ya la época de felicidad y grande**. 

Con esto, las provincias ' ó estados soben 
nos mas principales en que quedó dividid 
la Península, fueron la sacerdotal de los Ch< 
les en Izamal, la de la dinastía Total Xí 
en Mani y la de Cocom en Zotuta, cerrái 
dose con tan extraordinario acontecímient 
este tercer periodo del imperio maya. 



P. Cómo fué llegando á su fin la tere 
ra época? 

K. Con haberse encendido el fuego de un 
guerra civil motivada por la tiranía del re 
Cocom, pues el pueblo hubo de ponerse « 
actitud revolucionaria. 
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P. Con auxilio de, quiénes se propuso Co- 
cona tiranizar al pueblo? 

R. Con el de los Mejicanos ó Aztecas, 
cuyos reyes enviaron al de Mayapan tropas 
de Méjico y de Tabasco para sostenerle. 

P. T el pueblo de quién recibió auxilio? 

R. De Tutul Xiu, rey de Uxmal, que le 
hizo la guerra al rey de Mayapan. 

P. Cuáles fueron las principales peripe- 
cias de esta guerra? 

R. Varias debieron haber habido en la serie 
de aquellos rudos combates que duraron por 
algún número de años; pero la principal con- 
sistió en que después de haber triunfado Co- 
com sobre el rey Tutul Xiu y probablemen- 
te arruinado en aquella ocasión la magnifica 
ciudad de Uxmal, Tutul Xiu y el pueblo á 
su vez triunfaron definitimamente del tira- 
no y arruinaron la famosa ciudad de Maya- 
pan el año de nuestro Señor Jesucristo 1441; 
despojando del trono y de la vida á aquel 
indigno sucesor del memorable fundador de 
Mayapan. 

P. Existen hoy en dia los vestigios de 
Mayapan y Uxmal? 
R. Existen sus admirables ruinan su V& 

mismos lagares en que brilló auto* \a i&- 

l 



berbia grandeza de aquellas célebres ciudades 

F. Qué fué del imperio yucateeo después 
de cetas catástrofes? 

R. Que quedó subdmdido el territorio i 
pequeños reinos ó provincias, de que eran los 
principales el reino de Zotúta, el d Iz;uual 
y el de Mani. 

P. Cuál fué el origen del reino de Zotutaí 

R. Tomó su origen de haber sido la úni- 
ca provincia que le permaneció fiel ¡il joven 
Coconi, hijo del tirano, y fijándose ésto en 
ella, fundó una ciudad á la que dio el nom- 
bre expresivo de Tibolon, como diciendo en 
la lengua "jugados heñios sido," (T-huioon.). 

P. Cuál fué el origen del nuevo reino de 
Izamal? 

R. El de haber ido á asentarse allí el sumo 
sacerdote Ah-Chel que antes residía en Maya- 
pan, y héchola cabeza de una provincia ó 
reino sacerdotal. * 

P. Cuál, finalmente, el origen del reino 
de Maní? 

R. El de haberse quedado alli el príncipe 
Tutu! Xiu, quien fundó aquella ciudad con el 
nombre de Maiú, como diciendo tn la len- 
giia "¿msó ya la época íp- Vb. ctwuLu&r." 
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LECCIÓN XIII. 

CUARTA Y ULTIMA ÉPOCA DEL IMPERIO MAYA. 

Fraccionado el imperio en señoríos inde- 
pendientes no solo no confederados sino ene- 
mistados entre sí; la baja emulación entre 
ellos, el partido que por uno ú otro y por 
cualquier motivo tomaban éstos ó aquellos, 
las agresiones y represalias muy fáciles por 
el mas leve motivo á causa de los muchos 
años de guerra continua en que se habían 
acostumbrado á vivir, el odio á muerte que 
se profesaban las provincias de Zotuta y Ma- 
ní, esto es, los Cocom y los Tutul Xiu, 
1* barbarie de sacrificar víctimas humanas 
aprendida de las tropas mejicanas qu^ el ti- 
rano habia hecho venir al pais, y en fin, la 
necesidad de satisfacer las pasiones de tan- 
ta gente para la cual el combate era ya un 
elemento favorito, eran poderosos incentivos 
para que el estado de guerra intestina y de 
la dopadencia consiguiente, fuesen el carác- 
ter que distinguiera el último período de un 
imperio que, antiquísimo, civilizado y flore- 
ciente poco hacia, agonizaba ya ^AeHoto ^ ««*• 
remedio al borde de un sepulcro **x o^ ^^ 
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vez hundido jamas se repondría. Declarában- 
se la guerra á cada paso los diferentes reyezue- 
los ó batabes, que se habían repartido á gi- 
rones el territorio de una nación antes con- 
centrada en la unidad sólida y compacta de 
la monarquía maya, pero que herida de muer- 
te por el tiránico cetro del múmo jefe que 
debía desarrollar su grandeza, y descuarti- 
zada miserablemente por los que podiaii ha- 
berla reconstruido, fueron á parar algunos 
restos de ella en la lejana laguna del Pe- 
ten, en las montañas del Sur, hacia la par- 
te de Centro-América, á donde emigraron Iob 
Can Ek del antiguo señorío de Chichen-Iteé. 
Para colmo de desgracias, en este perio- 
do marcado desde la mitad del siglo quin- 
ce de la era cristiana, nuevos azotes rime- 
ron todavía á precipitar mas y mas este pue- 
blo desgraciado en la pendiente del abismo. 
Porque con la Ucencia nueva ó desacostum- 
brada en que se veia cada provincia, y con 
el deseo de prevalecer cada una sobre las 
otras, aprovechando el gran desarrollo de po- 
blación que por este tiempo había, quisieron 
todas improvisar papa sí una grandeza fac- 
ticia. Levantáronse muchas ciudades qne ca- 
reciñD áe la solidez y gtwo&eíA. &fc \» «ais.- 
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guets, porque solo edificaban un templo ó ado- 
*atorio sobre una colina pequeña y artificial, 
( c **yas ruinas se descubren hoy en todos los 
Pantos de la Península), y un edificio para 
8I * reyezuelo, y en cuyos derredores ponian 
Co *i admirable rapidez, sus casas de piedras, 
Cl *l>ierta6 por encima, con madera y hojas de 
P^ltna. 

0?al era la situación que guardaba este pais, 
ct *«ndo "una noche de invierno, dice el cé- 
te t>re historiador D. Antonio de Herrera, es- 
^^fcdo al fuego, se levantó un furioso hura- 
co** de cuatro vientos, que hicieron tanto 
e ^fcxago en los campos, que no dejaron en 
P 1 ^ un árbol crecido, y los árboles cayendo 
m ataron infinito número de animales, y las 
c^as altas todas se cayeron : con la lumbre 
ae encendió fuego y las casas ardian con la 
g^xite que estaba dentro. Cesó el aire al sí- 
gnente dia como á la mitad de él, y halla- 
ron que habian escapado los que moraban 
1 en casas pequeñas, y los mozos recien ca- 
I aados que usaban hacer casillas en frente de 
| la de sus padres ó suegros en que vivian los 
I primeros años; y quedó la tierra tan destrui- 
1 da que pensaron muchas veces de&ftXtt^mvta.- 
I pero animándose permanecieron, ^ NoYrv«* 
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á tener buenos temporales por quince 6 di 
y seis años, al cabo de los cuales les 
brevinieron unas mortales calenturas que< 
raban veinticuatro horas, y después se 1 
chaban y reventaban llenos de gusanos: 
ró algunos días ésta miserable pestilenci 
menguó tanto la gente que mucha part 
los mantenimientos se quedó por cojer. 
vieron á rehacerse, y pasaron bien otros q 
ce años, al cabo de los cuales se les 
pertaron las pasiones viejas, y todos sig\ 
do sus caudillos se pusieron en armas j 
garon á darse una cruel batalla en que 
rieron ciento cincuenta mil hombres, 
esta guerra volvieron á la paz y desci 
ron por otros veinte años que les dio 
lastimosa pestilencia de unos grandes gri 
que con gran hedor les podría de tal 
ñera el cuerpo que caian las carnes á pee 
en cuatro ó cinco dias." (1). 

Fr. Diego de Landa, escribiendo en : 
se explica sobre estos pormenores de la 
ñera siguiente, refiriéndose ¡\ las tradic 
que los indios conservaban: "Quehabii 
pasó esta última plaga (de podrírseles el 
po) mas de cincuenta, años, y que la 



(1) Herrera. Década IV, Lib. X. 
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tan dad de las guerras (las en que murieron 
'os ciento cincuenta mil), fué veinte años an- 
* es > y que la pestilencia de la hinchazón y 
gusanos seria diez y seis años antes de las 
guerras, y el huracán otro» diez y seis an- 
tes que esta, y unos veintidós ó veintitrés 
después de la destrucción de Mayapan, que 
según esta cuenta ha ciento veinticinco años 
SL^e se desbarató." (2). A la fecha de hoy, 
la ruina de Mayapan hace 429 años que fué 
consumada, y corre para un mil años su fun- 
dación. 

Por último, para que acabara de colmarse 
la medida de tantos males, los oráculos y 
profetas (Chilam-£alames) de este pueblo, ha- 
cían presagios y vaticinios funestos sobre la 
pérdida de la libertad, la aparición en el pais 
de unos hombres blancos y barbados, cuyas 
poderosas armas no podrían resistirse con las 
flechas, ni las hondas, ni las espadas y 
lanzas de pedernal; y que alzando el pié 
victorioso para ponerlo sobre la cerviz del 
indígena, le harían morder el polvo del sue- 
lo de su propia patria, en que ya no vol- 
vería á mandar como señor; pero que en me- 

[2] Landa, apud Brasseur. Relación de las cosas de 
Yucatán, J X. 



dio de tanta desdicha, se recibirla un con- 
suelo celestial: el de la religión verdadera, 
cuyo estandarte es la cruz. 

En efecto, ya por acuella época (1492), el 
gran marino genoves, el protegido en su co- 
losal empresa por los reyes católicos D. Fer- 
nando y D? Isabel de Castilla, el inmortal 
Colon, descubría la tierra de este mundo des- 
conocido, y en la serie de descubrimientos 
parciales, bien pronto iba á tocarle á Yu- 
catán su turno de ser descubierto y conquis- 
tado por los Españoles, de quienes fué pri- 
micia el diácono Jerónimo de Aguilar y bus 
compañeros, que en 1510 naufragaron y vi- 
nieron á salvarse en la tierra de Yucatán; 
teniendo qué nacionalizarse, por decirlo asi, 
careciendo como carecían los que de ellos so- 
brevivieron, de los medios necesarios para 
salir de la Península y dar noticia de su ca- 
sual descubrimiento, hasta que pocos años des- 
pués llegaron Francisco Hernández de Cór- 
doba y Hernán Cortés. 

Hasta antes de los desgraciados sucesos cu- 
yo encadenamiento se desprende de la tira- 
nta de los soberanos de Mayapan, los Yu- 
catecos habían sido poco ó nada sanguinarios, 
pues ni en los ritos gentílicos consta que sa* 
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orificasen hecatombes humanas, ni que se í%// 
mentasen de la carne de éstas. Mas depues. 
endurecidas sus costumbres con la rudeza d^ 
la guerra intestina, y siguiendo el ejempl^ 
de la gente azteca, ya sacrificaban víctima^ 
humanas con todo el horror con que se pratí» 
ticaba en las demás naciones del continente. 
Siempre la crueldad y la barbarie del hom- 
bre, crece en razón directa de la rudeza ó 
falta de cultura que proviene con mayor ftier- 
za del alejamiento de la religión y mayor 
abuso de la libertad. En este estado, pues, de 
degradación y miseria se hallaban, cuando los 
Europeos se aproximaban para sorprenderlos; 
hallándolos ciertamente civilizados compara- 
tivamente á las tribus salvajes que prime- 
ro se descubrieron en el Nuevo Mundo; pe- 
ro que considerados en sí, estaban en ver- 
dadero contraste con la antigua grandeza que 
sus colosales monumentos revelaban, y jun- 
to á los cuales en degradación rápida y cre- 
ciente, vivian cada vez mas indiferentes, mo- 
tivo por el cual hasta se ha sucitado des- 
pués, la cuestión de si los indios conquista- 
dos de Yucatán son de raza diferente de la 
que habitó el pais con muestras de gran ci- 
vilización, ó si es solo la raza dQ^u&rodsk 
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de la que ha dejado en poe de $i <eepíi '£p 
admirables coma gloriosos restos, ' Ifips 49 1» 
historia de los hechos referidos se r gesprefe 
de, que tolo la ignorancia de ellos ha podife 
dar míotivo & semejante disputa. 



P. Cuál es el carácter histórico de la pos- 
trera é]Wca dellmpérid maya? 

R. El dé 1 una 1 decadencia rápida é inevf* 
table, á causa de qué los diferentes reinos 
aducidos ¿miserables cacicazgos; nd sólo 66 
rebdáobián un centro d^ñútdridad st^rittri * 
ni estaban Confederados entre sí, únti' q& 
se hacían incesantemente la guerra r lta untrt 
á loa otros. ; ; 

P. Cuáles de estos reinos eran mas opues* 
toa ó contrario*? : 

R. El de Cocom y el de Tutul Xra por 
el ¿dio que se profesaban con tabtivo de la 
ruina de las ciudades de TJxmal y Mayaparf ; 

P. Sufrió algunas otras desgracias el pue- 
blo yucaíeco? : 

B. Si; tales como un extraordinario tem- 
poral ó huracán que desoló extraordinaria- 
mente el país; una horrible peste que diea- 
iofkó 1* población ; una guerra general, efecto 
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<ta sus mutuas y continuas discenciones, y por 
la cual quedaron en el campo de batalla cien- 
to cincuenta mil cadáveres; y en fin, otra 
peste no menos horrible que la primera. 

P. Y tuvieron presagios aquellas gentes 
de la próxima y absoluta ruina dé su na- 
cionalidad? 

B. Sí, porque sus oráculos y profetas pre- 
dijeron el descubrimiento, ó la apartciori en 
la tierra de gentes extrañas que les 1 süby ufa- 
rían, y que no tendrían en su desgracia otfro 
consuelo que el de llegar á conocer la re- 
igion verdadera cuya enseña era la cruz. 

P. Tocó por fin á su término el imperio 
rucateco ? 

R. Sí, porque ya por aquel tiempo, esto 
«, el año del Señor, 1492, mas de medio 
iglo después de la ruina de Uxmal y de 
tfayapan, los europeos descubrieron el des- 
conocido continente, y bien pronto iban á 
iparecer los Españoles en las playas yucate- 
as, encontrando á sus habitantes en degra- 
lacion extrema comparativamente á la pa- 
ada grandeza y cultura que revelaban sus 
aonumentos históricos; pero siempre civili- 
Lados con respecto á las tribus salvajes de 
rtros lugares descubiertos por loa 'Groso^o*. 
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P. Quiénes fueron los primeros Españo- 
les que aparecieron en Yucatán? 

R. El diácono Jerónimo de Aguilar y sus 
compañeros, que habiendo naufragado hubie- 
ron de salvarse refugiándose en el suelo Yu- 
cateco, viéndose precisados los que sobrevi- 
vieron, á identificarse con los indígenas sin 
tener por entonces cómo salir de la. Penín- 
sula é ir á dar noticia de ella hasta que 
llegaron Francisco Hernández de Córdoba j 
Hernán Cortés. 



TERCERA PARTE. 

SEGUNDA ÉPOCA 

DE LA 

HISTORIA DE YUCATÁN- 

(El descubrimiento y 1» conquista.) 



LECCIÓN- XIV. 

¡¡EL DESCUBRIMIENTO.-HERNANDEZ DE CÓRDOBA. 

El viernes, 1 doce de Octubre de 1492, Cris- 
tal Colon habia descubierto el ÍTuevo-mun- 
presentándose sucesivamente á su vista San 
vador, Ifernandina, Cuba, el Darien, la Es- 
ñola etc., y una. vez surcado por tan gran 
no el dilatado Océano que separa del 
del mundo el continente americano, un 
número de aventureros animados con 
i venturoso ejemplo se lanzaron también 4» 
«rced de los mares, ambiciosos ta ^ona» 
tedientos de oro,, 
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Cuando un cuarto de siglo se ha 
sado desde que Colon pusiera la pL 
la tierra descubierta, y cuando los < 

* nos se habían colonizado en aquell 
bárbaras, funcionando en Cuba como 
nador piego Velazquez, unos españo 
contentos de permanecer sin hazaña 
oro en el Darien, pasaron á Cuba p 
tener la autorización del Gobernado; 
auxilios á fin de echarse como lo eje 
con otros muchos que se les fueron ju 
á proseguir como otros tantos, el d< 
miento de nuevas tierras, cruzando '. 
res á la ventura. . Nombraron por s 
tr ; á Francisco Hernández de Córd< 
;nc «'» aputacion de Santiago de Cul 
! jk indios de. encomienda, y orgj 

'- . ;aeSo. cuerpo expedicionario en \ 
']« < '•« nto diez soldados, se distribuyeror 
• ; ;r. os y un bergantín; llevando por 
i Antonio de Alaminos, que quince a 
^03, siendo joven, habia acompañado 
1 airante I). Cristóbal Colon en uno 
viajes de América, un tal Camacho el 
do y Juan Alvarcz el tercero. íToir 
por veedpr en lo que tocaba al quii 

rey, á iJernardino I£.ig\ra& ^ ^<yc <^ 
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adre Alonso González, y salieron de l^is- 
i á 8 de Febrero de 1517. Instruido Her- 
lández de Córdoba por certificación de Ala- 
linos, que el almirante se habia inclinado 
iempre á descubrir por el Occidente, quiso 
eguir su ejemplo, y efecto fué de aquella 
*n fundada determinación, que al cabo de 
eintiun dias de navegación incierta y peno- 
¡a, encontrara una pequeña isla q^ llamó 
le Mujeres j por las muchas estatuas de ÍXÍ9- 
os que allí encontró y que representaban 
[guras de mujer adoradas como diosas bíyo 
os nombres ieJíchel, IzchebeÜax y otras; des- 
abriendo en seguida é inmediatamente; (4 
e Marzo) las abiertas y dilatadas costas de 
na gran tierra deyista hermosa ; y pintores. 
a y llena de habitantes, á la cual los des- 
abridores arrebatados, de alegría viendo con 
lia colmados sus mas ardientes deseos, sa- 
idaron con el pomposo nombre de "¡Gran 
Jaíro !" 

Aquella tierra descubierta era la de Yu- 
atan. 

Sorprendidos los naturales en la tranquila 
osesion de un suelo que era su propia pa- 
ía no menos que de sus abuelos y de *ws> 
ijos, celosos de eu independencia, y \0&er\»&«> 
wto meaos quisieron dejar im\>\m<^> fe. "V» 
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audaces aventureros cuya sola presencia ame- 
nazaba el culto de sus dioses y las liberta- 
des patrias, cuanto que los que custodiaban 
las costas orientales de la Península eran loe 
indómitos y fieros vasallos de Cocom. Por lo 
mismo, cinco canoas primero y después do- 
ce, todas de grandor extrordinario y caig* 
das de numerosos guerreros, salieron el 5 
de Marzo á encontrarse como de paz con loe 
buques extranjeros. " Oonez c otoch, les di- 
jeron, esto es, venid, avanzad hasta nuestras 
casas. " Frase del idioma yucateco que oca- 
sionó para los castellanos el nombre de Cobo 
Catoche que desde entonces dieron á aquella 
punta ó extremidad de la Península. Her- 
nández de Córdoba y sus soldados no de- 
jando de preveer algún conflicto, desembar- 
caron en algún número y en sus propios ba- 
teles á vista de la multitud de pueblo que 
cubría la ribera, y avanzaron con sus bfr 
Uestas y mosquetes hacia las habitaciones d< 
la población á que se les invitaba, donde á 
admirar la limpieza y las formas del traj< 
maya, mejores sin duda que las de los in 
cultos indios del Darien y de Cuba, no me 
nos que la magnitud, solidez, originalidad j 
proporciones exactas do \a roo^\\&efctt*^ *4 
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bito salen como brotadas de la tierra nt^ 
merosas tropas de indios, y trábase rudamei^ 
te una lucha, en que el arrojo de éstc^ 
easi correspondía con el tren ventajoso de 1^ 
armas europeas, al grado de dejarles grave- 
mente heridos quince soldados, si bien ellos 
dejaron en el campo diez y siete muertos 
y dos prisioneros, que después siendo cris- 
tianos con los nombres de Melchor y Julián 
sirvieron de intérpretes; retirándose en se- 
guida por no poder resistir mas el constan- 
te filo de las espadas de acero, y sobre to- 
do, las mortíferas balas de las armas de fuego 
de que ellos carecían y jamas habían visto. 
Satisfechos los Españoles de un descubri- 
miento que por sus mismas dificultades y ex- 
traordinarios sucesos les prometía grandes 
esperanzas, contramarcharon, y reembarcán- 
dose fueron costeando con dirección al Oes- 
te, hasta tocar después de quince dias al 
puerto de Campeche (Kimpech). Los indios 
se preparaban en los templos de los núme- 
nes de la guerra presididos de los sacerdo- 
tes, á resistir á los advenedizos, ofreciendo 
sacrificios de victimas humanas y poniendo 
en tren de guerra sus numerosas huestes 
Pero los extranjeros & víate &fc toika \is&K- 
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tantes tan fieros y aguerridos como num% 
rosos y dotados de una civilización hasta 
entonces no encontrada en el nuevo conft. 
líente, ya no querían otra cosa que llenar 
de agua sus cascos vacios y retirarse. ¡ Des- 
graciados aventureros que ignoraban la suer- 
te que les venia aguardando! Al llegar al 
punto conocido hoy con el nombre de Chanir 
poto n (Poion-Chan), donde se detuvieron con 
motivo de la misma operación de tomar agua, 
las tropas indias que habían ido en su per- 
secución, les acometieron allá en toda forma 
de guerra según sus usos, presentándose á 
banderas desplegadas, con aljabas y arcos, 
lanzas de durísima y reluciente madera, ha- 
chas y espadas de pedernal, hondas y piedras, 
escudos de algodón y penachos en la cabe- 
za de vistoso plumaje. Los dioses de la guer- 
ra eran conducidos en el centro de los es- 
cuadrones, los guerreros llevaban su cuerpo 
esculpido do geroglílieos y pintas de mati- 
zados colores, y acometían llenando el aire 
con su ruidosa música y con la estrepitosa 
grita de su marcial encono. 

Córdoba y sus compañeros halláronse en 
el duro caso de resistir con toda la fuerza 
do que es capaz <^\\\ei\ detieude ya deses~ 



—109— 

perado su propia vida. Así, la acción ffe^ 
sangrienta, feroz, y tan poco fovorable á 1^ 
armas castellanas, que no pudieron menos qr^ 
dar á aquel sitio el expresivo nombre ¿55? 
"Bahía de Mala Pelea" con que desde en- 
tonces es conocido y designado en los ma- 
pas. ' En efecto, si las armas europeas sem- 
braban la muerte en las tupidas columnas 
de los bravos Mayas, éstos con su número 
y el furor que les inspiraba su patriotismo, 
no retrocedieron un paso, y es indudable que 
en aquellas circunstancias los diferentes re- 
yezuelos de la Península se habian confede- 
rado para la común defensa. Mas de cin- 
cuenta Españoles cayeron muertos al silbar 
de las flechas en el suelo yucateco, dos fue- 
ron hechos prisioneros y sacrificados á los 
dioses, y los restantes, á excepción de uno 
solo, Berrio por nombre, desde el caudillo has- 
ta el último subalterno, todos quedaron mas ó 
menos gravemente heridos. Apelaron, pues, 
á la fuga mas completa para alcanzar y ase- 
gurar sus navios; pero perseguidos sin com- 
pasión por los triunfantes Yucatecos, arrojá- 
ronse á las olas del mar, y fatigados, con- 
vul80S y bañados del agua no menos que 
del sudor 7 sangre de sua tanta* , &^\&iasfc- 
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de la que ha dejado ' en pos de si esos tas | 
admirables como gloriosos restos. Mas de li 1 
historia de los hechos referidos se despreu- 1 
de, que solóla ignorancia de ellos ha podido | 
dar motivo á semejante disputa. 



P. Cuál es el carácter histórico de la pos- 
trera época del imperio maya? 

R. El de una decadencia rápida é 
table, á causa de que loa diferentes reinos 
reducidos á miserables cacicazgos, no solo no 
reconocían un centro dé autoridad Baperíor, 
ni estaban confederados entre si, sino que 
se hacían incesantemente la guerra loa ñm 
á los otros. ' ; 

P. Cuáles de estos reinos eran mas opues- 
tos ó contrarios? : 

R. El de Cocom y el de Tutul Xiu por 
el ¿dio que se profesaban con motivo de U 
ruina de las ciudades de TTxmal y Mayapaa 

P. Sufrió algunas otras desgracias el pue- 
blo yucateco? 

E. Si; tales como un extraordinario tem- 
poral ó huracán que desoló extraordinaria- 
mente el país; una horrible peste que diez- 
mó la población; una guerra general, efecto 
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as mutuas y continuas discenciones, y po 
lal quedaron en el campo de batalla cietz- 
incuenta mil cadáveres; y en fin, otra. 
i no menos horrible que la primera. 

Y tuvieron presagios aquellas gentesL 
a próxima y absoluta ruina dé su tía- 
alidad? 

Sí, porque sus oráculos y profetas pre- 
pon el descubrimiento, ó la apatácioií ¿h 
erra de gentes extrañas que les 1 stibyugfá- 
, y que no tendrían en sú desgracia ó$o 
uelo que el de llegar á conocer la re- 
m verdadera cuya enseSa era la cruz. 

Tocó por fin á su término el imperio 
iteco ? 

. Sí, porque ya por aquel tiempo, esto 
al año del Señor, 1492, mas de medio 
> después de la ruina de Uxmal y de 
'apan, los europeos descubrieron el des- 
dido continente, y bien pronto iban á 
'ecer los Españoles en las playas yucate- 
encontrando á sus habitantes en degra- 
on extrema comparativamente á la pa- 
, grandeza y cultura que revelaban sus 
lUmentos históricos; pero siempre civili- 
>8 con respecto á las tribus salvajes de 
s lugares descubiertos pox \o* 'Cnso^r*. 
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tantes tan fieros y aguerridos como nume- 
rosos y dotados de una civilización hasta 
entonces no encontrada en el nuevo conti. 
neutc, ya no querían otra cosa que Henar 
de agua sus cascos vacíos y retirarse. ¡JDes. 
graciados aventureros que ignoraban la suer- 
te que les venia aguardaudo! Al llegar al 
punto conocido hoy con el nombre de Cham- 
poton (Potmi-Chan), dondo se detuvieron con 
motivo de la misma operación de tomar agua, 
las tropas indias que habían ido en su per- 
secución, les acometieron allá en toda forma 
de guerra según sus usos, presentándose i 
banderas desplegadas, con aljabas y arco», 
lanzas de durísima y reluciente madera, ha- 
chas y espadas de pedernal, hondas y piedras, 
escudos de algodón y penachos en la cabe- 
za do vistoso plumaje. Los dioses de la guer- 
ra eran conducidos en el centro de los es- 
cuadrones, los guerreros llevaban su cuerpo 
esculpido do geroglíficos y pintas de mati- 
zados colores, y acometían llenando el aire 
con su ruidosa música y con la estrepitosa 
grita de su marcial encono. 

Córdoba y sus compañeros halláronse ei 
el duro caso de resistir con toda la fuerz; 
de que es capaz quien defiende ya desea 
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perado su propia vida. Así, la acción fué 
sangrienta, feroz, y tan poco fovorable á las 
armas castellanas, que no pudieron menos que 
dar á aquel sitio el expresivo nombre de 
"Bahía de Mala Pelea" con que desde en- 
tonces es conocido y designado en los ma- 
pas. En efecto, si las armas europeas sem- 
braban la muerte en las tupidas columnas 
de loa bravos Mayas, éstos con su número 
y el furor que les inspiraba su patriotismo, 
no retrocedieron un paso, y es indudable que 
en aquellas circunstancias los diferentes re- 
yezuelos de la Península se habian confede- 
rado para la común defensa. Mas de cin- 
cuenta Españoles cayeron muertos al silbar 
de las flechas en el suelo yucateco, dos fue- 
ron hechos prisioneros y sacrificados á los 
dioses, y los restantes, á excepción de uno 
solo, Berrio por nombre, desde el caudillo has- 
ta el último subalterno, todos quedaron mas ó 
menos gravemente heridos. Apelaron, pues, 
i la fuga mas completa para alcanzar y ase- 
rrar sus navios; pero perseguidos sin com- 
»sion por los triunfantes Yucatecos, arrojá- 
onse á las olas del mar, y fatigados, con- 
nlsos y bañados del agua no menos que 
el sudor y sanare de sus heridas, &go\x\zA.u- 
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losa. Hiriéronse á la vela en el puerto^ 

Matanzas, y en pocos dias un norte mas biftn^ 
*jue su propia dirección les condujo & MVP} 
isla adyacente á Yucatán, llamada por UmI> 
naturales Cuzumd ó "Isla de las golondro 
ñas," y que Gríjalba llamó Santa Omz d**.\ 
Cózuniel, por haber llegado á ella el dia de 
la Santa Cruz, tres de Mayo de 1518. Me¿* 
nos guerreros los habitantes de la isla que 
los del cercano continente, y nada prevenid 
dos, tal sorpresa les causó la presencia del- 
extranjero y de sus colosales navios que cor- 
rieron á esconderse en los montes. En aquel 
pueblo descubrieron Gríjalba y sns compa- 
ñeros evidentes muestras de una verdadera 
cultura y policía: vieron muchos y muy gran- 
des edificios de manipostería, como palacios 
ó castillos, templos ó adoratorios (Kü). Eta 
esta ocasión, dice D. Antonio de Herrera, 
que el P. Juan Diaz celebró en esta tier- 
ra la primera Misa que en ella se dijo, este 
acto el mas grande y solemne de la santa 
religión. 

Después de reconocida la isla, embarcóse 
Gríjalba con su gente y siguió costeando 
la Península, admirando los hermosos edi- 
ficios de argamasa y piedra que con altas 
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se habian tomado, que el gobernador Diego 
Velazquez, para preparar una armada dictó 
las necesarias providencias, emprendiendo co- 
mo una obra la mas importante de su go- 
bierno, la de hacer aprestos para que se con- 
tinuase lo mas pronto posible el descubri- 
miento y se reconociese la nueva tierra, que 
aunque muy lejos <le esperar que fuese la 
de un continente, como después la hallaron, 
la habían encontrado realmente extensa, po- 
blada, culta y guerrera. 

Había tanto número de aventureros que an- 
daban en solicitud de minas de oro y plata 
qué explotar y de países qué sojuzgar, que 
bien pronto se reunieron en la apenas po- 
blada isla de Cuba, doscientos cincuenta hom- 
bres, número ventajosamente doble al de los 
soldados de Hernández de Córdoba. Acaudi- 
llados de Juan de Grijalba, natural de Cue- 
Har, á quien el Gobernador dio el título de su 
Teniente Gobernador y Capitán general, sa- 
lieron el año siguiente de 1518 á 5 de Abril, 
para Yucatán en cuatro navios, con los mis- 
mos pilotos del viaje anterior. Venían con 
título de capitanes Alvarado, Dávila y Fran- 
cisco de Montejo; traían por capellán y cu- 
ta al P. Juan Díaz, y por veedor &^tíkv 
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Llegó Gri jaiba al cabo do ocho dias á 
potou, donde al desembarcar fué recibidor 
mo lo fué Hernández de Córdoba; en j$&\ 
de guerra. Trabóse, pues, un recio combata 
porque orgullosos los indios y embravecido! 
con el recuerdo del completo triunfo que <¡^\ 
tuvieron sobre los primeros descubridores, jfe 
leaban con denuedo y brío, y los Espa&dtt 
al mismo tiempo mejor prevenidos, en do* 
ble número que antes y siempre superiorqf 
en la calidad de sus armas, supieron resistir 
dignamente el empuje de los Mayas. Lan- 
záronse furiosos entre ellos, deseosos de ven- 
gar la pasada pérdida, y con las espadas des- 
envainadas exparcian la muerte con sus rá- 
pidos círculos, quedándose e^ta vez dueños 
de la victoria, aunque sufrieron de las ar- 
mas indígenas sesenta heridos, tres muertos, 
y el mismo Capitán General herido de tres 
flechazos, de los que uno le pasó entre los 
labios quebrándole dos dientes. 

Reembarcáronse después de curar á sus he- 
ridos y enterrar á sus muertos, y llegaron á 
descubrir una ensenada que parecía una gran 
boca á manera de rio, que el piloto Alami- 
nos dijo que partía términos non otra tierra^ 
frase de que se originó c^ue aquel lugar fue- 
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je llamado como lo es hasta hoy "Laguna 
le Términos" (Isla del Carmen). Desde allí 
somenzó Grijlaba á practicar un escrupulo- 
so reconocimiento, y halló que Yucatán no 
3ra isla como hasta entonces se habi a júzga- 
lo, sino tierra firme. Tres dias después, con- 
inuó navegando hacia adelante, llegó á des- 
abrir la tierra y el rio de Tabasco, así Ha- 
nado por el nombre del jefe de las tribus 
ndígenas que poblaban aquellos lugares; y 
[oe desde entonces se conoció con el de 
'Grijalba;" y descubrió la isla de Culua fren- 
e á Veracruz, á que también le dio su nom- 
>re de pila, pues llamóle de " San Juan de 
Jlúa." 

Si cuando el primer descubrimiento de Yu- 
atan hubo gran sensación entre los Espa- 
lóles, mayor y mas agradable la produjo el 
^conocimiento hecho por el valeroso capi- 
au Juan de Grijalba, que mas feliz que Her- 
nández de Córdoba, á su vuelta á Cuba He- 
aba triuufante á los europeos la lisonjera 
¡oticia de que Yucatán era positivamente el 
rimer pais civilizado que se descubría en 
18 Indias Occidentales, la entrada de gran- 
ea y ricos paises por su ventajosa posición 
K>gráfica, avanzándose entre el QcoVfc <\& 
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Méjico y el mar de las Antillas; 
do la entrada que preside y que 
-;on su nombre es mareada en los mapas 
el de Canal de Yucatán. **+ 

Bien pronto (1519) el célebre Hernán Co% 
tés se presentó al frente de la Península 
cateca, y después de pasar revista á sn g9t¡> 
te- en la Isla de üozumel, de libertar al diá^ 
cono Jerónimo de Aguí lar que hacia sifts 
ú ocho años que vivia entre los naturalq| 
de la Península, de hacer celebrar el sacri- 
ficio de la Misa en un altar que erigió y 
que dejó al cuidado de los indios, y des- 
pués, en fin, de hacer anunciar á estos mo- 
radores las doctrinas religiosas y políticas ds 
Europa eu que quería que se iniciasen, par- 
tió á la conquista de Méjico, dejando á los 
Yucatecos todavía dueños de sí mismos. 



P. Qué hicieron los Españoles una vés 
descubierto Yucatán? 

R. El Gobernador de Cuba Diego Velaz- 
quez se propuso hacer que se practicara nn 
reconocimiento de la tierra, y preparó al efec- 
to mayor número de gente y mas aprestos 
de guerra. 
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P. Y quién se encargó de esta peligrosa 
Liflion ? 

R. Joan de Grijalba, natural de Cuellar, 
»n el título de Teniente Gobernador y Ca- 
itan General que Velazquez le confirió. Sa- 
ló de la Isla el 5 de Abril de 1518 al frente 
le una armada compuesta de cuatro navios 
f doscientos cincuenta hombres. 

P. Cuál fué el punto de Yucatán á don- 
de primero llegó? 

R. La Isla de Cozumel, á la que descu- 
brió el dia 3. de Mayo, dándole con tal mo- 
tivo el nombre de "Santa Cruz de Gózame!.'' 

P. De ahí á dónde se dirigió? 

R. Reembarcóse y siguió navegando ha- 
da la costa con dirección al Oeste. Con- 
templando desde el mar la agradable pers- 
pectiva que de un pais civilizado presenta* 
han las poblaciones de Yucatán, le dio á ésto 
el nombre de Nueva-España, nombre que so 
extendió después al imperio de Méjico. 

P. Dónde aportó en tierra firme? 

R. En Champoton, donde tuvo que librar 
un gran combate con las huestes indígena» 
que le iban observando. Por lo mejor pre- 
venidos que en esta ocasión vinieron loa Es- 
panoles, presentándose en número do\A& <^i« 



—120— 

antes, y por la superioridad de sus aftnaüi^ 
fuego, quedaron dueños de la victoria}?! 
bien los indios les hicieron coa su valerüt 
arrojo sesenta heridos y tres muertos. *c\ 

P. Cómo reconoció Grijalba la tierra?*- > 

K. No pudiendo permanecer Bin pelignv 
en aquel lugar á pesar de su victoria, vofci 
vio á, embarcarse y descubrió poco despas* 
la Laguna de Términos ó Isla del Cármeá* 
y dede ahí reconoció por un examen de tret 
días, que Yucatau no era Isla, como hasta 
entonces se había creído, sino tierra firme, 
formando una Península de considerable ex* 
tensión y de una posición la mas ventajosa. 

P. Que nuevos descubrimientos hizo? 

R,. Descubrió á Tabasco y Ulúa ó Oulua, 
dejando así abierto el camino á las proezas 
del célebre Hernán Cortés que viniendo el 
año siguiente de 1519 pasó por Yucatán pa- 
ra ir íi la conquista de Méjico. 

LECCIOX XVI. 

LA CONQUISTA.-D. FRANCISCO DE MONTEJO 

iPADRE.) 

Ya se ha visto cómo entre los principales 
vaptoitiQs de Grijalba, vou\* w*> <s» **«■«• 
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naba D. Francisco de Montejo, el cual tana- 
ríen militó con Hernán Cortés,, distinguién- 
dose en la célebre conquista de Méjico, ha- 
biendo desempeñado alguno de los principales 
empleos de aquella nueva colonia y sido hon- 
rado por dos veces con el carácter de comi- 
sionado de Cortes cerca del Emperador Car- 
los V sobre asuntos de la misma conquista. 
Montejo era sugeto distinguido y apreciado 
por las excelentes cualidades que realzaban 
en él su carácter de caballero sevillano. Muy 
honrado y favorecido en la Corte, pudo ob- 
tener como una nueva merced, después do 
ratificársele los privilegios que por sus mé- 
ritos habia ancauzado, un nuevo escudo de 
armas como premio especial de sus servicios 
4 lado de Grijalba y Cortés en Yucatán y 
en Méjico, y ademas quedó plenamente au- 
torizado para pacificar y someter las islas de 
Yucatán y Cozumel. Aun se llamaba enton- 
ces por lo común isla á Yucatán; dándose 
este permiso ó real merced á 8 de Diciem- 
bre de 1526, quedando estipulado entre otraa 
cosas; 

Que D. Francisco de Montejo tendría po- 
ler y licencia gara conquistar y poblar laa 
alas de Yucatán y Cozumel; 



Que emprendería la obra dentro de un alo* 

contado desde la fecha del instrumento: ** 

Que sería Gobernador y Capitán genertl 
vitalicio: . 

Que seria ademas Adelantado durante es 
vida, y á su muerte pasaría el oficio á sm 
herederos y sucesores para siempre: 

Que le darían á él, á sus herederos y su- , 
cesoree para siempre diez leguas cuadrada! 
de tierra* y el cuatro por ciento de todcn 
los aprovechamientos que produjesen las tier- 
ras conquistadas y pobladas: 

Que todos los que le acompañasen en 1 
expedición, solo pagarían en los tres prime-- 
ros años el diezmo del oro de las minas, ^ 
en el cuarto año el noveno, y asi sucesiva- - 
mente hasta llegar á pagar el quinto: 

Que todos los efectos que llevase consigo 
quedarían libres del derecho de exportación, 
ion tal que no fuesen para traficar ó vender: 

Que á todos los expedicionarios se darían 
porciones de tierras y después de vivir so- 
bre ellas cuatro años completos, quedarían 
en libertad de venderlas ó de usarlas como 
suyas: 

Que también se reducirían á esclavitud los 
iridios que fueren rebeldes, pudiéndose tomar 
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¿ comprar los que tuviesen los caciques co- 
tilo tales, bajo las reglas que prescribiese el 
Consejo de Indias: 

Que los diezmos se concedían para em- 
plearlos en las iglesias, ornamentos y cosas 
necesarias para el culto divines 

Y en fin, que ningún abogado vendría á 
estas tierras, procediendo de España ni de 
otra ninguna parte, para evitar los litigios y 
controvercias á que su presencia daria ocasión* 

Coavenidas y refrendadas las capitulacio- 
nes de la pacificación ó conquista de Yuca- 
tan, Montejo emprendió los preparativos de 
*ü expedición, gastando mucho en la com- 
pra de armas, caballos, víveres y soldados, 
viéndose precisado al efecto, de vender una 
posecion que le producía dos mil ducados de 
fenta. Equipó pues, cuatro bajeles y arre- 
glado su ejército conquistador (ejércitos los lla- 
maban entonces no por su número sino por 
bu objeto), salió de Sevilla para las playas 
de Yucatán, el año de 1527* Llegó la es- 
cuadrilla á la isla de Cozumel, y haciendo 
luego rumbo al continente aportó á las cos- 
tas yucatecas* Desembarcaron todos sin no- 
vedad alguna, y conforme á las solemnida- 
des de estilo, tomaron posesión de la tierra* 
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en toda forma y en nombre Je los 
España. Formad© el ejército, al m 
su caudillo, Gonzalo Nieto enarbol 
suelo de la Península el estandarte 
clamando en alta vozr "-España!., 
ña!... Viva España !..." 

Y desfilaron orgullosos y llenos < 
ranzas á ver cómo aseguraban la 
cion de la tierra de que acababan 
florearse*. 

Los Yucatecos que tan derepent< 
sobre sí una fuerza de cuatrocientc 
dos con sus terribles armas de fue< 
veloces caballos, aparentaron por di 
una actitud pacífica, pero en realidad 
záron á prepararse para el combate 
tejo fué recorriendo la tierra sin inl 
de modo que sus excursiones eran 
en la costa Norte, donde estaban situ 
provincias llamadas de Conii y de 
bien pobladas. Hallándose en Conil í 
cuidados por este estado de paz en 
recian estar los indios, uno de éstos, 
bemos llamar un héroe y deplorar 
se hubiese podido conservar su non 
presentó al General sin llevar eonsij 
alguna, porque no teniéndola de hie 



ínego como las que traían los Españoles, le 
pareció sin duda ridículo ir á infundir sos- 
pechas con arma de piedra ó madera como 
las usaban en su país. Mas una vez en el 
cuartel del General, fiero como un tigre y 
veloz como un rayo, arrebata su alfange al 
escudero del General español y échase sobre 
éste intentando matarle; pero mas diestro 
Montejo en el uso de sus armas, desenvaina 
rápidamente la suya para defenderse mien- 
tras que una turba de Españoles se arroja 
sobre el indio y le deja muerto en el pues- 
to. Esta fué la señal del combate. Desde 
aquel momento ya los Españoles no encon- 
traron gente de paz: pueblos abandonados, 
caminos obstruidos, escaces de agua, calor 
sofocante y un sordo rumor de guerra por 
todas partes, he aqui la triste situación en 
que los conquistadores se hallaban. Dirigié- 
ronse á un pueblo llamado Aké, y salióles 
al encuentro el ejército yucateco, allí prepa- 
rado con atrincheramientos, fortines y embos- 
cadas. La batalla se empeña encarnizadamen- 
te y si por una vanda el fuego, el hierro, 
los caballos y el valor so ostentan con to- 
da bu fuerza y su poder imponente, por la 
)íra el patriotismo, el carácter guertei:^ y^ 
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el número, suplen, bastante la falta 
mas proporcionadas á las da sus en< 
Un día entero doró el comba y 
tumbrados los indios á pelear de noche, fes- 
forzándose mas á la caída del sol á decidir 
el triunfo lograron quedar dueí. del campo 
obligando á los Españolea á reí. Aque- 

Ha fué ana grande y horrible carnicería ¡ 
tina y otra parte, pero los Españole» no te- 
niendo de donde aguardar refuerzo alguno, y 
viéndose tan tristemente debilitados por cau- 
sa de las muchas heridas y no pocos muer- 
toa que habían sufrido, tañeron que pasar to- 
da la noche en vela por teme de una sor- 
presa, y por tener que vendar sus heridas y 
prepararse al combate del siguiente día. No 
bien hubo amanecido cuando la lucha se tra- 
bó de nuevo, mas fiera y tenaz. T-Iegó el 
medio dia y temiendo Job Españoles otra der- 
rota que seria en aquellas circunstancias bu 
completo aniquilamiento y eu oprobio, sa- 
car supieron de bu propia debilidad el mas 
heroico y admirable de los esfuerzos. Mon- 
tejo dirigió sn palabra á los suyos, hablóles 
de su experiencia adquirida en otros muchos 
combates con indios en ta conquista de Méjico, 
hízoles comprender aun mas de lo que todos 
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ellos sentían si cabe, la necesidad de una vic- 
toria; y, como con nuevo aliento arrojáronse 
sobre los escuadrones indígenas* Estos ya 
cansados abandonaron el campo en orden de 
retirada; pero los Españoles ignorantes del 
terreno y no menos fatigados, no podían ni 
debían internarse en su persecución, con- 
tentándose con quedar dueños del campo. 
Esta fue propiamente la primera guerra de 
conquista, librada al concluir el año de 1527, 
quedando muy reducido el ejército conquis- 
tador y habiendo muerto mas de mil dos- 
cientos Yucatecos. 



P- Quién obtuvo del gobierno español la 
misión de conquistar á Yucatán? 

R. D. Francisco de Montejo. 

P. Quién era éste? 

K- Era un capitán, noble caballero sevi- 
llano que militó bajo las órdenes de Gri- 
jalba y de Cortés: recibió de su rey el pre- 
mio de sus servicios; concediéndosele á la 
vez, año de 1526, el título de Gobernador, 
Capitán General y Adelantado mayor de Co- 
znmel y Yucatán; con varios privilegios y 
obligación de pacificar y sujetar e&ta& ftsstt**. 
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í\ Con qué elementos salió dé 
para la conquista de Yucatán? 

R. Vendió sus posesiones y armó unai 
tilla de cuatro bajeles con cuatrocientos 
dados y suficiente provisión de armas y 
víveres. Salió de Sevilla en 1527, en 
mismo ano aportó á las playas 

P. Y quó hizo? 

R. Tomó posesión de fa Península en 
bre del rey, 

P. Con qué formalidades? 

R. Con las que se estilaban en las con- 
quistas de aquel tiempo, emarbolando el es* 
tandarte real y clamando en alta voz: "Espa- 
ña!... España!... Viva España!... 

P. Y los Mayas ó Yucatecos qué hicie- 
ron? 

R. Comenzaron á prepararse para el com- 
bate. 

P. Qué suceso notable sucedió por en- 
tonces? 

R. El de un valeroso indio que arreba- 
tando su alfange al escudero del General 
español, se arrojó sobre éste intentando mar 
tarle, lo que habria logrado acaso si loa 
Españoles en gran número no se arrojan á 
bu vez sobre él dejándola muerto *n> el acto. 
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■ P. Donde se empeñó la primera batalla? 
R. En Akó, babiendo durado todo un dia 
y quedado loa Yucatecos dueños del campo. 
Trabóse d« imevo al día siguiente y enton- 
ces los Españoles fueron dueños de él} pero 
in poder avanzar por estar rendidos de fa- 
¡ga, reducidos en su numero y por sti ig- 
orancia del terreno. Aquella fué propia- 
mente la .primera guerra de conquista. 

LECCIOK XVH. 
CONTINUACIÓN DE LA CONQUISTA 

Cuando ¿1 aSo de 1528 empezó á correr, 
*• Francisco de Montego se hallaba todavía 
islado en Aké; pero determinado & reco- 
ocer el pais y ver si habia minas de oro 

plata procuró situarse en otro ptmto mas 
entajoso, como le era el asiento de la an- 
igua ciudad de Chichen-Itzá, llena de gran- 
as y monumentales edificios pero arruina- 
la y abandonada, para desde ahí observar 
&1 pais procurando en lo posible evitar en- 
cuentros con los babitantes de la tierra que 
tan temibles se habian hecho. A fuerza de 
xmdad y contemplaciones llegó á coufc^xm 
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que se le reunieran algunos indios, y 
vor de éstos pudo hacer que se fabí 
casas de madera y estacas cubiertas de 
de palma como se han usado siempre 
Habiendo sabido que en la provincia 
tal y lejana de Bakjalal (Bacalar) hab 
y plata, mandó al capitán Alonzo Dáv: 
cincuenta soldados de á pié y diez, y : 
á caballo con instrucciones para fund 
población que fundada se denominó Vill; 
Entretanto, los jefes del ejército yucat( 
bian preparado todos los medios de yn ce 
decisivo para extirpar de la Península á 1< 
quistadores ó sacrificarlos á todos sol 
aras de los dioses. Presentáronse, pu 
órd'en de batalla, y pusieron un sitio 
á los reales de Montejo en la históri* 
dad de Chichen, viéndose así los Ksf 
en la durísima alternativa ó de morí 
mas del hambre ó de caer en las manos 
indios. El temple del valor español lia 
do siempre heroicamente en los casos 
les. Ellos se resolvieron á morir luchar 
tal conflicto, y dejando atrevidamente si 
tificacione3 bajan al encuentro de sus 
rosos sitiadores. Empeñóse entonces 
talla mas cruda que hasta allí se hubi 
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ido con los indios» y el cronista mayor D* 
Antonio de Herrera dice, que si bien se mi- 
ar, la conquista de Yucatán fué mas herói- 
a que la de Méjico por el mayor valor de 
as habitantes. Los Españoles hicieron sobre 
>s indígenas todo el extrago que debe su- 
onerse causarían con su resolución desespe- 
ra y la ventaja de sus armas y discipli- 
&, pero fueron derrotados y tuvieron cien- 
} cincuenta muertos que era la mitad de 
& número: los restantes quedaron heridos 
' en una situación tan triste, que tuvieron 
lüe retirarse á sus fortificaciones casi todos 
^capaces de volver á la lucha, de modo que 
*i loa Yucatecos los seguían > habrían sido 
huertos todos sin ninguna excepción. Y te- 
miendo esto, en la noche inmediata levan- 
taron el campo muy sigilosamente,, y para 
impedir que los vencedores los siguieran ,, ata- 
ron la cadena de. un perro al cordel de una 
íampana, y á una distancia fuera del alcan- 
ce del animal pusieron carne, de modo que 
(rimero por seguir á sus amos y después 
or alcanzar la carne, estuvo constautemen- 
) repicando. Curioso estratagema i u ventada 
ira adormecer la vigilancia de los sitiado- 
s. Así los Españoles consiguieron ^ra^sx- 
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*se en silencio, calvando las líneas enemiga 
alcanzar la costa, reembarcarse é ir á situar 
se en Campeche para no abandonar la P& 
«ínsula y estar cwca de eus barcos para cual 
<juier evento. El Capitán Dávila entre tantí 
sufría no menores contratiempos en el otro ex 
tremo de la Península, pues llegado á la pro 
vincia de Bakalal, envió un mensaje al Señor d< 
•Chetemal (Chichanja), solicitando noticias so 
bre oro y pidiendo provisiones de gallinas; 
de maiz. El cacique le envió á decir que ya i 
enviaría gallinas ensartadas en las lanzas de su 
giiemeros y mazorcas vie maiz >en las puntas 4e & 
flechas, fiera y significativa respuesta que di 
jó confuso y desconcertado á Dávila y á su 
soldados. Después de algún tiempo consid* 
rabie, estérilmente empleado en aquel siti< 
le abandonaron, y se abrieron paso hacia la coi 
%a marchando al través de muchos trabajos ha< 
Jta juntarse con el General Montejo en Can 
peche dos anos después de su infortuna*: 
separación. Reanimáronse los conquistad 
res en sus reales de Campeche (1530) con 
•alegría de su reunión en un solo punto, 
se propusieron de nuevo penetrar en el i 
terior del país; pero se lo impidieron las trop 
indias,, el grueso de cuyo ejército se prese 
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taba cuando el caso lo requería y recorrien- 
do, en diferentes direcciones sus guerrillas, 
que una vez llegaron á prender al Adelanta- 
do, y le sacrificarían sin duda en el instante, 
fii no se hubiesen propuesto llevárselo vivo 
y dado tiempo con esto de que los suyos lo 
libertaran. Viéndose impotente 'el Adelanta- 
do Montejo para lograr la conquista de Yu- 
catán, desalentada su gente y desertándose- 
le en gran manera para ir á tomar parte en 
la conquista del P^rú, cuyas noticias comen- J* I 
soron á llegar por aquella época con gran- ' 
de fama de oro y plata que allí abundaba ex- 
traordinariamente, se propuso dejar en Cam- 
peche á su hijo (que era de su mismo nomdre) 
con el resto de la gente, y se dirigió él á* 
Nueva-España (Méjico) para reclutar mas gen- 
te y venir á proseguir la conquista. 

Con el favor y las rentas que tenia en 
ÍTueva-España, logró reunir algunos soldados 
7 compró buques, armas y otras municiones 
de guerra para proseguir su obra. Como Ta- 
basco pertenecía á su gobierno de Yucatán, 
f los indios de aquella provincia, que habían 
ido sometidos por Cortés se hallaban en in- 
urreccion, el Adelantado consideró oportuno 
aducirlos primero. Hiciéronse \ofc "Wo^ifcfc *> 
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la vela desde Verac^uz y deteniéndose en 
Tabaseo con una parte de sus reclutas, en- 
vió los buques y todo el resto de la fuerza 
á su hijo que se hallaba en Campeche para 
continuar la conquista de Yucatán. ¿Perc 
qué era todo esto contra las fuerzas confe- 
deradas de las provincias de la Península qu* 
se habían propuesto no "dejarse subyugan 
Pronto los Españoles se rindieron álacous 
tante fatiga. Aun aquellos de los indios qn ( 
por no ser de los guerreros, por temor ó qu< 
por cualquier otro motivo, hacían amistad coi 
los extranjeros suministrándoles provisiones 
suspendieron toda comunicación, y los sol 
dados españoles, cansados, heridos, mal ali 
mentados y sufriendo el clima abrasador d 
las costas de Campeche, casi todos cajero 
enfermos. Viéronse obligados á hacer con* 
tantes salidas, y fué necesario dejar suelte 
los caballos aun á riesgo de que los mati 
ran. Se vieron reducidos á tan corto númei 
que apenas quedaron en pié cinco soldad< 
para hacer la guardia y buscar provisión" 
para los demás. Hallando, pues, imposib 
permanecer por mas tiempo, se resolvier< 
k abandonar la plaza; y Gonzalo Nieto, q 
había sido el primero que alzó el pend 
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3al sobre el suelo yucateco, fué el último 
q abandonarlo á los siete años de haberlo 
cupado, y de haber estado en lucha cons- 
tóte y heroica pero estéril ante el valor in- 
omable de los invencibles Yucatecos que, 
ii el año del Soñor 1535, habian extirpado 
ompletamente del suelo patrio á todos los 
ivasores. 



P. Cuál era el estado de la conquista 
n 1528? 

R. Que D. Francisco de Montejo salió 
e Aké y fué á posesionarse de la antigua 
¡udad de Chichen-Itzá donde fijó sus reales, 
* atrajo algunos indios á fuerza de bondad 

contemplaciones, y fundó una especie de 
neva población. 

P. Qué hizo para extender su influencia 

para reconocer la tierra? 

R. Mandó al capitán Alonzo Dávila á la 
rovincia oriental y lejana de Bakhalal ó Ba- 
ilar con instrucciones de reconocer la tier- 
t, ver si había minas de oro y plata y fuñ- 
ir una población. 
P. Consiguió el objeto de su expedición 

capitán Dávila? 
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R. No se lo permitió «1 carácter fiero 7 
velicoso de los habitante». E! Señor ele Uh( ■ 
teme! ó Chichanjá le declaró la guerra, no 
encontró las minas que briscaba, y auuqa* 
fundó la población con el titulo de Villa 
Real, se vio precisado a abandonarla. 

P. Y de Mootejo qué «ra en Cbíchet^ 
Itzá? 

R. Fué sitiado por el ejército yucateco, 
y después de grandes y admirables coi 
tes en que la victoria fué de los Yucatecos, 
tuvo que ponerse en fuga valiéndose de 
curioso estratagema para evitarse la perse- 
cución de los vencedores. 

P. A dónde. Be dirigieron los Españoles? 

R. Alcanzaron la costa y se fueron & Cam- 
peche para estar asi en la Península y á la 
vez cerca de sus embarcaciones. Allí se les 
juntó el Capitán Dávila en 1530 y empren- 
dieron de nuevo sus esfuerzos por penetrar 
en el interior de la Península. 

P. Consiguieron eBto? 

R. So fué posible, porque los Yucatecos 
se hacían cada vea mas fuertes y loa Espa- 
ñoles por el contrario cada vez mas débiles. 
£1 Adelantado I). Francisco de Montejo se 
«Jiri¿fió con tal motivo & Nueva- España, de- 
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to en Campeche 4 su gente aí mando des 
lijo que era de su mismo nombre. 
. Qué consiguió, Montejo en Nueva-Es^ 

aí 

i. Compró buques, armas y demás pro^ 
mes, reclutó gente y se dirigió con una. 
e á la provincia de Tabasco, que perte^ 
a á su gobierna, enviando la otra parte- 
ucatan.. 

. Qué se consiguió con esto? 
. Nada, pues aun no podia en manera 
tna corresponder al número y á la fuer- 
leí ejército yucateco que defendia su na- 
alidad. Los Españoles se rindieron; y,, 
3 siete años de haber invadido la Penín- 
fueron completamente extirpados por los 
atecos el ano del Señor 1535 en que ysk 
;un español quedaba en Yucatán. 

LECCIÓN xvni. 

HNUACION DE LA CONQUISTA.— SU CONSUMA- 
RON.— D, FRANCISCO OE MONTEJO (HIJO). 

i el intervalo dedos años que medió (1535* 
37) entre el abandono que hicieron loa 
ñoles y su vuelta, ocurrió el notable in- 
ite de que el Virey cte Méjico v ^sAfi>t; 
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ile ,"•} ¡os conquistadores, no hablan 1 
iv.is: /r.eros a Yucatán, procuró que * 
aUr¿:'.-:-$. c>iao en efecto vinieron ¡ 
(■•>!■ .t de Testera y otros cuatro 
fie la -\rien franciscana, que desorub 
c-n (.".arapoton la víspera de la fiesta i 
-tnit-. 1S de Marzo de 1585. La influei 
ligioía consiguió casi inmediatamente I 
un manera alguna habían podido obre 
armas «le los guerreros españoles, porqui 
Yucatecos se hicieron sensibles y aan < 
le? a la predicación evangélica, al grado -i 
prepararse ya á deponer toda actitud ¡ 
y ofrecer vasallaje al monarca de la tierra, 
que se obligara á ampararlos y sostenerlos 1 
en la religiou que se les anunciaba y deque 
tenían noticias por las predicciones de i 
sabios ú oráculos. Pero sucedió desgracia- I 
(lamente, que una partida de aventureros e 
pañoles se presentara vendiendo los (dolos 
que en otros lugares habían robado, y sos- 
pechando los indios que hubiese alguna con- 
fabulación entre los mercaderes y los misio- 
nero», so resolvieron también ¿ hacer salir 
á los padres, terminando asi tan mologra* 
dameiite esta conquista espiritual. 

lín cuanto á I). Francisco de Montejo, re- 



;>! rey lo difícil y muy cobíobo que 
le ora la j-a.-iri. ation de Yucatán bíii espe- 
ranza alguna de poderla obtener si no se 
Concedían mejoren y mas seguros olementi 

esta im que el territorio de au 
Memo abrazara en el continente una 
tísirna área, de modo que loa recurst 
Badoa de una parte sirvieran para sojuzj 
bfl otras, hasta llegar á conseguí 

iiiíjLicioi). Así fué como el Adel 
'Ado abrazó en su gobierno la isli 
íQmel, Península de Yucatán, territorio de 
Tabasco y el de Honduras. Situóse en este 
último ponto, y cuando ya liabia hecho al- 
pin tiempo allá y arreglado algún orden en 
Míella colonia, le sucitó cuestión otro espa- 
ñol, que tenía del rey mejores despachos 
ircedes, que le hacían como duei 
iü Honduras: celebro Montejo con él cii 
tas capitulaeionos, por las cuales quedó 
Üpnlado que abandonaría las Honduras, pero 

rritorio de las Chíapas que perte- 

. ¡11 ella división, se la dejarían á él 
*n consideración de lo que había servido en 
Honduras y 4 que no se dejaría para él sin 

real merced. Verificóse así y en- 
tonces el adelantado pasó 5 CMa^aa, ^wá? 



pa- 

a y 
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ficó con harto trabajo la provincia de 
basco y envió bajo las órdenes de su 1 
que también se llamaba D. Francisco de ft 
tejo, una nueva expedición á Yucatán (15 

Entre tanto que los Yucatecos estaban lil 

de sus enemigos los conquistadores, y cua 

habían celebrado ya su victoria con gran 

fiestas; calamidades de otra especie viniero 

pesar sobre ellos, que debilitándolos mas y i 

preparaban el triunfo de los Españoles p 

cuando so llegara el caso de que se volviera 

presentar. Una grande hambre se hizo 6 

tir entre los peninsulares con todo el hoi 

de sus extragos, teniendo que alimentarse 

raices y hasta de plantas nocivas. Enfen 

dades consiguientes y un malestar gene 

en los pocos restos que escaparon de la mu 

te por hambre, era el triste estado de los 1 

catéeos ó Mayas. El rey de Maní Tutul-X 

con motivo de las calamidades, hizo un v< 

por el cual él con sus vasallos iría á of 

cer sacrificios en el pozo sagrado de Chich< 

Itzá, y los Cocom de Sotula que son sus ei 

migos irreconciliables se proponen no solo i 

pedírselos sino injuriarlos infamemente. I 

riéndose con este motivo una grande guei 

en que mueren por una y otra parte c« 
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tenares de indios, y acaba el pais de hundir- 
se en el estado de mayor postración. 

Estas son las circunstancias (1537) en que 
otra vez la expedición española se presenta 
en las playas yucatecas, que desembarca y 
enarbola de nuevo el pabellón real en Cham- 
poton. Aun así, los naturales presentaron 
batallas en que el esfuerzo, el valor y el 
heroísmo se hacían notar con todo el brillo 
de su esplendor. "Hubo algunos reencuen- 
tros, dice Herrera, á donde valerosamente 
pelearon los indios y defendían con porfía 
algunos pasos, y al parecer de algunos, con 
mayor valentía que los mejicanos" (1). Y 
en otro lugar dice el mismo: "Los indios 
valientemente hacían prueba de sus fuerzas 
porque hubo tal que andando un castellano 
corriendo con su caballo á medía rienda, le 
asió de la pierna y le detuvo como si fue- 
ra un carnero; porque habia entre ellos hom- 
bres de tan buenas fuerzas, que si tuvieran 
amias é industria dieran bien en qué en- 
tender á los castellanos." (2). 

Reunieron, pues, los indios un nuevo ejér- 
cito y acometieron los reales de los couquis- 

[1] Herrera. Década 4*, lib. 3, cap. 3? 
[2] Herrera. Decada 4*: lib. 10, cap. I o . 
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tadores en Champoton. Quedaron fuera c 
combate muchísimos indios, pero se contei 
taban con perder mil de los suyos por c 
da español que muriese. No había esperai 
za de salvación sino en la fuga, y determ 
liáronse á ella los Españoles retirándose 
sus barcas, pero avergonzados de su derrot 
vuelveír á la carga; los- Yucatecos resiste 
pero al fin se desalientan y abandonan 
campo. Casi era este el último esfuerzo» 
las agobiadas tropas indígenas, que venid 
de distantes y opuestos rumbos, se desba 
daron fatigadas y rendidas previendo el triu 
fo de la conquista, sabiendo como sabian q 
estaban sometidas en todo el contorno 
su pais, las Antillas, Honduras, Guateraa 
Chiapas, Nueva-España y Tabasco. 

Mas por otra parte, recelosos losEspaí 
les y viéndose en número poco considerab 
no podían pasar de un solo puuto de la plaj 
á fin de poder estar en comunicación con 
Adelantado que se hallaba altemativamei 
en Tabasco y Chiapas. Los Españoles q 
se hallaban, pues, en Yucatán, estaban en 
mas triste estado, á cada instante expuesi 
á ser sorpredidos por alguna tropa del pt 
La fama de las riquezas del Perú y la < 
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indomable de los de Yucatán, hacían 
los soldados de una conquista sembra- 
) dificultades insuperables é irse al Pe- 
Iíabia tres años (1539) que estaban así 
íacer progresos ni impresión alguna en 
lis, y desesperados de esta conquista é 
sibilitados de permanecer en medio del 
) en que se hallaban, todos hablaban 
tamente de desbandarse y marchar á 
e la fortuna les fuera menos adversa. 
>ven Montejo les habló con elocuencia, 
scordó los trabajos pasados como semi- 
jue ya debían producir el deseado fru- 
ís hizo sentir, que eran de la noble raza 
íola, les hizo aguardar un refuerzo que 
adre el Adelantado enviaría, y con es- 
calmo al descontento, si bien todos te- 
ya listo su equipaje. En efecto, el Ade- 
do preparó algunos buques con soldados, 
siones, vestidos y armas, que hacia el 
.e 1539, envió al mando de su hizo D. 
cisco. Con esto, el abatido espíritu de 
Españoles se reanimó y volvieron á con- 
• esperanzas de llevar adelante la coli- 
ga. 

üádase á esto, que por entonces el jó- 
Montejo se presentó con u\\ ü\xs\o Wr 
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rácter. Su padre sustituyó en él todos sus 
poderes por una acta formal en que, confian- 
do en el valor y la. probidad de su hijo, le 
recomienda la equidad, la justicia y la re- 
ligión. Llegó pues, como Teniente de Go- 
bernador y Capitán general á Champoton tra- 
yendo consigo todas las provisiones necesa- 
rias para seguir de su cuenta la conquista, y 
desde entonces ya quedaron allanadas así por 
parte de los Yucatecos que tan debilitados 
les hemos encontrado, como por la de los Es- 
pañoles que tan reforzados los vemos, todas 
las dificultades que hasta allá habian hecho 
imposible el término* de la conquista. 

Luchando, es verdad, pero obteniendo siem- 
pre la victoria, los Españoles avanzaron de 
Champoton á Kimpech el año de 1540, asal- 
tando y atravesando murallas, trincheras y 
albarradas vigorosamente defendidas, y fué 
tal la matanza que hicieron sobro los indios, 
que alguna vez los cadáveres embarazaban 
la batalla y se veian obligados á pasar por 
encima de los muertos para pelear con los 
vivos. El General fundó una villa en Kim- 
pech (Campeche) á la que dando su propio 
nombre la llamó San Francisco de Campeche. 
Con las mismas dificultades que de Cham- 
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on á Campeche, marchó hasta T-Ho que 
una gran ciudad, de la que dice Herre- 
estas palabras : " llamáronla los Españoles 
rída por los grandes y antiguos edificios 
i tiene como Mérida de Castilla, y pone 
airacion que no habiendo en esta pro- 
cia ningún género de metal, se pudiesen 
rar tan grandes piedras, en las cuales se 
laron esculpidos hombres desnudos con 
¡eras, de donde se infiere que eran tem- 
3 y que fué tierra de mucho lustre" (1). 

?odavia presentaron los indios aquí algu- 
combates, pero al mismo tiempo ya los 
a de ellos comprendían que la conquis- 
era inevitable y que ya lo que tenian 
í hacer era darle la mejor dirección po- 
e, celebrando capitulaciones con los con- 
stadores ya que éstos ofrecían no escla- 
ar sino solamente á los rebeldes. Tutul- 
i, pues, rey de Maní, en cuyo reino 
comprendía T-Ho, se presentó oficialmen- 
y con gran comitiva en el real de los Es- 
toles, y dijo que quería ser cristiano y alia- 
de los conquistadores. Estos le recibieron 
ctuosamente, llenos de gozo al ver que con 

) Herrera. Deseripcion de las Indias Occidentales., 
X. 
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este paso quedaba perfectamente' córisi 

la conquista. El tratado se celebró 
de Enero de 1541, dia de San Hdefbhsá 
rey de las provincias del centro 
cava dinastía se llamaba de los Cheleé, bü£ 
lo mismo que Tutul Xiu. Soló el rey 0fl£j 
com del distrito oriental (Zotnta) biso la úf0- 
sicion á éstos, y envió nn ejército de noNf 
de cuarenta mil combatientes sobre la cw 
dad de T-Ho en que estaba el cuartel ge- 
neral de los Españoles, que eran trescientos 
en número, pero reforzados de sus numero- 
sos aliados, con mas una tropa de indios me- 
jicanos que el Adelantado envió desde la 
Nueva-España para ayudar en esta conquista. 

Los Españoles, bien satisfechos de su fuer 
za, no quisieron aguardar al ejército de Co- 
com en T-Ho, sino que salieron á su en- 
cuentro, y en el camino que conduce á la 
ciudad de Izamal, se avistaron ambos ejér- 
citos y se empeñó una muy grande y cruelí- 
sima batalla que fué la mayor y la. última 
de la conquista, quedando la victoria por par- 
te de los Españoles el 11 de Junio de 1541, 
dia de San Bernabé Apóstol, nombrado por 
esto patrón titular. 

Desde esta fecha Xueataxi ^tte&fctívá ^ *v 



español; despuétí de haber luchftdb ful- 
amente desde el 5 dé Marzo dé 151Y 
k el 11 de Junio de 1541, con los vale* 

i capitanes Francisco Hernández de Oór- 
, Juan de Grijalba y los dos Montejos, 
e é hijo. 

1 todo el resto de aquel año, se oca- 
a los Españoles en atraerse y conciliar- 
1 ánimo de todos los indios principales, 

el año subsecuente de 1542, á 6 de 
•o, fundaron con todas las solemnidades 
a ley y bajo la advocación y amparo de 
tra Señora de la Encarnación, la muy rto- 
' muy leal ciudad de Mérida, en el sitio 
10 que ocupaba la ciudad indígena dte 
), como capital de la colonia y Oaptta- 
;eneral de Yucatán, bajo el mando de D. 
icisco de Montejo, padre, conforme á las 
ulaciones celebradas por éste quince 

antes con el Emperador Carlos V, y 
de España, primero de este nombre. A 
de esta nueva ciudad y de la villa dé 
peche, erigiéronse en los otros extremos 
a Península la villa de Valladolid y la 
Jan Felipe de Bacalar (en lugar dé la 
•grada de Villa Real que el capitán DI* 
habia fundado) para asegurar tanto tó- 
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tos puntos la dominación española en toda 
la. tierra de la Península y sus islas adya- 
centes. 



P. Qué incidente notable aconteció euel 
intervalo que medió entre el abandono que hi- 
cieron los Españoles de Yucatán y su vuelta? 

R. Qué vinieron los primeros misione- 
ros evangélicos á la Península, y hubieran 
logrado la completa pacificación de los ha- 
bitantes, si unos mercaderes españoles no 
hubieran venido por su codicia á vender ído- 
los, que los misioneros habian empezado á 
conseguir que este pueblo dejara de adorar. 
La introducción de nuevos ídolos por unos 
hombres que se conocía ser compatriotas de 
los misioneros, infundió sospechas contra és- 
tos en el ánimo de los indios y sacaron del 
territorio á los padres. 

P. Y por parte de Montejo, cómo y cuán- 
do volvió á emprenderse la conquista? 

R. En el año do 1537 volvió á presentar- 
se la expedición de Montejo sobre Yucatán, 
habiendo conseguido nuevos recursos por el 
favor que gozaba en la corte y en Nueva- 
España. 
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En qué situación se encontraban eo- 
es los Mayas ó Yucatecos? 
. Muy debilitados se encontraban por 
il tiempo, pues habían sufrido una gran 
bre é inmediatamente después una; guerra 
, efecto de los odios antiguos entre las 
s del rey Cocom y de Tutul-Xiu. ;. ? 
. Consiguieron por esto los Españolean 
r ugarlos inmediatamente? 

No, porque se confederaron de uuqvo ■• 
Yucatecos y resistieron valerosamente. Ja 
ra invasión; no dejándola pasar del: pri.,- 
punto de la playa que aquella ocupó.' 
Jhampoton. Hubo grandes y crueles ba-r 
s, los Españoles se rindieron á la fatiga, 
rtaron muchos para ir á la conquista del 
i, murieron otros en los combates, y en- 
laron los mas, de modo que á los tres 
(1539) iban ya á abandonar de nuevo y 
ez para siempre la conquista, cuando D.. 
icisco de Montejo (hijo) los alentó; el 
lantado que estaba en Chiapas, envió re- 
sos y provisiones suficientes, y entonces 
¿animaron los ánimos de los abatidos con- 
tadores. 

Qué nueva resolución tomó por enton- 
el Adelantado? 



R. L* de sustituir en bu hijo todés 
títulos y poderes para que por bu pi 
cuenta realizase la conquista de Yucatán* *¿ 

P. Cómo se consumó ésta. 

B. Habilitado el joven Móntejo con 
nuevos poderes y reforzado con la gente fj 
provisiones que su padre hizo venir df$ 
Nueva-España, con inclusión de una trop^ 
de indios mejicanos! y hallándose á la 
muy debilitados los Yucatecos* se resolvió 
aprovechar la ocasión de penetrar en el pait 
aunque librando una batalla k cada jornada 
Así entró victorioso hasta Campeche el ano 
de 1540, en que fundó una villa, á la que 
dando su nombre la llamó 8. Francisco de 
Campeche. 

P. De allí á dónde se dirigió? 

R. Penetró mas en el pais hasta llegar 
al través de las grandes dificultades que to- 
davía le oponían las tropas yacatecas, á la 
ciudad de T-Ho, donde el 23 de Enero de 
1541, el rey Tutul-Xiu celebró alianza con 
él, y haciendo lo mismo los Cheles, reyes 

y sacerdotes de Izamal, quedó con esto casi 
consumada la conquista. 

P. Cómo se consumó ésta onteramentc. 
R. Con la victoria ataubrata. <s*\. V& bata- 
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i de San Bernabé el 11 de Junio de aquel 
ío sobre el ejército de-Goeom, rey de So- 
ta, que era el único que no habia pres- 
do obediencia. 

P. . Qué hicieron lu^ego los conquistadores? 

R. Atraerse de paz y con benevolencia á 
os indios, fundar enTJ-Ho Üá^cíúdád-dé Hé- 
ida el dia 6 de Enero de 1542, después la 
rilla de Bacalar y luego la de Valladolid; 
gobernando D. Francisco de Montejo como 
Gobernador, Capitán general y Adelantado, 
empezando así lá dominación española des- 
pués de haber resistido los Yueatocoaó ¡Ma- 
yas con admirable valor desde 1517 que co- 
menzaron á luchar peleando con el Capitán 
Francisco Hernández de Córdoba, hasta ÜSjtl 
en que hubieron de triunfar definitivamen- 
te los Españoles. 



CUARTA PARTE. 

TERCERA ÉPOCA 



DE LA 



HISTOBIADE YUOAT AN. 

[La dominación española]. 



LECCIÓN XIX. 



NOTICIAS QENERALES.-EPOGA DE CARLOS V. 

El rey de España que por derecho de con- 
quista era también rey de las Indias Occi- 
dentales, comenzó á serlo de Yucatán desde 
el 23 de Enero de 1541 en que el rey Tutul- 
Xiu se sometió á los conquistadores. Data, 
pues, desde esta fecha la dominación espa- 
ñola hasta el 15 de Setiembre de 1821 en 
que terminó con la praelamacion de la in- 
dependencia; habiendo durado así doscien- 
tos ochenta anos, en cuyo período reinaron 
en el trono de Castilla, diez reyes, que fue- 
ron Carlos V de Austria y I de España, 
Felipe II, Felipe III, Felipe IV, Carlos II ? 
Felipa V, Fernando VL, Úfalo* III, Carlos 
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V", y Fernando VII. Bajo el gobierno de 
stos monarcas la Península yucateca cóns- 
ituyó una Capitanía general solo dependien- 
e del trono, pues no perteneció á Guaterna- 
a ni á Méjico sino solo en cuanto al orden 
udicial, á las reales Audiencias de aquellos 
puntos. Gobernáronla por el rey en estos 
tres siglos sesenta y cuatro Gobernadores ó 
Capitanes generales propietarios; rigiendo las 
leyes de Castilla, modificadas por las que se 
expidieron especialmente para las colonias de 
América y que se conocen bajo la denomi- 
nación general de "Recopilación de Indias." 

Para establecer un orden metódico en el 
estadio de la historia de Yucatán en esta 
época de la dominación española ó gobier- 
no colonial, conviene dividirla en diez épo- 
cas ó secciones, correspondiendo así respec- 
tivamente cada una á la época del reinado 
de cada uno de los diez soberanos que do- 
minaron desde el trono de Castilla á la Pe- 
nínsula de Yucatán. 

Época de Carlos V. — El Emperador de Aua- 
;ria Carlos V y rey de España, I de este 
lombre, que ocupó el trono español desde 
506 hasta 15o8, fué el soberano bajo el cual 
Tucatau fué incluido en ei map^ iW\afc^£>- 
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minios de España. Mientras dará ]m 
de su reinado gobernaron por él exi Y 
seis Gobernadores que fueron los BigaL^^ 

L Don Francisco de Montejo (padr^T** 
vino de Chiapas á hacerse cargo del gTc»J 
no en 1546, hasta el 16 de Junio de j¿S 
en que sqjetado á juicio de residencia seJb/ 
á la Corte, donde murió. 

II. Pon Diego Santillana, Oidor de ls 
real Audiencia de Méjico que como nom- 
brado por el rey para residenciar al Ade- 
lantado y advocar el gobierno de la colonia, | 
4se encargó de él desde el 16 de Junio de 
1550 hasta el de Diciembre de 1552. 

m. Don Gaspar Juárez de Avila, Alcal- 
de mayor nombrado por la real Audiencia 
de Méjico: desde el año de 1552 hasta el 
de 1554. 

IV. Don Tomas López, Oidor de la real 
Audiencia de Guatemala y Visitador, en co- 
misión : desde el año de 1554 hasta el de 1555. 

V. Licenciado D. Alvaro Carvajal, Alcal- 
de mayor enviado por la real Audiencia de 
Guatemala, año de 1556. 

VI. Licenciado Don Alonso Ortiz Arques- 
ta, Alcalde mayor : desde el año de 1556 has- 
ta el dé 1558. 

Todos loa sucesos d* e*\& fe<g<&* wu no- 
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ibtes en lo general, pues en ella se fué or- 
pnizando así la parte material de la ciu- 
lad de Mérída y de las tres villas fundadas 
¡on los nombres de Valladolid, Salamanca 
le Bacalar y San Francisco de Campeche, 
íomo el orden social de toda la colonia. Dié- 
ronse indios en repartimiento á los conquis- 
tadores, erigióse la vecindad de Mérída en 
un curato, siendo su párroco el mismo cape- 
llán del ejército conquistador; fundóse una 
cofradía con el título de nuestra Señora de 
la Encarnación, siendo el patrón y hermano 
mayor, el Adelantado y Capitán general; eri- 
gióse la fortaleza de San Benito; un peque- 
fe) templo para el curato de la ciudad; el 
Palacio del Adelautado, que tiene la ins- 
cripción de 1548, la casa del Cabildo etc. etc. 
Eu 1546 á 7 de Enero llegó el P. Fr. Luis 
fe Villalpando con algunos otros religiosos 
Je la orden de San Francisco, que vinieron 
Krectaniente de España con objeto de ini- 
iar á los habitantes de Yucatán eu la re- 
igion católica, á favor de cuya influencia 
Jiicamente podían conservarse en paz los ua- 
írales, pues se notaba un cierto descouten- 
> en la generalidad de ellos y aun se pre- 
staron en algunas localidades, e\^vU^ www 



—157— 

tos de insurrección principalmente á la ii 
mediación de las poblaciones españolas. 1 
Noviembre de aquel mismo año (1546) l 
orientales se rebelaron abiertamente, asesin 
ron á diez y siete españales de las hacie 
das y pueblos comarcanos, y llegaron á p 
ner sitio á la villa de Valladolid, la cu 
ya se hallaba en donde ahora existe, pa 
cuando se fundó en 28 de Mayo 1543 ter 
su asiento á seis leguas de la costa, cami 
de un antiguo Cuyo que allí se ve en r 
ñas, pero que por ser mal sano se trasla 
de aquel lugar á donde ahora se halla y 
que los indios se presentaron en rebelic 
lo mismo que en la villa de Bacalar. ] 
1548 sucedió otro tanto en Maní intento 
do los indios matar á las misioneros que 
adoctrinaban. 

Procurábase con el afán que debe su] 
nerse, contener la insurrección y evitar c 
se propagara el plan entre los indígenas. 
17 de Agosto de 1557 fueron ahorcados 
Mérida diez y seis de ellos que después 
haber abrazado la religión y prestado o 
diencia habían vuelto á la idolatría y á 
rebelión. 

Ya también desde esta época habia com 
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ido la colonia á sufrir las irrupciones pi- 
ltica8, pues en Octubre de 1557 se apode- 
in de una rica embarcación que era la pri- 
lera que en aquel puerto hacia su entrada, 
en 26 de Octubre de 1558 se apoderaron 
3 la Isla del* Carmen en la Laguna de Tér- 
inos. 

En el orden político, el Oidor de la real 
udiencia de Guatemala D. Tomas López, 
le vino de Visitador y gobernó en comi- 
>n, publicó unas ordenanzas para la policia, 
>bierno civil é instrucción religiosa de los 
dios. 

En cuanto al orden religioso, Yucatán ha- 
i sido erigido en Obispado por el Papa 
ion X á poco tiempo de ser descubierto; pe- 
no habiendo tenido efecto la erección, so- 
formaba un distrito de misión de la ór- 
n franciscana, cuyos padres celebraron en 
pais en Setiembre de 1549, su primer Ca- 
ulo custodial como dependientes del Pre- 
[o provincial de Guatemala, y se distribu- 
•on en las poblaciones de la Península 
ra atender la conversión é instrucción de 
Yucatecos, conservándolos en poblaciones 
noralizándolos para bien espiritual y social. 
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i especiales que se expedían para las po 
>nes de América y que se conocen ba- 
1 nombre de Recopilación de Indias. 

En cuántas épocas podrá dividirse con- 
entemente el período de la historia yu- 
ca que comprende «1 gobierno colonial? 

En las diez que corresponden á otras 
as épocas del reinado de los diez So- 
nos que ocuparon el trono de Castilla 
iquel período. 

Cuál es, pues, la primera época? 

La del reinado de Carlos V, (Carlos 
lesde 1541 hasta 1555. 

Cuáutos Gobernadores representaron á 
rev en Yucatán? 

Seis, que fueron; I). Francisco de Mon- 
(padre,) D. Diego de Santillana, D. Gas- 
Juarez de Avila, D. Tomas López, D, 
iro Carvajal y D. Alonzo Ortiz Arquesta. 

Cuáles fueron los sucesos mas nota- 
de esta época? 

La fundación de la capital de Mérida 
organización material y social, así co- 
la de las villas de Valladolid, Salaman- 
e Bacalar y Campeche; la llegada de 
madres franciscanos, misioneros qufc Nfc- 
á evangelizar la tierra; la fundaron «te 
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los primeros conventos é iglesias; la sal 
vacion y castigo de los indios que en alj 
nos puntos se rebelaban; las primeras irn 
ciones piráticas; la visita del Oidor D. 1 
mas López que dio varias ordenanzas p 
el mejor gobierno del pais, y la celebrad 
del primer Capítulo custodial de los mi* 
ñeros franciscanos, que se distribuyeron 
las diferentes poblaciones para atender 
cultivo espiritual de los habitantes, morij 

• 

rándolos, reuniéndolos en asociaciones ci 
les ó pueblos y conservándolos en paz. 

LECCIÓN XX. 
ÉPOCA DE FELIPE II. 

Sucesor de Carlos V fue su hijo D. ] 
pe II que reinó cuarenta años, esto es, 
de 1558 hasta 1598. Gobernaron por ( 
Yucatán nueve Gobernadores propietarios 
fueron estos: 

VII. Bachiller D. Julián Paredes, Al< 
mayor, hasta el año de 1560. 

VIII. D. Godofre Loaisa, Oidor <3 
real Audiencia de Guatemala, hasta el 
Je 1562. 
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IX. Doctor D. Diego de Quijada, que re* 
ibió no de la real Audiencia de Méjico ni 
e la de Guatemala, sino directamente del 
ey, sus despachos de Gobernador, Capitán 
eneral y Alcalde mayor de las provincias 
ie Yucatán. Tuvo el mando hasta que fa- 
leció el año de 1565. 

X. D. Luis Céspedes de Oviedo, con des- 
echos del rey, hasta el año de 1571. 

XI. D. Francisco Yelazquez Gijon, con des- 
)achos del rey, hasta el año de 1577. 

XH. D. Guillen de Las-Casas, con despa- 
chos del rey, hasta el año de 1582. 

XHI. D. Francisco Solis, desd eel 28 de Se- 
iembre de 1582 hasta el 7 de Enero de 1583. 

XIV. D. Antonio de Vozmediano, Maris- 
Al de los Eeales Ejércitos, con despachos del 
ey, desde 1583 hasta Julio de 1593. 

XV. D: Alonzo Ordoñez Narvaez, hasta 
ue falleció el 7 de Febrero de 1596. 

En los dos años restantes de esta época, 
íasta 1598) gobernaron sucesivamente como 
iterinos el Br. D. Pablo Figueroa y D. Car- 
is Sumuano. 

En 1560 el rey separó las provincias de 
acatan de la Audiencia de Guatemala á 
le pertenecían en lo judicial, y laa Yrá.o ft^- 
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pender ele la de Méjico solo en cuanto al 
mismo orden, por estar menos distante; y 
por real cédula de 12 de Enero de 1592 pro- 
hibió á la misma real Audiencia de Méjico 
el dar encomiendas de indios en Yucatán» 
debiendo desde aquella fecha pertenecer e* 
ta facultad real exclusivamente á sus Gober- 
nadores; habiéndola empezado & ejercer el 
primero, el Dr. D. Diego de Quijada. 

En esta época fué, en el tiempo del go- 
bierno del Sr. Loaisa, que se erigió de nue- 
vo el Obispado de Yucatán, incluyendo « 
mas de la Península, las islas adyacentes, 3 
la provincia de Tabasco, con el título de Ca 
tedral de San Ildefonso, sufragánea delad* 
Méjico, por Bula del Papa Pió IV de 16 di 
Setiembre de 1561, y nombrando por Obisp< 
al R. P. Fr. Francisco de Toral, que tom< 
posesión de su silla el año inmediato de 1562 
Queda dicho en otra parte cómo desde e 
año de 1519, cuando aun la Península acá 
baba de ser descubierta, el Papa León i 
a petición de Carlos V, la habia erigido ei 
Obispado con el título de Santa Maria d' 
los Remedios, siendo así la primera Diócc 
sis que se erigió en toda la región que ahe 
ra forma el territorio de la Iglesia Mejicf 
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na; pero aun no pacificada en aquella época, 
no pudo tener efecto la primera erección, 
aunque fué nombrado por primer Obispo el cé- 
lebre P. Fr. Julián Garcez que se situó en 
Tlascala (Puebla). 

La.órden franciscana cuyos misioneros pres- 
taban tan eminentes servicios al pais, pací" 
ficando á los indios, educándolos como A tier- 
nos hijos en la religión, quedó organizada 
en el pais el año de 1567 como una Provin- 
cia, con el título de San José de Yucatán, 
separada de la Guatemala, con la que hasta en- 
tonces- liabia constituido respecto de la or- 
den uua sola Provincia. 

Los piratas invadieron la Península pene- 
- trando basta el pueblo de Tzemul una vez, 
, y eu otra (1590) presenténdose de sorpresa 
j en la villa de Bacalar, saqueando, incendian- 
do y llevándose cautivos á muchos vecinos de 
alia; repitiendo iguales depredaciones (1597) 
algunos años después, en el pueblo de Chan- 
. cenote. Con motivo de estas irrupciones pi- 
ráticas que como una gran calamidad sufria 
d pais, el Gobernador D. Francisco Vázquez 
Gijon estableció las vigías de las costas, y 
*g organizaron batallones para los caso» cta 
defensa. 
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El Mariscal-Gobernador D. Autor 
mediano, célebre por su ilustrada 
acertado gobierno, amigo de mej 
riales y morales, promovió y tuv< 
de realizar en la capital de la c 
to es, en Mérida, la fundación á 
nasterio de Religiosas Concepción! 
primeras fundadoras vinieron de 
paña (Méjico). El edificio y sus 
debieron á la generosidad del G 
á una asignación que hizo el rey, á \ 
rabie donativo de un caballero de 
que lo fué el Sr. D. Fernaudo í 
y á voluntarios donativos de los , 
así de Mérida, como de las villa 
peche y de Valladolid. Tomaron p 
convento las primeras cinco Reli 
gran solemnidad el dia 22 de Jun 
á la sazón que se hallaba ínterin 
cargado del gobierno de la provii 
D. Pablo Figueroa. (1). 



(1) Y á los 270 años, tres meses y ve 
to es, el dia 12 de Octubre de 1867, este 
sido extinguido por efecto de las leyes d( 
hiendo sido exclaustradas por la fuerza 1 
dres religiosas que existían en él. En cei 
glos que este convento existió, se man tu 
la altura de su religioso objeto. 
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I*or este mismo tiempo se emprendió la 
construcción de la Catedral, siendo obispo el 
Illrrxo. Sr. Izquierdo, cuarto Prelado de la Igle- 
8ia yucateca, la cual en esta época fué go- 
" er Hada por si*s cuatro primeros obispos, me- 
m 9i*ables por su ciencia y piedad verdade- 
ramente evangélica, y fueron los Ilustrísimos 
señores Fr. Francisco de Toral, Fr. Diego 
" e Xanda, Fr. Gregorio Moutalvo y Fr. Juan 
-* Z( l*iierdo. 

^~o dejaron de presentarse conatos de su- 
ble vacion entre los indígenas, pero pocos, por- 
( l u ^ la influencia moral de la educación que de 
los ^nisioneros recibian los habia aquietado bas- 
tante. La administración pública solo tuvo 
<l u ^ castigar ejemplarmente con pena de hor- 
ca al Cacique de San Francisco de Campe- 
che ^ gobernando interinamente D. Francis- 
co de Salas Osorio. En efecto, ya por este 
tiempo los conventos de los Padres misione- 
tos se habian multiplicado con provecho ge- 
neral por todas partes, pues en cada uno ha- 
hia una escuela de instrucción primaria abier- 
ta para los niños, principalmente indios, á 
los que enseñaban junto con la doctrina, 
la lectura y escritura, así como también to- 
do género de artes y oficios. E»\ \>y. Y>. ^^- 
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P. Qué se hizo de Yucatán en el senti- 
do religioso? 

R. Que el Sumo Pontífice lo erigió en 
Obispado, erigiendo la Catedral con el tí- 
tulo de San Ildefonso y nombrando al pri- 
mer Prelado que tomó posesión en 1562. 

P. Qué Prelados tuvo la Iglesia Yucat^ -1 
ca en esta época? 

R. Los cuatro primeros que fueron le** 
señores Toral, Lauda, Montalvo é Izquierda** 

P. Cuáles son los sucesos mas notable 8 
de esta época? 

R. Yucatán fué separado de la Real AO* 
diencia de Guatemala, de la cual dependí** 
en cuanto al orden judicial, y fué unido * 
la de Méjico solo en cuanto al mismo ó** - * 
den. Los misioneros franciscanos engiero i* 
la Provincia de San José de Yucatán inde- 
pendiente de la de Guatemala, con la cual 
hasta entonces habia formado la de esta Pe- 
nínsula una sola. Erigida la Diócesis, llegó 
el primer Obispo D. Fr. Francisco do Te 
ral. El Mariscal-Gobernador ü. Antonio de 
Vozmediano procuró que se fundara el Mo- 
nasterio de Monjas Concepción istas. Empren- 
dióse la construcción de la Catedral. Fué 
eomJcumlo n muerte el (Jvicu^ue de San Frau* 
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o de Campeche por conatos de rebelión, 
n fin, florecieron algunos Yucatecos no- 
es por su ilustración, distinguiéndose prin- 
ilraente aun como escritores, el l)r. D. 
ro Sánchez de Aguilar entre los blancos, 
). Gaspar Antonio Xiu entre los indios, 
fué intérprete real y autor de obras im- 
tantes. 

LECCIÓN XXI. 

ÉPOCA DE FELIPE III. 

¡ucesor de D. Felipe II fué D. Felipe III 
i reinó desde el año de 1598 hasta el de 
11, esto es, un período de veintitrés anos, 

el cual gobernaron por él en Yucatán 
itro Gobernadores, que son los siguientes: 
£VL D. Diego Fernández de Velazco, 
o del conde de Niebla: desde el año de 
)8 hasta el 11 de Agosto de 1604. 
ÍVII. D. Carlos de Luna y Arellano, Ma- 
cal de Campo y señor de las villas de Si- 

y Borobia: desde el año de 1604 hasta 

de 1612. 

XVIH. D. Antonio Figueroa, dea&fc eV a\tf> 

1612 hasta el de 1617. 
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XIX. 1). Francisco Ramírez Briceño, has- 
ta el año de 1619 en que talleció. 

En los dos años restantes, (hasta 1621) go- 
bernaron como interinos en primer lagar los 
Alcaldes ordinarios D. Bernardo de Sosa Ve- 
lazquez y D. Juan Bote (1619). En segun- 
do lugar los Capitanes D. Miguel de Argaii 
y 1). Diego Solis Osorio, Alcaldes subsecuen- 
tes en el ano de 1620, y después (1621) el 
Conde de Lozada y Taboada (capitán Arias) 
Castellano del fuerte de San Juan de Ulúi 
por título provisional que de Gobernador J 
Capitán general le despachó el Yirey de Hue- 
va-España, á 8 de Julio de 1620. 

Por real Cédula de 24 de Mayo de 1600 
dispuso el rey que cuando se diera el cas( 
de que muriera el Gobernador y Capitau ge 
neral, gobernaran interinamente loa Alcalde! 
ordinarios de la provincia, cada uno eu loi 
límites de su distrito. 

Concluyóse en esta ¿poca el edificio dclJ 
Catedral (1598), habiendo costado la fábricj 
mas de doscientos cincuenta mil pesos qi 
dieron por tercias partes el rey, los ene* 
menderos y los indios. Gobernaron la Dü 
cesis en este tiempo el Sr. Obispo Izquiei 
do (que empezó £\\ \>o\\tvtiea.do desde la qi 
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or de Felipe II), el Sr. D. Diego Vázquez 
ercado y D. Fr> Gonzalo de Salazár. 
ciudad de Mérida recibió del rey títu- 
í nobleza y el uso consiguiente de un 
3 de armas consistente en castillo tor- 

en campo azul, un león rapante en 
> verde y una corona real en la parte 
or. 

prendióse la fábrica del templo de la 
tuiada Concepción del Monasterio de 
íombre; se edificó el palacio de go- 
»; la iglesia y convento de la Cocnpa- 

Jesus, cuyos padres tomaron posesión 
aron el primer colegio que por entonces 
m todo el pais con el titulo de San Fran- 
Javier contiguo á su convento; eri- 
ge las ermitas de la Candelaria, de San- 
cía, de Santa Isabel y otras varias fes 

con que se iba hermoseando la ciu- 
m lo cual 83 debe mucho al Sr. Go- 
lor Luna y Arellano que se distinguió 
is empresas de mejoras materiales de 
into se necesitaba. ÍTo solo edificó, si- 
e también hizo reedificar algunos tem- 
f abrió y enderezó los caminos que da 
rítal de la provincia dirigen % k \a& nv 
?. Campeche, Vaíladolid y TkfccaV*.?. 
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» 

XIX. D. Francisco Ramírez Briccño, h 
ta el año de 1619 en que falleció. 

En los dos años restantes, (hasta 1621) 
bcrnaron como interinos en primer lagar 
Alcaldes ordinarios D. Bernardo de Sosa 1 
lazquez y 1). Juan Bote (1619). En seg 
do lugar los Capitanes D. Miguel de Arg 
y D. Diego Solis Osorio, Alcaldes subsecu 
tes en el año de 1620, y después (1621) 
Conde de Lozada y Taboada (capitán Ar 
Castellano del fuerte de San Juan de C 
por título provisional que de Gobernado 
Capitán general le despachó el Yirey de í 
va-España, á 8 de Julio de 1620. 

Por real Cédula de 24 de Mayo de ll 
dispuso el rey que cuando se diera el < 
de que muriera el Gobernador y Capitán 
neral, gobernaran interinamente los Alca 
ordinarios de la provincia, cada uno en 
límites de su distrito. 

Concluyóse en esta época el edificio d 
Catedral (1598), habiendo costado la fáb 
mas de doscientos cincuenta mil pesos 
dieron por tercias partes el rey, los ei 
menderos y los indios. Gobernaron la J 
cesis en este tiempo el Sr. Obispo Izqu 
do (que empezó &u po\\t\fteado desde la 6\ 
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mor de Felipe II), el Sr. D. Diego Vázquez 
Mercado y D. Fr. Gonzalo de Salazar. 
( a ciudad de Mérida recibió del rey títu- 
de nobleza y el uso consiguiente de un 
ido de armas consistente en castillo tor- 
io en campo azul, un león rapante en 
ipo verde y una corona real en la parte 
3rior. 

mprendióse la fábrica del templo de la 
aculada Concepción del Monasterio de 
nombre; se edificó el palacio de go- 
no; ía iglesia y convento de la Conipa- 
le Jesús, cuyos padres tomaron posesión 
adaron el primer colegio que por entonces 

> en todo el pais con el titulo de San Fran- 

> Javier contiguo á su convento; eri- 
>nse las «ermitas de la Candelaria, de San- 
^ucía, de Santa Isabel y otras varias fá*- 
as con que se iba hermoseando la ci li- 
en lo cual so debe mucho al Sr. Go- 

tador Luna y Arellano que se distinguió 

sus empresas de mejoras materiales de 

tanto se necesitaba. ÍTo solo edificó, si- 

iue también hizo reedificar algunos tem- 

t y abrió y enderezó los caminos que de 

lapital de la provincia dirigen & \fcfc nv 

de Campeche, Va/Iadolid y B&caV*.?. 
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En cuanto á 1). Antonio de Figueroa, ee 
un suceso notable el de que habiendo teni- 
do á los catorce meses de su gobierno (1612 
á 1613) un ruidoso pleito con los encomen- 
deros de la villa de Valladolid, por no ha- 
berse éstos querido sujetar á ciertas dispo- 
siciones de aquel, llegado el caso de que vi- 
sitara como Gobernador los puertos de Rio- 
Lagartos, lo asaltaron los encomenderos, lo 
embarcaron y lo obligaron á navegar para 
Veracruz, cargándole de muchísimas falsas 
calumnias, de las que se sinceró ante la 
Real Audiencia. Regresó á continuar su go- 
bierno, y á sus enemigos que se habían es- 
condido, les garantizó la libertad, les per- 
donó generosamente, les hizo restablecer en 
sus casas y derechos, y les llenó de favores. 
Como su antecesor, fué muy dado también 
á las mejoras materiales, hizo fabricar de 
mampostería las casas reales de muchos pue- 
blos, y trajo indios de Méjico que enseña- 
ran á los del pais á beneficiar la grana y 
asegurar este ramo de comercio. 

En cuanto á calamidades, se sufrieron las ir- 
rupciones piráticas; presentóse frente al puer- 
to de Sisal una escuadra enemiga (1608) J 
el Gobernador puao \fc cvwSlsA fo W¡*vda en 
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estado de defensa, á fin de evitar una in- 
vasión que no tuvo efecto; la Vigía de Chu- 
burná fué destruiada por los filibusteros, que 
también se apoderaron de la bahía de la 
Ascensión. 



P. ' Cuát es la tercera época del período 
colonial ? 

R. La del reinado de Felipe HE, que de 
1598 á 1621 duró el espacio de veintitrés 
años. 

P. Quiénes gobernaron por Felipe HE en 
Yucatán ? 

R. Cuatro Capitanes generales propieta- 
rios que fueron los señores Fernández Velaz- 
co r Luna Arellano, Figueroa y Ramírez Bri' 
ceño. 

P. Y qué Prelados tuvo la Diócesis? 

R. En primer lugar el mismo Sr. Izquier- 
do que ocupó la silla episcopal desde la épo- 
ca anterior, y luego los señores Vázquez de 
Mercado y Fr. Gonzalo de Salazar. 

P. Cuáles fueron los sucesos mas nota- 
bles? 

R. Se condujo el edificio de \a» Cate&wX 
emjra fábrica costo roaa de 250,000 ^^o^% A 
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rey concedió á la cindad de Mérida títulos 
de nobleza y el uso consiguiente de un es- 
cudo de armas; establecióse la Compañía de 
Jesús, cuyos padres erigieron el primer co- 
legio que hubo en el pais con el título de San 
Javier; fabricáronse muchas casas, el palacio 
de gobierno, templos y capillas; abriéronse 
varios caminos públicos, principalmente los 
que conducen de la capital á las villas, y 
se edificaron de manipostería las casas rea- 
les de muchos pueblos; habiéndose distin- 
guido en estas obras los Gobernadores Lu- 
na Arellano y Figueroa, los cuales como al- 
gunos otros de las épocas anteriores, mere- 
cen la gratitud de los Yucatecos. 

LECCIÓN xxn. 

ÉPOCA DE FELIPE IV. 

El rey Felipe IV sucedió en el trono * 
Felipe III, y reinó desde el año 1621 hast* 
el 1665, esto es, un espacia de cuarenta 7 
cuatro años, en cuya época gobernaron p<> r 
él en Yucatau once Capitanes generales pr^ 
pietarios que fueron los siguientes: 
XX. D. Diego Cárdeua,^ Mariscal de Cari*' 
po, Caballero de \a Orfotv &% ^ko&»%^ ^ 
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miembro de la casa de los Condes de Pue- 
bla; desde el año de 1621 hasta Setiembre 
ie 1628. 

XXL D. Juan José de Vargas, Caballero 
de la Orden de Santiago, desde el 19 de 
Setiembre de 1628 hasta el año de 1630, ha- 
biendo muerto en la cárcel de corte de Méjico. 

XXII. D. Jerónimo de Quero, Caballero 
de la Orden de Santiago: desde el año de 
1633 hasta el 10 de Marzo de 1684 en que 
falleció. . 

XXIII. D. Diego Zapata Cárdenas, Mar- 
ques de Sonto-Floro, Mariscal de Campo, 
Coballero de la Orden de Santiago; hasta el 
21 de Octubre de 1643. 

XXIV. D. Francisco Núñez Melian, desde 
el 31 de Diciembre de 1643 hasta el año de 
1644 en que falleció. 

XXV. D. Estébau de Azcárraga, Maestre 
de Campo, Caballero de la Orden de Santia- 
go; desde el 4 de Diciembre de 1645 hasta 
tí 8 de Agosto de 1648 en que falleció. 

XX VL D. García Valdez Osorio, primer 
Conde de Peñalva,; desde el año de 1649 
hasta el 10 de Agosto de 1652 en que fué 
asesinado en su propio palacio. 

XXVII. D. Martin Robles V\\\«SO&, C*- 
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ballero de la Orden de Santiago; hasta el 
24 de Noviembre de 1653. Algunos dicen 
que este Gobernador no fué propietario sino 
interino. 

XXVIÍL D. Francisco Bazan, del Con- 
sejo de S» M» en el Real Tribunal de Cuen- 
tas; hasta el 14 de Agosto de 1660. 

XXIX» I). José Campero, Maestre de Cam- 
po, Caballero de la Orden de Santiago; hasta 
el 10 de Diciembre de 1662 en que falleció. 

XXX. D. Francisco Esquivel La-Rosa, Fia* 
cal de la Real Audiencia de Méjico; hasta 
el 8 de Julio de 1665. 

En este espacio de cuarenta y cuatro años 
en que mandaron los once Gobernadores 
propietarios que anteceden, debe suponerse 
el interinato de no pocos gobernantess pro* 
visionales, tanto por la real Cédula que dis- 
ponía que en caso de muerte del Goberna* 
dor, reasumieran el mando los Alcaldes oí* 
dinarios de la provincia, cuanto porque va* 
rías veces la Real Audiencia o el Virey de Mé- 
jico nombraba un Gobernador interino mien- 
tras el rey daba sus despachos al que fuese 
de su agrado. En efecto, en esta época al- 
ternaron con los propietarios como Gobernal 
- dores interinos los siguientes: 



stae que cae en poder suyo, á pedar de la 

heroica defensa que los ciudadanos hicieron, 
habiendo muerto entre varios el Capitán Do- 
mingo Galvan Romero: á poco de ahí des- 
embarcaron nuevos filibusteros en la Bahía 
de la Ascensión y ponen en gran conflicto 
& los pueblos de aquel distrito, principalmen- 
te Tijosuco, población que estando siempre 
expuesta á semejantes invaciones, lo mismo 
que Peto y otras, los habitantes procuraron 
construir muchos subterráneos ó aprovechar 
los antiguos, para ocultar sus haciendas bajo 
el convento é iglesia del lugar, bajo de las ca- 
sas de los particulares y en los patios. Otros 
filibusteros se presentan en Bacalar que sa- 
quean la villa; otros en Tzitzantun que pren- 
den al Padre Guardian del Convento, á quien 
maltratan, y profanan el templo y las ves- 
tiduras sagradas. Otros se presentan frente 
al puerto de Campeche y ya se apoderan 
de una parte de la villa ó ya de las embar- 
caciones mercantes, llevándose unas y que- 
dando otras. Con este motivo se pensó em- 
prender la construcción de una muralla de 
tercer orden que asegurase la villa. 

A pesar de estas calamidades públicas., el 
espíritu nacional jruenteco y la eaca\& «octtX. 



se iban.. farmaiido.' Loa cabildos de la 
dad y de las villas representaban dígnamn 
te al. pueblo y. tenían celo así por libra) 
paid ile los malea .que le aquejaban como < 
desarrollar sus ele/mei .1 - de progreso. !ío 
vacilabao dichos ..cabili [■■- de. entrar tu lud 
cou los, grandes .¡ajebernantes de la < ¡<!> 
ai estos, eran, niak», ile ocurrir dírectamés 1 
te al rey y aun, de desobecer á éste u 
órdenes, eran desagradables, con la pratiMM 
cautela, de. represen 1 . u le lo que mejor con- 
venia. El Gobernador Frey D. Juan de Var- 
gas y Machuca que se liizo aboiTecer por *a 
despotismo, fué ■sujetado á residencia : y exco- 
mulgado por el Obispo y conducido .-i Méji- 
co murió en la cárcel de Corte. Otro Go- 
bernador despótico fué el marques de Santo- 
Floro, al cual hubiera depuesto de hecho el 
cabildo de blenda, si aquel, descubrien- 
do 4 tiempo lá disposición, no se antici- 
pa 4 encarcelar 4- los capitulares; pero és- 
tos al fin triunfaron é hicieron deponer y 
residenciar ai Gobernador. £1 mismo Cabil- 
do acordó en Julio de 1642 que «n virtud 
de representar sus componentes 4 la sooie- 
dad pública del municipio en los mismos tér- 
miaoe que las corlea A&\a.Ta.a&«i>v B! ™ l »-.'V* 
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maneeerian cubiertos aun cuando estuviese 

presente el Gobernador y Capitán General 
de la provincia, á no .ser en el caso qne 
en la sala de sus sesiones estuviese coloca- 
do en el solio el retrato del rev. Cuando el 
Conde de Peñalva fué nombrado Gobernador 
y Capitán general de la provincia, sabiendo 
el cabildo de la ciudad las poco buenas 
cualidades del electo, y que llegado éste al 
puerto de Campeche (1649) vendría muy pron- 
to al pueblo de Uman y de éste á la ca- 
pital, reúnese en aquel pueblo y celebra so- 
lemnemente una junta con el objeto de tra- 
tar si permitiría ó no la entrada y posesión 
del nuevo Gobernador. Este llegó el 15 de 
Octubre y le permitieron tomar posesión. Fué 
acaso el peor de todos los malos gobernan- 
tes que el pais tuvo, pues en solos dos años 
y meses que gobernó, hizo sufrir al pueblo 
la mas dura de las tiranías. " Tenia á toda 
la provincia ofendida, dice un documento, y 
los pobres se quejaban mas por haber es- 
tancado los granos en aquellos dos años, de 
que sucedió la rnas calamitosa hambre, que 
hasta aquellos tiempos se habia visto. Mo- 
ríanse por las calles, caminos y motvte^ -W 
indios, chinos, mu Jatos, mestizos ^y w^wta- 



lea. - Fué hombre rispido, tí paño y avar*>. * 



cuando murió se 
da y. alhajas 'de ©w 



hallaron en pinta sella* 
cerca da sesenta mil 

pesos, y en Méjico*: co cuarenta mil del 

valor de bus repartimientos. Fue bI pnrooro 
que tasó veintieinuo mantas por mil pea» 
de regalía sobra lu qne pretendían eucu- 
niiiinda. " !; , 

Un mandarín de estas condiciono, fea | 
pueblo que el euínplir un si<*lo de haber en- 
mendado & formarse, como acab:ih:i •}<■ > -um- 
plirlo, era y» de un carácter definido de U¡á¡ 
i la vez que franco, va- 
.o podia KlBHOt y\\v> u¿ 
var ol castigo de sus demasías. Kl cabildo 
de la capital y los de las villas habrían obra- 
do sin duda por el camino legnl de ocur- 
rir directamente 4 la Corte como otras ve- 
ces habia hecho, para obtener justicia; pero 
el pueblo excitado extraordinariamente, «i 
bien es verdad que no estalló en un moti" 
como hubiera sucedido ea otro menos pari- 
fico, dejó incubarse en ea seno un crimen, 
que dio por resaltado que el día dieis de Agos- 
to de 1652 fuese muerto el Gobernador i 
puñaladas en sn propio palacio; no habiendo, 
dice un documento contemnoxfoiw», o. <ptt*> 



prudente y sufrido-, 
leroso y justiciero) ) 
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atribuir el homicidio, porque tenia á (oda la, pro* 
v¿ncid ofendida. . ." 

Entre tanto, la civilización yucateca seguia 
pausada pero progresivamente la marcha que 
la hemos visto emprender en las épocas an- 
teriores. El Colegio de San Javier que los 
Padres de la Compañía tenían en Mérida, 
fué elevado por las autoridades real y pon- 
tificia á la clase de Universidad (1624), ha* 
biéndola instalado solemnemente el Sr.. Obis- 
po D. Fr. G-onzalo de Salazar (23 de íío- 
viembre), uno de los Prelados de mas grata 
menloria que la Iglesia Yucateca ha tenido. 
Inauguróse en Enero de 1633 la iglesia de 
la Inmaculada Concepción del monasterio de 
Religiosas del mismo título; y unos cuto tos 
años después la del Convento de recolección 
de la Mejorada (1640). Por esté mismo tiem- 
po encontrábase ya en el pais el célebre fran- 
ciscano Fr. Diego López de Cogolludo, que 
fie ocupaba en escribir la Historia de Yu- 
catán, que en folio mayor se imprimió des- 
pués en Madrid el ano de 1688, y que ter- 
mina en el gobierno del Conde de Peñalva. 

En cuanto á los Prelados que la Diócesis» 
tavo en esta época fué el primero el S*-^.- 
law jqiw tomó posesión deede \a ^*o<s* «xv- 
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terior (1609), el cual visitó seis ocaciones e 
obispado, aprendió con perfección el idiomi 
yucateco para enseñar personalmente á lw 
indios, fundó el hospital de San Juan dé Dios 
concluyó el palacio episcapal qué empezóse 
predecesor D. Diego de Landa, y donó p* 
ra la parroquia del Sagrario de Catedral, 
la Capilla de San José. Le sucedieron en es- 
ta época los Sres. Dr. D. Juan Alonso de 
Ocon, D. Andrés Fernández de Ipensa, D. 
Marcos Torres de Rueda, el cual falleció en 
Méjico (1649) siendo Virey y Presidente de 
la Real Audiencia, D. Fr. Domingo de Vi- 
lla-Escusa Ramírez de Arellano, célebre pof 
su grande ciencia y santidad, y D. Loreuzo 
de Orta. 



P. Cuál es la cuarta época del período 
colonial ? 

R. La del reinado de D. Felipe IV qw 
duró cuarenta y cuatro años, desde el añi 
1621 hasta el de 1665. 

P. Quiénes gobernaron por D. Felipe T\ 
en esta época ? 

R. Once Gobernadores propietarios qu 
fueran Jos señores C&r&fctvfcfc,, N'fo^*& v Q,vifttt 
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ú marques de Sauto-Fioro, Kuñez, Azcár^ 
raga, el Conde de Peñalva, Robles, Bazan, 
Campero y Esquivel. 

P. Ademas de estos Gobernadores hubo 
algunos interinos? 

R. Sí, y fueron los señores Arguello, Sa- 
lazar en unión de Cuncio, Zenteno por dos 
veces, Carrio de Valdez en unión de Magaña, 
Pérez Sarmiento, Vargas, Dáviia de Pacheco 
por dos veces, Salazar Montejo en unión de 
Rivera, Jiménez en unión de Aguilar Galiano, 
Saiz, y por último, Chacón en unión de Gas- 
par Salazar. 

P. Cuáles fueron los sucesos mas notables? 

R. La insurrección de loa indios en Sa- 
calum y en el territorio de Bacalar, habien- 
do sido los padres franciscanos los que por 
m«dio de la predicación consiguieron paci- 
ficar aquellas comarcas; las irrupciones de 
los piratas invadiendo principalmente á Cam- 
peche y Tijosuco; la deposición del Gober- 
nador Vargas Machuca que murió en la cárcel 
de corte en Méjico; la del Marques de Santo- 
Floro; la muerte desastrada de otro Gober- 
nador de triste memoria, el Conde de Pe- 
nal va; la instalación de la Real y Pol- 
icía Universidad en el Colegvo &¿ W» ^^- 
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dres Jesuítas, y .la fundación del Hospital d 
San Juan dé ■ Dios por Id»'* esfuerzos! 'del fli 
Obispo Salazar, de grata memoria. 
1 P. Qué Obispos tuvo lá Igleeia yucatecí 
en este tiempo? 

R, Seis, que fueron el 8r. Salazar que em- 
pezó su pontificado desde la época anterior, 
y los señores Alonso de Ocon, Fernández de 
Ipenza, Torres de Rueda, Villa-Escusa y Orto. 

LECCIÓN XXIII. 

ÉPOCA DE CARLOS II. 

Al rey Felipe IV sucedió en el trono de 
España é Indias D. Carlos II, que fué el úl- 
timo de la casa de los Apsburg (de Austria)» 
pues habiendo muerto sin sucesión, entró D« 
Felipe V de la casa de Borbon. Cárloa fl 
reinó el espacio de treinta y cinco años, des- 
de el 1665 hasta el 1700, en cuya época go- 
bernaron por él en Yucatán ocho Goberna 
dores propietarios que fueron los siguientes 

XXXL D. Rodrigo Flores y Aldana, des 
de el 8 de Julio de 1665 hasta el 5 de 0< 
tubre de 1669. 

XXXII. D. Fernando Francisco de Esc< 
bet\o. Comendador de las Villas de Sam¡ 
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-yony'Santis, Caballero de la Orden de San 
Juan s y Capitán general de artillería del Rei- 
no de Jaén, hasta el 27 de Marzo de 1672, 
XXXHL D. Miguel Francisco Cordono, 
Capitán general de caballería, desde el 27 
de Marzo del año de 1672 hasta el 28 de 
Setiembre de 1674. 

XXXIV. D. Sancho Fernando Ángulo y 
Sandoval, Caballero de la Orden de Santia- 
go; hasta el 18 de Octubre de 1677. 

XXXV. D. Antonio Isecay Alvarado, Ca- 
ballero de la Orden de Santiago; hasta el 
14 de Julio de 1683. 

XXXVI. D. Juan Tello de Guzman; has- 
ta el 25 de Julio de 1688. 

XXXVII. D. Juan de la Barcena, Maestre 
de Campo; hasta el 20 de Agosto de 1693. 

XXXVIII. D. Roque Soberanis y Zenteno, 
Caballero de la Orden de Santiago; hasta 
e l 25 de Setiembre de 1699 en que falleció. 

Fuera de estos propietarios gobernaron co- 
fiío interinos los siguientes: 
. 1. Dr. D. Frutos Delgado, Oidor de la 
•Real Audiencia de Méjico, gobernó del mes 
de Octubre de 1669 al de Mayo del inme- 
diato de 1670. 

á D. Juan de Arechaga, O\do\ <ifc \** 
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misma Real Audiencia, gobernó los últin 
meses del año de 1683 después de] gobi 
no del Sr. Iseca. 

3. D. Martin de Urzúa y Arismendi, C 
de de Lizarraga; de Febrero de 1695 á ! 
brero de 1697, con motivo de haber id< 
propietario D. Roque de Soberanis y Zei 
no á dar cuenta de su gobierno en la 
diencia de Méjico. 

En esta época fué que después de dic 
nueve meses de trabajo se concluyó y se in 
gura solemnemente la ciudadela de S. 
nito (1669) en el local del Monasterio de 
Francisco que se conocía bajo la denomi 
cion del Convento grande; habiendo hecho p 
tiempo después (1670) el gobernador D. I 
tos Delgado, que se tapiaran las puertas 
Oriente y Sur de dicha ciudadela por d 
de los religiosos atendían la parroquia d< 
Cristóbal que estaba á su cargo, y deja 
solo la del Poniente. 

Vino uña orden del Rey para que los Ten 

tes de rey que los Gobernadores tenían fa 

tad de nombrar en la provincia, fuesen 

que sucediesen á éstos eu los casos de 

cunte y no loa Alcalde* oT&Vuttña* como 
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)ia sido la práctica. Y aunque el Teniente 
le rey Dr. D. Antonio de Escalona tomó po- 
sesión de este empleo, por nombramiento que 
3n él reealló, y se siguieron nombrando tales 
empleados, no sucedieron en el gobierno eu 
las vacantes, porque los Yucatecos quisieron 
seguir su costumbre de que los Alcaldes go- 
bernaran hasta que llegase un interino nom- 
brado por la Audiencia ó el propietario nom- 
brado por el rey. 

Siendo la villa de Campeche el puerto de la 
provincia y por consiguiente su plaza mer- 
cantil, era el blanco principal de las cons- 
tantes irrupciones de los piratas que, en esta 
época lo mismo que en las anteriores, sor- 
prendieron repetidas veces. Era Gobernador 
D. Juan Tello de Guzman [1685] cuando la di- 
cha vil la de Campeche calló completamente en 
poder de los corsarios que al mando de su ge- 
neral Lorencillo invadieron en considerable nú • 
mero la población, y aunque ésta se defendió 
todo lo que fué posible, al fin la superiori- 
dad del número y la ventaja de las armas 
enemigas triunfaron con mengua nuestra y 
permanecieron dueños de la villa por algún 
tiempo, haciendo excursiones á los lugares 
circunvecinos y aun preparan doae^Tfc.cfcfc*^- 



—193— 

I 

bre la ciudad de Méridá. Todo el pais se 
puso en estado de guerra, y reuniéndose unas 
compañías de Mérida, Izarnal, Valladolid y 
otros puntos, siendo los Capitanes D. José 
Ingran, D. Juan José Gómez y Velazco j 
D. Lázaro de Canto, teniendo el mando en 
jefe D. Juan Chacón, se dirigieron á reco- 
brar y libertar la oprimida villa, habiendo 
marchado también el Capitán general que se 
situó en Hequelchakan. La tropa avanzó has- 
ta Hampolon, pueblo inmediato á Campeche, 
donde se libró el combate en que se cubrie- 
ron de gloria las armas yucatecas, vencien- 
do á los ingleses. Uno de los principales cau- 
dillos de . los piratas quedó en el campo de 
batalla atravesado su cuerpo de once balas, 
lo cual, así prueba el arrojo de los enemi- 
gos, como demuestra el valor heroico con 
que lucharon los nuestros, apesar de algún* 
torpeza en el arte de la guerra, á que esta- 
ban poco acostumbrados. Viéndose perdido 
el enemigo se embarcó llevándose ciertamen- 
te ricos y abundantes despojos que de unte- 
mano habia robado y prendiendo fuego á las 
habitaciones de la desolada villa. Desde es- 
te suceso en que se contaban ya cinco oca- 
siones que los ingleses invadian á Campeche, 
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gobierno de la provincia y los ciudadanos- 
laron con calor la resoluGiQn de amura- 
la villa, 'echándose derramas voluntarias, 
modo que habiéndole juntado desde lúe- 
y como primera partida la suma de 13,500. 
K)s, se abrieron los cimientos el año de 1686,. 
ío volvieron los filibusteros á obtener los 
infos que solían en aquel puerto y ya di» 
;ieron sus invasiones á la costa Norte y. 
iental. El mismo Lorencillo invadió á po- 
dentro del mismo año (1686) el territorio 
Valladolid y el de Tijosuco, pero tam- 
sn fué vencido por nuestras tropas en un 
mbate ó mas bien por una curiosa estra- 
da que contra él se empleó á inmediacio- 
!S de Tijosuco, viéndose precisado á cor- 
r precipitadamente á alcanzar sus barcos y 
tirarse. ]STo se tenia sin embargo la mis- 
a suerte con respecto á la Laguna de Tér- 
¡nos ó Isla del Carmen, que como incie- 
nsa y aislada, los corsarios ingleses tenian 
ella sú guarida principal para andar infes- 
odo todo el Seno mejicano* Hízose v.enir de 
ipaña una compañía de guardias presidíales 
ie desembarcaron en Campeche en Agosto 
l año de 1688, y . en el siguiente . Itegjk 
primera artillería e-ruesa, que tebo ew >w\ 
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eatan, para fortificar aquella plaza: era 
ton ce» gobernador el Sr. de la Barcena. 

En Octubre de 1692 sufrió el país un es- 
pantoso huracán en las costas, que dio oca* 
sioii á una hambre en que el memorable y 
dignísimo Obispo D. Juan Cano y Sandoval, 
fué el verdadero Pastor, el ángel tutelar de 
sus orejas, porque su acendrada caridad filé 
el alivio de todos los menesterosos. 

Entre los gobernantes que en esta época 
tuvo la provincia, fué notable por sus vicios 
y sus escándalos D. Roque de Soberanis y 
Zenteuo, de quien dice un documento que 
era un mozo ardiente y destemplado que apenas 
contaba 26 años de edad. Fué una vez pú- 
blicamente excomulgado por el Obispo D. 
Juan Cano y Sandoval, que como obispo y 
por instrucciones del rey, podia contener lo» 
avances del gobernante. Acusado éste ante 
la Real Audiencia tuvo que dejar el gobierno 
para ir á dar cuenta de su conducta, y después 
de cerca de dos años volvió (1697) á haci- 
ne cargo del gobierno. 

No es menos notable entre los sucesos de 

«ísto tiempo, el de la conquista del Peten- 

hzk, llevada á feliz término por los Yuca- 

teco»; siendo e\ héroe te \* cfct*. ^ V 
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neral D. Martin de Urzíui y Arismendi, con- 
ie de Lizarraga y Presidente de Manila, que 
recibió del rey despachos de Adelantado ma- 
yor del Peten. Triunfó en aquella empre- 
sa el 13 de Marzo de 1697, habiendo to- 
mado posesión de aquella tierra en uornbre 
del rey con todas las formalidades que en 
semejantes casos se habia acostumbrado, y 
el Reverendo Obispo de Yucatán por su par- 
te tomó también posesión del territorio por 
medio de un Vicario, enarbolando allá la 
Cruz y bendiciendo solemnemente el lago. 

Necesario es decir que ya por este tiem- 
po, el primitivo fervor de los franciscanos 
¿ que se habia debido sin duda en su ma- 
yor parte la pacificación y progreso material 
y moral de la colonia, habia decaido tan com- 
pletamente en muchísimos miembros de aque- 
lla célebre orden, que los Obispos tenian que 
«star en constante lucha con ellos para re- 
ducirlos á sus deberes. Este mal habia te- 
nido por causa la vocación viciosa de mu- 
chos, que al ver las justas consideraciones de 
<jue se habían hecho dignos los padres por 
los eminentes servicios que á la religión y al 
&tado habían prestado y por lu» vVtVa&Ks* 
qw loa distinguían, quisieron &isfrYx\fcY\fcfc \whx- 
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bien y servirse de ellas para el logro de tu* 
das sus intenciones y fines, sin cuidarse de 
que sus obras fueran útiles ó inútiles, lici- 
tas ú ilícitas. Así se vio á muchos hacerse 
frailes, que no teniendo nada de eclesiásti- 
cos, eran mas bien vanidosos seglares con 
vestido exterior de monjes. Cuántos jóvenes 
de espíritu ligero si no depravado, hubiesen 
seguido este funesto ejemplo, y cuántos bue- 
nos que habiendo abrazado la vida monás- 
tica con verdadero celo de su perfección, se 
hubiesen pervertido á poco con la compañía 
de tantos malos, es cosa que se deja compren- 
der, y ilos dá la clave de la corrupción de 
una orden esclarecida á la cual ,le debe el 
pais su existencia social, ITunca entre los pu- 
dres franciscanos faltaron ciertamente miem- 
bros dignos de su hábito y de su orden, 
¿pero qué podían contra los malos. que adu- 
nándose con los mas influentes entre los que 
manejaban la cosa pública ó se correspon- 
dían con la corte, siempre lograban el triun- 
fo de sus amaños? La autoridad episcopal 
era sin duda grande y mny respetada, pero 
no suficiente para traer por tierra al colo- 
so de la maldad. Muchos abusos se corri- 
gieron en verdad en .cuanto era posible, pe- 
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ro rtíuy expuesto, estaba el Prelado que des- 
plegaba toda 6u fuerza. Muy valida Corre 
la tradición de que el Obispo D. Juan de 
Escalante Turcios de Mendoza que, con ener- 
gía inquebrantable se propuso la corrección 
de los malos frailes, y que para proceder con 
mayor acierto y conocimiento de causa prac- 
ticó una visita general del Obispado para 
emprender luego y de una manera decisiva 
la reforma, murió repentinamente (31 de Ma- 
yo de 1681) en el pueblo de Umím, regresan- 
do á la capital, de resultas de un veneno 
activo que le dio su cocinero, á quien ha- 
bian pagado con quinientos pesos los enemigos 
de tan celoso Prelado. Por fortuna, siempre 
los Obispos de la Diócesis fueron de virtud 
ejemplar, y estos junto coa las honrosas excep- 
ciones que se distinguían, en el clero secu- 
lar y regular, mautuvieron el esplendor de 
la religión en el pais. 

Los Obispos que la Diócesis yucateca tu- 
vo en esta época fueron los siguientes: D. 
Fr. Luis de Cifuentes y Sotomayor, D. Juan 
de Escalante Turcios de Mendoza, D. Juan 
Cano y Sandoval y D. Fr. Juan Antonio Ar- 
riaga de Agüero, del orden de 8. A^w%\1yc\. 
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P. Cuál ea la quinta ¿peca del 
colonial ? 

R. La del reinado de D. Cario 
timo de la casa de Austria] el c 
treinta y cinco años, á contar desde 
hasta el 1700. 

P. Quiénes gobernaron en Yucat 
ta época? 

R. Ocho Gobernadores propieta 
fueron los señores Flores Aldana, I 
Cordoño, Ángulo Sandoval, Iseca, 
Guzman, Barcena y Soberanis. 

P. Y como interinos quienes gob 

R. D. Frutos Delgado, D. Juan 
chaga y D. Martin de TJrzúa y A 
General Conde de Lizarraga. 

P. Cuáles fueron los sucesos mas 
R. La conclusión é inauguracio 
ne de la ciudadela de S. Benito; 1 
sa de construir los muros de la vill 
to de Campeche, cuya plaza se for 
la primera artillería gruesa que el 
hizo venir, á causa de las constan 
siones de los filibusteros que tenia 
en constante alarma; una tempest 
racan extraordinario que destruyó 
}¡zí> los campos, motivando una gra 
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re; la disencion entre el Gobernador D. Ro- 
ue de Soberauis y el Obispo D. Juan Ca- 
o y Sandoval, por haber sido aquel un go- 
rmante despótico y éste un enérgico y vir- 
uoso Pastor, que para defender al pueblo 
'ulminó los rayos de la excomunión contra 
il mal aconsejado Gobernador, que fué lla- 
mado ante la Real Audiencia para ser resi- 
denciado y regresó absuelto después de dos 
anos; la conquista del Peten-Itzá por el Ge- 
neral Conde de Lizarraga; y la muerte por 
envenenamiento del Sr. Obispo Turcios de 
Mendoza, atribuida á las maquinaciones de 
una gran parte de los regulares que se ha- 
bían corrompido degenerando de su antigua 
austeridad y virtud. 

P. Qué Obispos tuvo la Iglesia yucateca 
en este tiempo? 

R. Tuvo cuatro, que fuerou los señores 
Tnrcios de Mendoza, Cano, Sandoval y Ar- 
riaga de Agüero. 

LECCIÓN XXIV. 

ÉPOCA DE FELIPE V. 

A D. Carlos II de la casa de A.\\%t\\*. *xv- 
<*edió en el trono español el infante iteTPwcv- 
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cia D. Felipe V, que reinó desde .1700 has- 
ta 1746, pues aunque el año de 1724, re- 
nunció en su hijo al que se conoce en h 
historia de España bajo el nombre de Luis 
I, este príncipe desapareció casi sin haber 
reinado, porque habiendo muerto en el mis- 
mo año,, hubo de seguir reinando su pa- 
dre Felipe V. Reinó, pues, este monarca el 
espacio de cuarenta y seis años, representado 
en Yucatán por ocho Gobernadores ó Capi- 
tanes generales propietarios, que fueron estos: 

XXXIX. El General Conde de Lizarraga 
Conquistador y Adelantado mayor del Peteu- 
Itzá D. Martin de Urzúa y Arismeirdi; has- 
ta el 16 de Setiembre de 1708. 

XL. D. Fernando Meneses Bravo deZa- 
ravia, Maestre de Campo, hasta el 16 de 
^Noviembre de 1712. 

XLI. D. Alonso Muñeses Bravo de Za- 
ravia, hermano del anterior, Brigadier de los 
Reales Ejércitos; hasta el 15 de Noviembre» 
de 1715. 

XLII. I). Juan José Vertiz de Ontañon, 
Caballero de la Orden de Santiago; hasta el 
24 de Diciembre de 1720. 

XLIII. Di Antonio Cotayre y Terreros: 
baste el 24 de Diciembre 17.25. 
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^XLIV. \D* Antonio de Figueroa^ Silva, 
•Mariscal de Campo, Brigadier de los Reales 
Ejércitos; hasta el 10 de Agosto de 1733. en 
que falleció. 

XLV. D. Francisco Sabariego, Brigadier 
de los Reales Ejércitos, Caballero de la Or- 
den de Santiago; hasta el 13 de Abril de 
1734 que falleció. 

XLVI. D. Manuel Salcedo, Brigadier de 

tos Reales Ejércitos, Caballero de la Orden 

de Santiago; hasta- el 22 de Marzo de 1743. 

Gobernaron en esta época como interinos 

toera de los propietarios, cuatro que fueron 

tos siguientes: 

1. D. Alvaro de Rivaguda, que fué en- 

• — 

viudo á esta Península á gobernar provisio- 
nalmente mientras D. Martin de Urzúa Con- 
sta de Lizarraga, iba á España conducido 
^>HJo partida de registro á dar cuenta de su 
gobierno, del que habia sido suspenso cou 
°casion del asesinato de los Alcaldes do Va- 
'ladolid en que pareció complicado (1702). 
Pero el 15 de Setiembre de 1700 regresó de 
Ja corte, no solo sincerado sino con el des- 
pacho en propiedad de Gobernador y Capi- 
tán general de la provincia, term\wax\dic> v\«\ 
desde ncpiel día el ínferinato flpVfir.TttvawiA** 
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2. D. Alonso Salazar, en unión de 
Francisco Alvarez, Capitanes j Alcalde 
dinarios: gobernaron interinamente con 
tivo del fallecimiento del Godernador D. 
tonio .de Figueroa y Silva el 10 de Aj 
de 1733; hasta el 13 de Diciembre del 
mo año. 

3. D. Bernabé Solis, en unión de D. 
dro de Zapata y Aguallo, Alcaldes ord 
rios, con motivo del fallecimiento del 
pitan general D. Francisco Sabariego e 
de Abril de 1734; hasta el 16 de Julic 
mismo ano. 

4. D. Santiago de Agnirre, factor, go 
nó interinamente con título del Virey de ] 
va-Epaña, hasta el 27 de Febrero de 1 

Varios sucesos de grande importancia 
vieron lugar en esta época. El crimen 
caudaloso del asesinato de los Alcalde 
Valladolid en Julio de 1702 con la circ 
taucia de haberse perpetrado en lugar sí 
do, pues fué en la iglesia parroquial de a 
lia villa, habiendo corrido la sangre s 
el ara y los sagrados manteles, y la e 
cion de loa criminales en Mérida, ahorc 
en la real cárcel el 11 de Mayo de ] 
sucesos son que entrañan en su historif 



—204— 
cecial, otros muchos pormenores en que apa- 
recen los nombres de los personajes mas no- 
tables de la provincia; habiéndose ventilado 
la cuestión consiguiente en los tribunales del 
país, en el de la Real Audiencia de Méjico y 
ante la misma corte del rey, de donde vino el 
último fallo de la sentencia de muerte de los 
principales reos, y otras penas para los que 
estaban mas 6 menos coludidos en aquel cri- 
men. 

La liga del clero regular con el Goberna- 
dor y los cabildos de la ciudad y de las vi- 
llas, para resistir las saludables reformas de 
los Obispos que, en cumplimiento de su mi- 
nisterio pastoral, se esforzaban á llevar á ca- 
bo separando á los franciscanos de las doc- 
trinas ó parroquias de cuyas rentas abusaban, 
habiendo con este motivo excomuniones, tu- 
multos, asesinatos y hasta verdaderos moti- 
nes á mano armada; son otros sucesos que 
eeíalany distinguen esta época. Para reme- 
dio de tantos males, el Sr. Obispo Gómez 
de Parada celebró la primera Sínodo Dioce- 
sana (1722), pero el Gobernador que lo era 
entonces D. Antonio Cotaire y Terreros y 
ios cabildos que apoyaban á loa <\\ife \Vsfvfcxv 
de los abasos, pusieron en ji\ego to&o* *^* 
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artificios para quo no se llegaran í sancio 
nar las sabias constituciones episcopales. 

Las irrupciones piráticas seguian en toda 
su fuerza; porque posesionados los inglesa 
desde años atrás de la Laguna de Términos, 
tenian allá un foco para la dirección y acier- 
to de sus golpes de mano en las diferentes 
poblaciones de nuestras costas, pues auuque 
fortificada la villa de Campeche, no por eso 
dejaban aquellos de presentarse en la bahía y 
apresar é inceudiar las embarcaciones. Hu- 
bo ocasión en que al llegar de España un 
Gobernador, (D. Fernando Meneses Bravo de 
Zaravia), cayese en poder de los filibuste- 
ros y hubiese de ser rescatado por la suma 
de catorce mil pesos que éstos pidieron. 

Siendo Gobernador Frey D. Juan José Ver- 
tiz Ontañon (1711) sucedió que se armase com- 
petencia entre esta Capitanía general y la de 
Méjico, cuyo Virey el Marques de Valero, que- 
ría subyugar esta provincia al vireinato. La 
provincia de Yucatán representada por los ca- 
bildos de la capital y de las villas, pera se- 
ñaladamente por el de Valladolid que se dis- 
tinguía siempre por su carácter independien- 
te, se opusieron con toda* su fuerza y per- 
maneció esta Península cox&o a\\tüs.> solo de* 
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endiente del rey y sujeta no mas que en 
l orden judicial á la Audiencia de Méjico,) V 
un ésta sujeción se restringió, porque poco 
ííis adelante (1739) la Península obtuvo una 
eal cédula en que se prevenía que los p'í'of-í 
ios Gobernadores de ella conociesen en se- 
;unda instaucia de los asuntos qué se hu- 
)ie8eu sentenciado en primera. 

En tiempo del mismo Sr. Vertiz (1717) 
fueron desalojados de la Laguna de Térmi- 
nos los ingleses que la ocupaban. Vino or- 
den del rey para que una armada con bar- 
cos de guerra y trausportes de Veracruz y 
Yucatán, saliendo la masa principal del pri- 
mer punto, se equipasen y se dirigiesen so- * 
bre el enemigo, al mando de D. Alonso Fe- 
lipe de Andrade. El éxito mas feliz y bri- 
llante coronó esta empresa en una función 
de armas el dia de nuestra Señora del Car- 
men, (16 de Julio de 1717) bajo cuyo pa- 
trocinio y amparo se consiguió libertar á la 
Isla y por cuyo motivo ésta desde entonces to- 
mó la cristiana denominación del "Carmen," 
llamándose así también su primera población 
<Jtte es boy la ciudad cabecera de aquel par- 
tido ó territorio. 
Como- un nombre digno de gVonosw v^- 
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m$inbranza merece ser recordado el del Go- 
bernador D. Antonio de Figueroa y Silva, 
tanto mas cuanto que en los anales de la co- 
lonia se presentan muy frecuentemente nom- 
bres de gobernantes especuladores y avaros 
si no del todo crueles y despóticos. Pero Fi- 
gueroa y Silva como algunos pocos de sus 
predecesores, no parece un enviado de la 
lejana corte á dominar sobre una posesión 
colonial, sino un verdadero yucateco que ha 
merecido como una honrosa satisfacción pa- 
ra él, la misión de gobernar á sus compatrio- 
tas, guiándolos por los senderos del progreso, 
de la civilización política y de la virtud cris- 
tiana. "Fué grande soldado, dice un cro- 
nista, como que con trescientos hombres se 
vio dentro de la plaza de Gibraltar, hasts 
gastar el último cartucho. Conociéronle con 
el nombre de el Manco por no tener huesos 
ni juego en la mano derecha, por cuyo mo- 
tivo escribía con la izquierda. Era verdar 
deramente político y poseía el don de go- 
bierno. En nada se ataba, dióse á temer 
de grandes y pequeños sin tiranía, á fuerza 
de grande habilidad y arte, y se hacia so- 
ciable con todos, pero con respeto y amor, 
que los mas inmediatos á él eran los que 
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lias lo veneraban sin abusar del favor. Era 
auy apasionado por el común y dejaba to- 
los sus intereses en atravesándosele la me- 
lor atención á la comunidad: no fué pere- 
;o80 para emprender en el servicio del rey 
manto convenía, antes personalmente se po- 
da en marcha y transitaba las mayores as- 
>ereza8: tenia mucho amor al Soberano yá 
ms cosas, y finalmente, será ejemplar de Go- 
bernadores... Es el Gobernador que ha de- 
jado mas memorias en la provincia: su pri- 
mer año de gobierno [1726] comenzó con 
la hambre mas calamitosa, en que se llegó 
i comer carne humana y á venderse 68 gra- 
nos de maiz por un real, y donde mas ba- 
rato se vendió no bajó de 18 á 12 pesos car- 
ga. Comiéronse raices de palo, frutas, in- 
mundicias ; moríanse por las calles y plazas, 
por los montes y playas. La plata, oro y al- 
hajas preciosas no valían: se vieron muchos 
ejemplares enormísimos: la madre vendía á 
la hija, el hijo se solia mantener con las car- 
íes de su padre: en carros recogian todos 
loe dias cuerpos muertos, y no es capaz de 
tocribiree suceso tan fatal; pero en medio 
fo semejante desgracia, quiso la Omnipoteti- 
*a que cogiese de Gobernador k \m Yvom- 
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bre como Pigueroa; pues á él se- le 
que no quedase toda la provincia asolada 
sin una alma. Dio las mas sagaces y 
tas providencias para traer de fuera aljmefe» 
tos que nunca se habian visto: con la majttT 
astucia del mundo mantuvo á todos los 
bres vagantes y hambrientos, cajo arte, aflftr 
que célebre, no se pone por no alarga^ 
Sobre esta hambre cayó la peste que hifft 
otro tanto extrago, los robos y libertades de* 
ordenadas que todas las • remedió, poniendo 
la provincia con una harmonía que jamas m 
ha visto, y bastaría lo obrado por él en es- 
te año para merecer timbres y geroglíficos: 
compuso la alhóndiga adelantándola hasta qne 
la puso con reloj de sol. Ordenó para lo ve- 
nidero muchísimas ideas, que si la desidia 
de la tierra no las hubiera olvidado, no lle- 
garían á palpar suceso adverso; pero asi que 
murió cada cosa fué volviendo á su antiguo 
y tosco pié." (1) Tal es la idea que de este 
gobernante nos dá un cronista. Pero no es 
esto solo: gran soldado al par que virtuoso 
cristiano, el Sr. Figueroa supo castigar á los 
eternos enemigos de la provincia, los ingle- 

( 1 * Manuscritos inéditos. Vea*© El Museo Yucateco. 
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séis; dejando en pos de sí á la vez gratos 
nonnmentos de su piedad religiosa. Cuando 
os ingleses fueron desalojados de la Laguna 
le Términos fueron á posesionarse del ex- 
tremo meridional de la Península, mas allá 
leí Rio-Hondo y que por el nombre del cau- 
dillo de aquellos filibusteros, Walasse, aquel 
logar comenzó á denominarse Walix, (Belice). 
El Gobernador Figueroa fué, pues, personal- 
mente á atacar á tan funesto enemigo en su 
propio cantón y extirparlo de nuestro terri- 
torio. "Fué á despoblar Walix, dice el cro- 
nista citado, que estaba fortalecido y muy 
estragado: aprisionó sus habitadores, quemó- 
les sus rancherías y embarcaciones, constru- 
yó el presidio de Bacalar y lo pobló de fa- 
milias que trajo de Islas Canarias y que man- 
daba de esta provincia, y en dos viajes asis- 
tió á toda su fábrica abandodando sus utili- 
dades/' Veamos unos cuantos rasgos de su 
piedad y de su afición á las mejoras mate- 
riales: "En el año de 1730 hubo peste de 
dolores agudos que apenas acometian que ma- 
taban. Bajaron á la Señora de Izamal y así 
que pisó la ciudad cesaron: púsole el Go- 
bernador él bastón á los pies y se vistió 
de peregriug, y., agí. la llevó Wate «a «w»» 
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donde le donó todo lo que en aquel tiempo 
le habia caido que fueron mas de 600 pe- 
sos, y le acabó (en la plaza de Izamal) do- 
ce tiendas de piedra personalmente para que 
le rentasen para el divino culto. Fabricó en 
esta ciudad (Mérida) la iglesia de Santa 
Ana de piedra, allanó la calle que va des- 
de la plaza derechamente, púsole dos ar- 
eos elevados, y los de las bocas-calles amu- 
rándola de pared. Compuso la plaza de 
Santa Ana á fuerza de pólvora y pico, y 
la sembró en contorno de naranjos, aplican- 
do para esta obra muchas multas ó conde- 
naciones, y poniendo lo demás de su bolsi- 
llo hasta colocar el templo y hacerle á su 
capellán una casa de piedra muy buena, por- 
que rezase una Salve todas las semana?, sin 
otra pensión. Fabricó la puerta nueva de tier- 
ra de Campeche; dejó en estado de recibir 
bóveda el crucero de la iglesia de Santa Ana 
de Campeche y dejó 500 pesos para su con- 
clusión. " (1). 

Fué de tan trascendental influencia el mane- 
jo del Sr. Figueroa como Gobernador y Capi- 
tán general de Yucatán, que se hizo sentir en 
Europa, pues el gobierno de la Gran Bretaña al 

(-•1) Manuscritos inéditos. Vide Op. loo. cit. 
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¡omprender que se le escaparía la posesión que 
?n esta Península iban de hecho adquirien- 
lo sus nacionales con el título de filibusr 
«ros, hizo sus reclamaciones á la corte de 
Madrid, y ésta sin comprender por de pron- 
to sus legítimos intereses, fué sorprendida, 
expidiéndose así una real cédula en que el 
rey reprendía los procedimientos de su Ca- 
pitán general de Yucatán. Siempre la in-. 
gratitud es la paga que en la tierra se dá 
i los mas grandes y generosos benefactores 
ie sus propios semejantes. El Sr.- Figue- 
Poa sufrió tal pesadumbre al recibo de aque- 
lla cédula, que fué ocasión de la enferme- 
iad que el dia 10 de Agosto de 1733 le con- 
dujo al sepulcro, pues si bien es cierto que 
Comprendiendo luego el rey la verdad de aque- 
llos asuntos, expidió otra cédula muy satis- 
factoria para Figueroa, éste ya estaba en el 
ultimo trance de la vida. Tal es en breve 
«uadro la figura histórica de D. Antonio Fi- 
gueroa y Silva Lazo de la Vega Ladrón del 
Sino de Quevara, Gobernador y Capitán 
general de Yucatán, Brigadier de los Rea- 
íes ejércitos y Mariscal de Campo, cuya me- 
moria es digna de una estatua y cuyos res- 
to mortales Re conservan entre iu>&o\xcfe **v 
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la iglesia de Santa Ana (Mérida), bsj*-" 
sencilla inscripción sepulcral. ' l> 

A pesar de' ser frecuente la nota de ctaM 
cía y virtud que distinguió A los prelados di 
la Iglesia yuca teca, surge con extraordinaria! 
proporcior.es el Sr. D. Juan Gómez deffct 
rada, el primero y el único que, en todo til] 
período de trescientos años que cuenti b| 
Iglesia yucateca, hubiese celebrado un ooofj 
cilio particular ó Sínodo Diocesano, cuyas 
bias constituciones permanecen inéditas y for- 
man una de las mejores fuentes de nues- 
tra historia. La Providencia deparó asi á un 
tiempo para Yucatán un Gobernador como 
el Sr. Figueroa y un Obispo como el 8r. 
Gómez de Parada, en una época en que la 
guerra con los corsarios ingleses, la peste, y el 
hambre por una parte, y la corrupción de cos- 
tumbres por la otra en el estado eclesiástico y 
seglar, iban á ser con mas fuerza los terribles 
azotes que pesaran sobre el pais. Acabamos de 
ver lo que valió el Sr. Figueroa en la terrible 
hambre de 1726 según el cronista que cita- 
mos : pues bien, refiriéndose á los luctuosos dias 
do aquella calamidad pública 1). Justo Sier- 
ra, dice: " En medio de esta horrible desgra- 
cia debió el país & Va í>\v\\\* Vwúd&ucia rf 
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ener un Obispo como el Sr. Gómez y un Go- 
>ernador como Figueroa. JZ\ Obispo se despo- 
ó hasta del último mueble de su palacio para 
mcer traer maiz y harina y socorrer él ñus- 
no y por sus propias manos á la muchedum- 
>re hambrienta que acudía diariamente á las 
muertas de su palacio. Sostuvo en todo es- 
e tiempo á las monjas, y no hubo sacrificio 
|ue no hiciese para aliviar los males públi- 
cos. Corria hasta las chozas mas miserables 
4l auxilio de los moribundos v hacia su tur* 
110 de llamamientos como los curas y sus te- 
nientes. Quedó tan pobre y arruinado en es- 
ta ocasión que le fué imposible realizar la 
erección del Seminario Conciliar para lo cual 
habia trabajado afanosamente desde el prin- 
cipio de su gobierno, procurando formar un 
capital razonable que bastase á su objeto.... 
Insigne en letras y virtudes, este ilustre Pre- 
lado fué de los mas ricos ornamentos de la 
Iglesia mejicana.... Lleno de sabiduría, cir- 
cunspección, cordura y energía, el Sr. Gó- 
mez se aplicó muy seriamente á extirpar los 
desórdenes y abusos que germinaban en su 
Diócesis. La oscuridad de nuestra historia, 
la falta de medios para perpetuar los uorev- 
>rc8 m^8 tymtres, la incuria de uwfcsXvw^ y&- 
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dres han hecho 1 caer -ea*.iel olvido lai 
nes gloriosas de ése dignísimo Prelai 
mayor y mas eminente, á nuestro jutci 
haya ocupada la silla catedral de 
y cuenta cou que la han honrado 
luces y virtudes, un Sal* :■■■:■ r. 00 
Alcalde, nn Estévez y otros varios Obi 
de memoria inmortal.... El Sr. Gome: 
acreedora una estatua que lo iuinortalíe 
tre los Yucatecos." (1). Fué pronioviil 
Obispado de Guatemala y después al 
dalajara, su patria, donde fundó dos 
gios para hombres y uno intitulado de San 
Diego para niñas. Mario el 14 de Enero de 
1751 á la edad de 73 años. 

En conjunto, los Obispos que Yucatán tu- 
vo en esta época fueron los señores D.' Fr. 
Pedro de los Reyes Ríos de Madrid, que 
concluyó la fábrica de la iglesia de Cande- 
laria, D. Juan Gómez de Parada, D. Joan 
Ignacio Castoreña, D. Francisco Pablo Ma- 
tos Coronado, varón de gran literatura, y en 
fin, D. Fr. Mateo de Zamora y Pénagos. 



[J.i Sierra, Galería biográfica de lo* tenor» Obiipu", 
de Tacattut. "Registro Trótaeo." loo»- YA~" 
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P. Cuál es la sexta época del período co- 
lonial? 

R. La del reinado de D. Felipe V. que 
duró cuarenta y seis años, esto es, desde 1700 
hasta 1746. 

P. Quiénes gobernaron por aquel monar- 
ca en esta Península? 

R. Ocho Capitanes generales que fueron 
los siguientes: General Conde de Lizarraga 
B. Martin de Urzúa y Arismendi, Meneses 
Bravo de Zaravia [IX Fernando], Meneses 
Bravo de Zaravia [D. Alonso], Vertiz y ün- 
tafion, Cortayre, el memorable D. Antonio 
de Figueroa y Silva, Sabariego y Salcedo. 

P. Qué Gobernadores interinos hubo en 
e«ta época? 

K. Los siguientes: Rivaguda, Salazar en 
unión de Alvarez, Solis en unión de Za- 
pa** Aguallo, y Aguirre. 

P. Cuáles fueron los sucesos mas notables? 

R. El asesinato de los Alcaldes de Valla- 
dolid con violación sacrilega de la iglesia par- 
roquial y el castigo ejemplar de los crimi- 
nales; la caida del Gobernador D. Fernan- 
do Meneses Bravo de Zaravia en poder de 
loe filibusteros en la bahía de Campeche y 
sa rescate por la suma de catorce mil pe- 
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sos; la competencia entre el Vircj* de Mé- 
jico Marques de Valero y los cabildos de 
Yucatán con motivo de pretender aquel su- 
jetar a su autoridad esta provincia, que ha- 
biendo sido siempre un'a Capitanía general 
solo dependiente del rey, el Gobernador y 
los cabildos, principalmente el de la villa de 
Valladolid, resistieron tenaz y victoriosamen- 
te aquella pretensión; la desocupación de la 
Laguna de Términos á que fueron obligados 
los ingleses por las armas en una victoria ga- 
nada el dia de nuestra Señora del Carmen 
[16 de Julio de 1717]; el gobierno de D. 
Antonio Figueroa y Silva que marca época 
por sí como de los mejores y mas dignos Ca- 
pitanes generales que la provincia tuvo, ha- 
biendo hecho con éxito feliz la guerra áloa 
ingleses que se posesionaron del territorio 
que denominaron de Belice [Walixj, pobló ó 
restauró la villa de Bacalar, construyó templos 
en Mérida y Campeche, abrió calles, hermo- 
seó plazas, levantó edificios, arcos y puertas 
públicas, socorrió con caridad cristiana á los 
menesterosos, principalmente en una grande 
hambre que afligió al pais al principio de 
su gobierno, se encomendó á sí y á la Pe- 
nínsula al patrocinio de la Santísima Vírgeu 
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«*n su imágeu de nuestra Señora de Izatnal 
á cuyos pies puso su bastón de Gobernador 
en una grande peste que sufrió la provincia, 
y ejecutó otras varias obras que reconmien- 
dan á la posteridad su grata memoria; el 
pontificado del Sr. Gómez de Parada que, 
como el gobierno del Sr. Figueroa v Silva 
en lo político y militar, marcó época en nues- 
tra historia, celebró la primera y única Sí- 
nodo Diocesana, fué el padre y el socorro 
constante de sus ovejas desvalidas, persegui- 
dor acérrimo de la ignorancia y de la cor- 
rupccion en el clero y eu el pueblo, emprendió 
reformas y mejoras de tan útilísima trascen- 
dencia, que sin los obstáculos que se le opu- 
sieron habría adelantado mas de un siglo 
la verdadera ilustración de Yucatán. 

P. Qué Obispos tuvo la Diócesis en esta 
época? 

R. El Sr. Reyes Rios de la Madrid, el 
Sr. Gómez Parada, el Sr. Castoreña, el Sr. 
Matos Coronado y el Sr. Zomora Pénagos. 

LECCIÓN XXV. 

ÉPOCA DE FERNANDO VI. 

Don Fernando VI fué el que sucedió íx Y). Y <i- 
Jípe V en el trono </e España é In<Vu\& 3 s»w \¿v 
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nado duró trece anos, de 1746 á 1769; gobqH- 
nando por él en Yucatán tres Capitanee gta*] 
rales propietarios que fueron Ion siguietftetf 

XLVIL D. Antonio Benavides, Mariscal 
de Campo; gobernó hasta el 27 de Setien* 
bre de 1750. '1 

XLVIIL D. Juan -Manuel José de Chmfi 
Marques de Iscar; hasta el 27 de Agosto 
de 1752. 

XLIX. D. Melchor de Navarrete, Maris- 
cal de Campo, gobernó hasta el 20 de Di- 
cienibre de 1758. 

Noble y trascendental suceso de esta épo- 
ca fué la fundación del Seminario Couciliar 
que con el título de u Colegio de San Ildefonso" 
debió el pais al memorabld Obispo Fr. Frau- 
cisco de San Buenaventura de Tejada, por- 
que dio un impulso extrordinario al desar- 
rallo de la civilización que el estado de la 
provincia requería. En esta importante ta- 
rea hemos visto como á primeros obreros i 
los padres franciscanos con sus conventos, á 
los jesuítas en seguida con su colegio de San 
Francisco Javier, de San Pedro y su Uni* 
versidad, y ahora al ilustre Prelado con el 
Celeg-io de San Ildefonso destinado á soste- 
ner k íinRtí ación deA \va\fc \*yc x^A* ^ *\^& 
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i el cual iban á desaparecer ó habían de- 
iparecido las obras de los franciscanos por 
i decadencia y luego de los jesuitas por 
q repentina expatriación debida al decreto ti- 
ánico del rey Carlos IIL Un escritor com- 
patriota nuestro y nada sospechoso ciertamen- 
te en este particular, D. Justo Sierra, será 
i quien dejaremos hablar en este respecto: 
"Los jesuitas, dice, fueron en la América de 
inmensa utilidad, siendo sus tareas apostólicas 
y literarias, sus labores en la propagación de 
la fé y la instrucción del pueblo, de un re- 
sultado que apenas podria valorarse.... El 
colegio [de los padres jesuitas) fué el empo- 
rio literario de toda la provincia, y hombres 
muy eminentes salieron de sus aulas para 
ilustrar el país no solo en Yucatán sino en 
I* Nueva-España. Entre estos individuos me- 
recen especial y honorífica mención el Dr. 
ft Francisco Beitia y el Dr. D. Jerónimo 
tópez de Llergo que concluyó sus estudios 
8n el colegio jesúitieo de San Ildefonso de 
Méjico, en donde fundó varias becas para yu- 
catecos y michoacanos, pues que obtuvo una 
<fe las sillas del cabildo catedral de Michoa- 
can. El colegio de San Javier (de Yucatán) 
confería grados literarios desde el de ba.c\\v 



íler hasta al de dootor,eu. virtud tío un* 
del Papa Pió IV.... Machos y muy 
guidoe personajes eotegiásti- . • del pi 
glo recibieroD ana grados académicos 
Universidad de San Javier, y el colegí 
síetíó en un regular pié de enseñanza. 
eolegio de San Javier marchó después 
decadencia, ana capitales estaban perdí 
Ta obra heroica de loa jesuítas estaba 
to de caer. En esta crísia so presentó 
tenerle la mano firme y generosa del ¡las- 
tre eclesiástico J>. Gaspar de Güemez, na- 
tural de la cindad de Marida, cuyas rique- 
zas eran cuantiosas. Empleó mas de ochen- 
ta mil pesos en la fábrica material de San 
Pedro, [1] qne entregó á la dirección de lo» 
padres jesuítas y de la fundación de boca» 
y cátedras, quedando erigido este estableci- 
miento el ano de 1711.... Nada de esto lle- 
naba sin embargo las nobles y elevsidas mi- 
ras de los ilustres Prelados rjue anfaeMaÑ 
constantemente por la 



fe 



Se- 



minario Tridentino.... Esta obra estaba re- 
servada al 8r. Tejada en primer logar, r 
en segundo lagar al Sr. Padilla y Eatr»- 

O) Que ocupado por «V ClobVirno i« \*\» 4»&<i &- 
ferfttta ¿«tino* r hoy "Ir-je *<■ Wift A "\wSSrtft *.-#K" 
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, de buena memoria. Lo que importa- 

era dar el primer paso eu la obra... En 
ena hora se persuadió de ello el limo. 
. Tejada y se determinó á dar este pri- 
ív paso. Era pobre y no contaba con otros 
idios que los que podia suministrar bue- 
mente el obispado; y estos eran escasí- 
nos. A pesar de eso, su celo, piedad y 
nstancia prepararon el cimiento de la obra 
le coronó felizmente su digno sucesor el 
\ Padilla. En carta de 12 de Noviembre 
> 1748, el Sr. Tejada informó al rey D. 
croando VI de la urgente é imprescindi- 
e necesidad que existia de la erección de 
i Seminario Conciliar. El monarca conce- 
ó su real permiso, autorizando ai Obispo 
i Yucatán para que pudiese imponer una 
snaion de tres por ciento sobre el produc- 

neto de las rentas parroquiales, á fin de 
ie el establecimiento pudiese eontar en lo 
icésivo con una renta fija y propia. Pre- 
as todas las formalidades por derecho re- 
íeridas, hizo la ereceion del Seminario por 
i auto «de 24 de Marzo de 1751 y formó 
8 estatutos y ordenanzas que en él debían 
gir, nombrando un rector, dos catedráti- 
8 j seis colegiales á quienes dio desde lúe- 
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go solemne posesión. Hallándose comenza- 
do apenas el ediñcio material, para el tsual 
eedió una gran porción del terreno del pa- 
lacio episcopal y algunas habitaciones infe- 
riores, instaló á los nuevos seminaristas en 
el colegio de San Pedro, permaneciendo allí 
como en depósito hasta la conclusión de la 
fábrica que el buen Prelado se proponia ac- 
tivar.... Ocupado el Sr. Tejada en sus ta- 
reas apostólicas, recibió en el pueblo de Cho- 
chóla su promoción á la mitra de Guadala- 
jara, cuando apenas habia un año de la erec- 
ción del Seminario ; pero el Cabildo gober- 
nador, principalmente el Dean I). Juan do 
Escobar y Llamas y el Arcediano D. Sebas- 
tian del Canto, que merecen especial y ho- 
norífica mención, no perdieron de vista 1» 
noble y generosa idea del Sr. Tejada. L* 
obra material del Seminario siguió avauzando 
aunque con lentitud, durante el término de 1» 
Sede vacante, que duró hasta el año de 1753 
en que tomó posesión de la mitra el Sr. D, 
Er. Ignacio de Padilla y Estrada, cuya me- 
moria dobe conservarse para siempre inde- 
leble en todos los corazones yucatecos. 

" Este Prelado, que en otra situación y con 
mayores medios, habría hecho beneficios in- 
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signes que hubieran preconizado su nombre 
mas allá de los estrechos límites de nuestra pro- 
vincia, comprendió al momento el verdadero 
espíritu que habia animado al Sr. Tejada en la 
erección del Seminario, y se lo apropió des- 
de luego. Así, pues, concluyó lo material 
del edificio, amplió sus habitaciones, edificó 
el magnífico genearl que hoy existe, y refor- 
mó las constituciones y ordenanzas que ha- 
bia dado su predecesor. En lo formal del 
establecimiento, hizo una verdadera revolu- 
ción que colocó al Seminario en línea con el 
establecimiento de los jesuítas, con mayores 
probabilidades de estabilidad y duración; por- 
gue fundó el vicerectorado, una escuela de 
teología dogmática, otra de filosofía, y otra 
de gramática latina, á mas de la que habia. 
Y para que la obra fuese cumplida, hizo traer 
* sus expensas dos profesores de Puebla que 
sucesivamente enseñasen filosofía y teología, 
y fueron los doctores D. Pedro de Mora y 
Bocha que después fué rector del Semina- 
rio y murió. Dean de la Catedral, y D. José 
Kez del Tirado, cuya carrera fué corta. Al 
toismo tiempo abrió al público las escuelas 
todas del Seminario, aumentó eY wúm&TQ> ^& 
becas hasta diez y seis, cuatro ^ \** 
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cuales fueron becas mayores de oposición, j 
para todas estas empresas ocurrió con una grue- 
sa suma de pesos que empleó de sus propias 
rentas con una generosidad inagotable.... £1 
destino primitivo de este ilustre estableci- 
miento, el espíritu de su constitución con- 
forme á lo prescrito por el Sagrado Conci- 
lio de Trento, es la formación de ministros 
sagrados que continúen con ciencia y piedad 
la grande obra de perpetuar el cristianismo. 
Pero á vuelta de eso, sus escuelas han es- 
tado abiertas para todos, y allí se ha difr 
pensado y dispensa (1) gratuitamente la en- 
señanza á cuantos han querido iniciarse en 
los misterios de la ciencia humana. Duran- 
te un siglo el Seminario ha sido el único e^ 
tablecimiento literario que derramaba á mfr" 
nos llenas en nuestra sociedad los pocos ° 
muchos tesoros de saber con que el pais po - * 
dia contar.... El Seminario ha sido la fiicfl" 
te de los conocimientos difundidos en la Ye~ 
nínsula; y puede asegurarse que cuantos e»^ 

(1) Esto decia el autor de estas palabraB en 1851 * 
hoy es otra cosa; porque extinguido el antiguo Semina^ 
rio por las leyes de reforma, sus capitales se aplicar©!* 
al Instituto civil, y el edificio se destinó á servir de U>~ 
cal de tribunales; habiendo reclamado y protestado ta 
autoridad episcopal ¿ quien. corrr«j>onden. 
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ablebimientos de enseñanza superior lleguen 
L formarse, no será sino con la concurren- 
cia de antiguos seminaristas, de hombres que 
hayan bebido de aquella fuente. Por tanto, 
la gratitud del pais no debiera desmentirse 
nunca." (1). 

En esta época fué que la parte sureste 
de la ciudad de Mérida se hermoseó con el 
«untuoso templo de San Cristóbal que á ex- 
pensas del Dr. D. Diego Antonio de Lorra 
comenzó á construirse en 1756 y es hoy la 
cabecera de una de las parroquias en que 

86 halla dividida la ciudad. 

Por lo que toca á las irrupciones piráti- 
cas, la provincia seguia sufriendo como en 
los años anteriores; pero mejor organizada 
la defensa no siempre quedaron impunes los 
atentados de aquellos eternos enemigos de 
la Península, pues en Febrero de 1758 fue- 
ron ahorcados en la plaza de Santiago [Mé- 
rida] once filibusteros que fueron aprehen- 
didos en Tihosuco de una partida que des- 
embarcó en la bahía de la Ascensión, y que 
fué victoriosamente rechazada, obligándola á 
reembarcarse. 

(1) D. Justo Sierra. " Influencia del Seminario en nues- 
t» sociedad moderna. v Véase El Fénix, año IV, 1851, 
Húmeros 212 y siguientes. 
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Los Obispos de la Diócesis en esta época fue- 
ron los dos meritísimo8 Prelados que funda- 
ron el colegio de San Ildefonso, á saber, Pr. 
Francisco de S. Buenaventura Tejada Diez de 
Velazco que fabricó también la iglesia del pue- 
blo de Tetiz, una casa de reclusión, que des- 
pués se llamó de " Amparo" para mujeres des- 
validas y otras varias obras, monumentos de 
su ilustración y de su eminente virtud; J 
Fr. Ignacio de Padilla y Estrada, Arzobispo 
de Santo Domingo y Obispo de Yucatán, 
que dotó su Catedral con la mas precios» 
de sus alhajas, y mandó bacer el retablo del 
altar mayor distinto del que tenia cuando 
su primitiva construcción. Antes del Sr. Pa- 
dilla debemos contar al Sr. D. Juan José 
Eguiara y Eguron, distinguido literato me- 
jicano, magistral de la Metropolitana, autor 
de varias obras, y entre ellas, del primer 
tomo de la Biblioteca Americana, que fué elec- 
to Obispo de Yucatán, pero que habiendo 
renunciado á esta dignidad, recayó la elec- 
ción en el Sr. Padilla y Estrada. 



P. Cuál es la sétima época del periodo 
colonial ? • 
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- R. La del reinado de D. Fernando VI, 

qu e ocupó el trono el espacio de trece años, 

á saber, desde 1746 hasta 1759. 

P. Quiénes gobernaron por D. Fernando 

V"I en Yucatán? 

U. Tres Capitanes Generales que fueron 

los señores Benavides, el Marques de Izcar 

y Navarrete. 

P. Cuáles fueron los principales sucesos 

de esta época? 

U La fundación del Seminario Triden- 

tino, que con el título de Colegio de "San 
Ildefonso, " se debió á los limos. Sres. Te- 
jada y Padilla y que influyó de una mane- 
ra, incalculable en el desarrollo de la civi- 
lización del pais, tanto mas cuanto que es- 
taban en decadencia los establecimientos li- 
terarios ó conventos de los padres francis- 
canos, y muy próximos á desaparecer los 
padres jesuítas que tanto bien habian hecho 
con sus colegios de San Javier y San Pedro 
y con su Universidad. Se emprendió la fá- 
brica del hermoso templo de San Cristóbal 
y se ganó en Tihosuco una batalla á los 
filibusteros que habian desembarcado en la 
bahía de la Ascensión, habiéndoseles hecho 
once prisioneros, que fueron ahorcados» «ti 
Marida el año de 1758. 
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P. Qné Prelado» Uto la Diúc< 
te tiempo? I 

R. El Sr. Tejada, qne después fué pr 
movido á la Catedral de Guadalajara, el 
Eguiara que renunció antea de consagrarse 
y el Sr. Padilla Estrada. 

LECCIÓN XXYI. 
ÉPOCA DE CARLOS 111. 

Sucedió al rey Fernando VI D. Carlos TTI 
que reinó el espacio de veintinueve año», 
desde 1759 hasta 1788, habiendo gobernado 
por él en Yucatán siete Capitanea Getiera- 
les que fueron los siguientes: 

L. D. Alonso Fernández de lleredia. Ma- 
riscal de campo; hasta el 4 de Abril de 1761 
en que pasó í la presidencia de la Rea! 
Audiencia de Guatemala 

LL D. José Crespo Honorato, Coronel del 
regimiento de España, Brigadier de los Rea- 
les ejércitos; desde el 4 de Abril de StíA 
hasta el 11 de Noviembre de 1762 en que 
falleció. 

LII. D.Felipe Ramírez de Estenos ¡ has- 
ta el 11 de Noviembre de 1764 en que í* 
ileció. 



—230— 
Lili. D. Cristóbal de Zavas, Mariscal de 
impo; desde el 6 de Diciembre de 1765 
Lsta el 18 de Febrero de 1771. 
LIV". D. Antonio Oliver, Brigadier de los 
eales ejércitos; desde el año de 1771 has- 
i el mes de Octubre de 1777. 
LV. D. Hugo O-Conor Cuneo y Fally, 
•rigadier de los Reales ejércitos, hasta el 
de Marzo de 1779 en que falleció. 
LVT. D. Roberto Rivas Betancourt, has- 
i el 26 de Junio de 1783; aunque algunos 
icen que este solo gobernó como interino. 

A mas de estos Capitanes Generales go- 
ernaron como interinos algunos tenientes 
e rey, que los mismos Gobernadores tenían 
tcultad de nombrar al tomar posesión del 
obierno. Y aunque por lo común y con- 
)rme á real cédula anterior, en los casos de 
acante entraban á gobernar los Alcaldes or- 
inarlos, por nueva cédula mandó el soberano 
ue gobernaran en tales casos los tenientes 
• rey; y habiéndose reiterado aquella orden, 
parecen desde esta época dichos funciona- 
¡oa gobernando como interinos cuando e! 
aso lo requería. 

i i>. Juan Antonio Ainz dfc VSt^tfc, fcf* 
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bernó interinamente como teniente d€ 
de Campeche con motivo del fallecí m 
en Noviembre de 1762 del Capitán ge 
D. José Crespo Honorato; hasta el '. 
Junio de 1763. 

2. D. José Alvarez, teniente de n 
Campeche; hasta el 24 de Diciembre de 

3. Ei mismo, con motivo del fallecí 
to del Capitán general Ramirez de Es 
en 11 de Noviembre de 1764, goberm 
ta el 6 de Diciembre de 1765. 

4. D. Alonso Manuel Peón, Caballt 
la Orden de Calatraba, Coronel del ej< 
gobernó interinamente hasta la llegad 
Capitán general Cuneo y Fallí. 

5. El mismo, desde el 8 de Marzo d< 
en que falleció el Capitán general, hi 
llegada del Sr. Rivas Betancourt. 

Gobernando el Sr. Crespo y Honon 
cedió que en el partido oriental de í 
se sublevaran los indios en el pueblo de 
teil, siendo su caudillo un indio llama 
ciuto Can-Ek [15 de Noviembre de 
De la misma manera que en las époc 
teriores se había visto cómo de cuan 
cuando ia chispa de \a \vifcvmfc<iQ,\o\\ v&< 
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ie presentaba, asi en esta vez, los naturales de 
Qnisteil formaron un plan para sacudir el do- 
minio español y abjurar la religión cristiana 
que habiau abrazado. Cometieron pues, ase- 
sinatos, incendiaron casas, robaron, y for- 
maron un simulacro de gobierno provisional, 
desprendiendo de una imagen de la Virgen 
la diadema imperial para coronar con ella 
& Can-Ek que se habia hecho proclamar rey. 
levantáronse inmediatamente tropas que el 
Capitán general mandó sobre los sublevados, 
y en un combate librado el 26 de Noviem- 
bre fueron vencidos. Apresado Can-Ek, fué 
ajusticiado en Mérida con golpes de barra, 
y quemándose su cuerpo, sus cenizas fueron 
exparcidas al aire para escarmiento de los 
demás. Fueron también ahorcados ocho in- 
dios principales que aparecieron cómplices de 
la sublevación, habiéndose cortado una ore- » 
ja á todos los demás indios menos principa- 
les que habian tomado parte en aquel cri- 
men. En cuanto al mismo pueblo de Quis- 
teil, el rey mandó por su cédula de 13 de 
Julio de 1776, que fuese arruinado por com- 
pleto y sembrado de sal, desapareciendo asi 
del catálogo de Jas población es de \a \\to\yms\s*. 
Otra desgracia sufrió ' el pa\s e\\ toXa &^- 



— SfcJ 

cu, y fué la expulsión Je lúa pudres j«i 
tas, que desde su ingreso hasta «I momea- 
to de su violenta expulsión solo bul>íua h» 
cho bienes á la eociedi.l yucateca. Luí «fp 
tes de Franela, EspaúVi y Portugal htibi» 
sido minadas por los enemigo* de b Ijie- 
sia católica, j todos sus tiros se diniHai 
hacer desaparecer una Orden que, cama li 
üe los jesuítas, era el muí poderoe» ante- 
mural y defensa de la Iglesia romana. Di 
estas maquinaciones resaltó, pues, que d* 
aquellos tres países cuyas cortes ó ga!»¡ 
tes habían sido sorpre por los enemi- 

gos de la Compañía de Josas, fuesen expa- 
t Hados los padres, cerrados tras colegios J 
Universidades j ocúpalos sos bienes |»>r los 
gobieruos. Era Oapití General da 1» ¡iro- 
vincia 1>. Cristóbal de Ziyas cuando se re- 
cibieron las órdenes dtl rey Carlos III so- 
bre este asunto, proviniendo su exjeto cum- 
plimiento bajo la mas es(M-u|>ulosa responsa- 
bilidad. Había á la sazón en la casa profe- 
sa de MéHda doce jes yucatecos en «■ 
totalidad, nativos los mas de Izarnal y V*- 
lladolid, célebres y generalmente qilertdes 
por su eminente virtuA \ m«a«». Eu we- 
'iio Je hm tristes \&gñ™*» 4* \»&» *.^fc*- 
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blo, y con dirección á Italia, fueron emban- 
cados en Campeche el 12 de Junio de 1767, 
al tercer día de recibidas las órdenes del 
monarca. Murieron en Bolonia con fama 
de preclara virtud y letras los tres mas dis- 
tinguidos de aquellos jesuítas yucatecos, que 
fueron D. Manuel Brito, D. José Vicente An- 
guas y Alcocer, nativos do Val ladolid (Yuca- 
tan), y D. Domingo Rodríguez, nativo de 
Izamal. El P. Brito escribió del P. Ancuas 
un JSlogio histórico en la mas pura y bella 
latinidad, que con el título de "Elogium R. 
D. jQsephii Viucentii Anguas et Alcozer 
25"ove-Hispanhe sacerdotis" publicó en Fer- 
rara, año de 1786, en la imprenta de Francisco 
Pomatelli, y que el limo. Sr. D. Pedro Agus- 
tid Estevez y Ugarte, Obispo de Yucatán, tra- 
dujo al castellano (1). Para honrar á Yuca- 
tan con el recuerdo de sus hombres célebres, 
no dejaremos pasar esta ocasión sin dejar con- 
signada una nota manuscrita del limo. Sr. 
Estevez, que autógrafa se lee al calce del 
ejemplar del "Elogium" que perteneció á su 
biblioteca, y dice así: u Este elegantísimo es- 



(1) Puedo verse en el tomo 1? diíl Diccionario K\a- 
tírico de J'//rafan, jtor I). Jerónimo Cns\\\\v\ nv¡\\>. 




tito es del Padre Brita, Maestro de 
fia en la Universidad de Mú riela, paísat 
pariente del óptimo Padre Augnsa, y mien- 
tras describa coq tauta moderación el carác- 
ter de sn amigo, ha hecho él sa propio re- 
trato. Hombre doctísimo y amabilísimo fué 
ejemplo de las virtude- religiosas." 

En el arreglo militar se obtuvieron nota- 
bles mejoras: siendo Gobernador D. Cristi- 
bal de Zayas, llegaron á !a capital de la ptm 
vincia (1767) los primeros ayudantes y ¡<¡ir. 
genios mayores de España para ia creación 
de los batallones de milicias disciplinarlas, 
trayendo la aprobación y disposiciones ne- 
cesarias para el establecimiento de la com- 
pañía de dragones "que fundó en Marida D. 
Juan Francisco Qaijano. á quien el rey du> 
el título de Comandante y que sirvió de mu- 
cho para ulterior perfeccionamiento, haatl el 
tiempo de la independencia y después de 
ella, pues llegó á denominarse "Escu&drou". 
aumentado con la compañía de la lata del 
Carmen. El Brigadier de los Reales Ejérci- 
tos D. Antonio Oliver, que fué el inmedii- 
to sucesor del Sr. Zayas en el gobierno de la 
provincia, dejó por iea\ 6t<tau a.tr«^lado el 
batallón que se denomW» 4» "1mS5&»í» •* 
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ae después se conoció bsyo la denomina- 
ion del "1T° 13;" arreglando igualmente los 
atallones de milicias y de la división de par- 
33 de Mérida y Campeche, viniendo de Espa- 
a oficiales para instruirlos y disciplinarlos. 
Los filibusteros infestaban todavia nuestras 
¡ratas: presentáronse cerca de la «capital, per- 
íaneciendo en tierra tres dias (Febrero de 
763) mientras se organizaban las fuerzas que 
íareharon á repelerlos. El Capitán general 
). Roberto Rivas Betancourt, por efecto de 
ina real cédula, pasó al fuerte de Bacalar 
r desalojó á los ingleses que se habiau po- 
eaionado de Cayo-Cocina y después de O moa. 

La villa de Campeche obtuvo del rey (D* 
3írlos III) título de ciudad, sufragánea de 
a de Mérida (Octubre r? de 1777) y el uso 
¡onsiguiente de un escudo de armas. 

Fueron Prelados de la Diócesis en esta 
¡poca los señores D. Antonio Alcalde, el Dr. 
). Diego de Peredo que murió en medio 
!e los trabajos apostólicos de una visita epis- 
opal en la provincia de Tabasco, D. Fr. 
lanuel Vargas de Rivera, mercedario, co- 
endador del convento de Panamá y que 
urió antes de llegar á tomar posesión del 
ispado, D. Antonio Caballero y (lóngora 
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príncipes <£» Da Ig^-i s 
bles el Bh. Ateafite y -: Sr. C 
gora. El priman» be 
beneficios al paasv lo mí^rao -ja 
d&Iajai» & dbml* faí prai 
bre se hrar* un» de los ñus qu 
lo» paedioft. La imMr'io.-i<> 
fficeucta, fl» «oatcñn ile las eosturnbi 
ron el constas)» oh] 
cuidados. Consagró solen 
Catedral de Metida y concurrió 
IV mejicano. En «tinto al se-jund 
es, el Urna. Sr. I>. Antonia CjbaII»ro 
gora, toda ponderaci- >>! es escasa para expre- 
sar dignamente Tas eminentes auKdÉ 
le distinguieron, y que le recomiendan ¡ 
gratitud de [os Yucatecos y de varían [tro- 
vincías de España y América. Este i o mor- 
tal Prelado que apenas apareció tu m 
tro en Tncatan para volver á desaparecer 
é ir á presentarse en otras latitudes, dejó los 
mas indelebles y gratos recuerdos <le so 
pifia presencia en el pais. Fomentó tos 
tudios del Seminario, restauró el Colegio de 
8. Pedro poniéndolo bajo la dirección del 
ilustrado yucateco Dr. X». Joe¿ Nicolás dé 
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.es- 
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jara, emprendió la visita pastoral de la Dió- 
esis; y antes de concluir esta fué promovi- 
o al arzobispado de Santa Fé de Bogotá, 
r irey de aquel reino y presidente de su Au- 
.iencia. Pero amando entrañablemente á Yu- 
atau y comprendiendo que de la instruc- 
ion de sus hijos debía esperar este pueblo 
ni futuro engrandecimiento, escogió doce jó- 
venes yucatecos pobres y de honradas fami- 
lias, para llevárselos consigo á su arzobispa- 
do y después á Europa, para proporcionarles 
la mejor y mas esmerada educación. Los jó- 
venes escogidos fueron D. Pedro Bolio y 
Torrecilla, D. Ignacio Cavero, D. José Do- 
mingo Duarte, D. Joaquín Cosgaya, D. Ale- 
jandro Villona, D. Pedro Guerra, D. Mar- 
tin Guerra, D. Esteban León, D. José Ma- 
ría León, D. Antonio Mendoza, D. José Ru- 
feel Caraveo y D. Francisco Medina. Con- 
forme al noble y filantrópico objeto del Ar- 
zobispo-Virey, todos estos jóvenes llegaron 
i ser la honra del suelo patrio. 2ío hace 
mucho que aun existían los tres últimos de 
«tos escogidos yucatecos, que fueron el Sr. 
>. Pedro Bolio Torrecilla que obtuvo del 
ey títulos do Intendente de Yucatán n[ TS\.- 
asco; "siendo acaso el primero ., &\^ >^ 
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cronista contemporáneo, que llegó á alcan- 
zar tal empleo en su misma tierra, pues por 
lo común, cuando las plazas son de mucho 
provecho como esta, vienen de España in- 
dividuos para ocuparlos (1) :" el Sr. D. José 
Domingo Duarte, Gobernador que llegó á 
ser de Caracas, y el Sr. D. Ignacio Cavero, 
Presidente que fué de la Corte Nacional de 
Cartajena. Después de una carrera brillante 
por los servicios administrativos prestados en 
la Iglesia y en el Estado, y por los esplén- 
didos monumentos de virtud evangélica y 
de civilización dejados en los pueblos acer- 
ca de la caridad, las ciencias y las artes, el 
Arzobispo- Virey fué trasladado á España 4 
la silla episcopal de Córdoba, su patria, aque- 
lla célebre silla, una de las mas antiguase 
ilustres de la cristiandad ocupada un tiem- 
po por el memorable Osio en el siglo IV. 
Y el 24 de Marzo de 1746, cuando el rey 
Carlos IV habia dirigido sus ocursos á Bo- 
ma para obtener el capelo cardenalicio para 
el antiguo obispo de Yucatán, murió éste 
en medio de las lágrimas de ambos mundos 
á la edad de 71 años. 



(1) "Gobernadores, Alcaldes y otros Jefes de Yuca- 
tan." Crónica MS. de D. Seferino Gutiérrez. 
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P. Cuál es la octava época del período 
colonial ? 

R. La del reinado de D. Carlos HE que 
duró el espacio de veintinueve años desde 
1759 hasta 1788. 

P. Quiénes gobernaron en Yucatán en esta 
época? 

R. Siete Capitanes Generales, cuyos nom- 
bres son estos : Fernández de Heredia, Cres- 
po y Honorato, Ramírez de Estenoz, Zayas, 
Oliver, Cuneo y Fally, y por último, Rivas 
Betancour. 

P. Cuáles fueron los acontecimientos mas 
notables? 

R. La sublevación de los indios de Quis- 
teil en el partido de Sotuta; la expulsión 
de los Padres Jesuítas extinguiéndose su co- 
legio y Universidad; el desalojamiento de los 
ingleses en Cayo-Cocina y Omoa por el Ca- 
pitán General Rivas Betancour; y la eleva- 
ción de la villa de Campeche al rango de 
ciudad por Carlos HL 

J?. Quiénes fueron los Obispos de Yuca- 
tan en este tiempo? 

R. Los 'señores Alcalde, Peredo, Vargas 
de Rivas, Caballero y Góngora, ^ ev\ Svcí^ 
Pina y Mazo; habiéndose distinguido mwdfc» 
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el limo. Ür. Alcalde, y no menos que «te j 
el Arzobispo-Virey D. Antonio Caballero j* ■' 
Góngora de ilustre y célebre memoria, qh' 
pecialmente para la gratitud de loe Yncateeoí , 

LECCIOÍT xxvn. 

ÉPOCA DE CARLOS IV. 

A D. Carlos IH sucedió D. Carlos IV que 
reinó desde el año de 1788 hasta el de 1808, 
que renunció en su hijo Fernando Vil; ha- 
biendo así ocupado el trono el espacio de 
veinte años, en que gobernaron por él en 
Yueatau cinco Capitanes Generales que fue- 
ron éstos: 

LVTL D. José Merino y Cevallos, Briga- 
dier de los Reales Ejércitos; hasta el 28 de 
Febrero de 1789. 

LVIII. D. Lúeas de Galvez, Caballaro de 
la Orden de Calatrava, Comendador de Ba- 
yjiga y Algarga y Capitán de navio de la 
Real Armada; habiendo sido el primero que 
tuvo en la provincia el título de Intendente 
de real hacienda, extendiéndose su jurisdic- 
ción hasta la provincia de Tabascd. Gober- 
nó hasta el 22 de Junio de 1792 en que mu- 
rió asesinado. 
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LIX. D. José Sabido de Vargas, Tenien- 

de rey, Coronel de Ejército, desde el 29 
\ Junio de 1793; si bien éste como tenien- 

de rey parece haber gobernado solo in- 
rinamente. 

LX. D. Arturo O-Xey y Oqueli, Maris- 
d de Campo de los Reales Ejércitos; has- 
i el 19 de Octubre de 1800. 

LXL D. Benito Pérez Valdelomar, Ma- 
iscal de Campo, desde el 20 de Octubre 
e 1800 en que tomó posesión, hasta el 26 
s Agosto de 1811 que fué promovido al 
ireinato de Santa Fé de Bogotá. 

ÍC1 Sr. Gal vez inmortalizó su nombre abrien- 
> y mejorando los caminos públicos y ador- 
indo la capital con un paseo ó alameda, 
brió y allanó 14 leguas de camino para 
amal, cabecera del partido da la costa; otras 
utas hacia el partido de la Sierra-alta y una 
irte del que conduce á Compeche. Consér- 
Uise dos monumentos dedicados á la raemo- 
a de este Capitán General que se conocen 
ajo la denominación de "Cruz de Galvez. " 
Jna es la que está á la salida oriental de 
a capital y conmemora la apertura y recti- 
icacion del camino carretero de Ya. ¿\uAsA. 
fe Izamal, y otra, es la que eatái en. s\ <ifc^- 




el limo, tír. Alcalde, y no mei 
el Árzobiapo-Virey D. Antonio Cuballu 
Góngora de ilustre y celebre memoria, 
pecialménte para la gratitud de loa Tneate 

lección xxvn. 

ÉPOCA DE CARLOS IV. 

A B. Oárloa m sucedió D. Carlos I 
reinó desde el año de 1788 hasta el i 
que renunció en bü hijo Fernando 
hiendo así ocupado el trono el espacio 
veinte anos, en que gobernaron por i 
Yucatán cinco Capitanes Generales que 1 
ron éstos: 

LV1L D. José Merino y Cevallos, Briga- 
dier de los Reales Ejércitos; hasta el . 28 de. - 
Febrero de 1789. 

LVIIT. D. Lúeas de Galvez, Cabaliaro de 
la Orden de Calatrava, Comendador de Bft- 
yaga y Algarga y. Capitán de navio de U 
Real Armada; habiendo sido el primero que 
tuvo en la provincia el título de Intendente 
de real hacienda, estendiéndose bu juriadio- 
cion hasta la provincia de Tabascd. Gober- 
nó hasta el 22 de Junio de 1792 en que mu- 
ríó asesinado, . , 
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LIX. D. José Sabido de Vargas, Tenien- 
;e de rey, Coronel de Ejército, desde el 29 
le Junio de 1793; si bien éste como tenien- 
:e de rey parece haber gobernado solo in- 
terinamente. 

LX. D. Arturo O-Ney y Oqueli, Maris- 
cal de Campo de los Reales Ejércitos; has- 
ta el 19 de Octubre de 1800. 

LXI. D. Benito Pérez Valdeiomar, Ma- 
riscal de Campo, desde el 20 de Octubre 
de 1800 en que tomó posesión, hasta el 26 
de Agosto de 1811 que fué promovido al 
Vireiuato de Santa Fé de Bogotá. 

Í¡1 Sr. Gal vez inmortalizó su nombre abrien- 
do y mejorando los caminos públicos y ador- 
nando la capital con un paseo ó alameda. 
Abrió y allanó 14 leguas de camino para 
Izamal, cabecera del partido da la costa; otras 
tantas hacia el partido de la Sierra-alta y una 
parte del que conduce á Compeche. Consér- 
vanse dos monumentos dedicados á la memo- 
ria de este Capitán General que se conocen 
l>ajo la denominación de " Cruz de Galvez. " 
Una es la que está á la salida oriental de 
la capital y conmemora la apertura y recti- 
ficación del camino carretero de la ciudad 
Izamal, y otra es la que está en el cen- 
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una colonia ó posesión extranjera qiie, óóñfp 
una planta parásita, ha permanecido délitM? 
de] territorio de nuestra Península, cou mé¿ : 
gua de la soberanía nacional y como tiii ftksb' 
de contrabando y lugar de provisión para loif 
indios bárbaros. Dícese que esta posesión 1 ' 
ha sido de hecho, porque no ha existido j*»" 
mas ningnn derecho; ni el de conquista, pue¿ 
to que eran piratas los que hacían la ocupacioh 
violenta y siempre rechazada; no aparecien- ! 
do oficialmente el gobierno ingles en los tra- 
tados celebrados con la corte de España, sino 
en el sentido de que los sxibditos de aquelh 
corona tuvieran permiso de cortar rñadera, pero 
no de constituirse en un cuerpo ó agregación ci- 
vil independiente como han hecho. 

La Diócesis estuvo gobernada en esta épo- 
ca por los señores D. Fr. Luis de Pina y 
Mazo que tomó posesión desde la época an- 
terior, y el Dr. 1). Pedro Agustín Estevez 
y Ugarte de grata memoria, que tomó pose- 
sión el 28 de Junio de 1801. 



P. Cuál es la novena época del gobier- 
no colonial? 
R. La del reinado de D. CMVwYí o^ 



—244— 
3 mas do 3,000 hombres. Mas por desgra- 
a, á mas de que los ingleses estaban bien 
unificados en la boca del Rio, una peste 
)brevino á la tropa mientras se hallaba en 
tacalar. Así, cuando en Octubre de aquel 
íisrao año quiso el Capitán General operar 
obre el enemigo, sucedió que á diferencia 
le los buenos tiempos de los señores Figue- 
•oa y Rivas, fuese rechazado con ventaja. 
Replegóse á Bacalar, y continuando ya con 
mas fuerza la peste (fiebre maligna) de que 
se vio atacado él mismo, hubo de desistir de 
la empresa; quedando así mas orgullosamente 
posesionados los filibusteros de la parte de 
nuestro territorio, que se designa en los mapas 
con el nombre de Establecimientos ingleses de 
Belice. Este desgraciado suceso, unido al es- 
tado alternativo en que el gabinete de Ma- 
drid y el de Londres se veían, ó de guerra 
sn que los piratas hacían con mas descaro 
*U8 irrupciones y procuraban fortificarse mas 
J mas en el Rio de Belice, ó de tratados 
BQ que $ si bien el gobierno español conservaba 
iu señorío en todo el territorio de sus reinos, 
¡oncedia permiso para que continuara ocu- 
»do el Rio solo para el corte de madera 
pezca de tortugas, acabó por dejar de hecho 
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una colonia ó posesión extranjera que, como 
una planta parásita, ha permanecido deutro 
del territorio de nuestra Península, con men- 
gua de la soberanía nacional y como un foco 
de contrabando y lugar de provisión páralos 
indios bárbaros. Dícese que esta posesión 
ha sido de hecho, porque no ha existido ja- 
mas ningún derecho; ni el de conquista, pues- 
to que eran piratas los que hacían la ocupación 
violenta y siempre rechazada; no aparecien- 
do oficialmente el gobierno ingles en los tra- 
tados celebrados con la corte de España, sino 
en el sentido de que los subditos de aquella 
corona tuvieran permiso de cortar madera, pero 
no de constituirse m un cuerpo ó agregación ci- 
vil independiente como han hecho. 

La Diócesis estuvo gobernada en esta ¿po- 
ca por los señores D. Fr. Luis de Pina y 
Mazo que tornó posesión desde la época an- 
terior, y el Dr. 1). Pedro Agustín Esteve2 
y Ugarte de grata memoria, que tomó pose 
sion el 28 de Junio de 1801. 



P. Cuál es la novena época del gobie: 
no colonial? 

R. La del reinado de D. Carlos IV qi 
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Setiembre de 1815 hasta el 6 de Agosto 
de 1820 en que falleció. 

LXIV. (Ultimó) D. Juan María Echeverri, 
Mariscal de campo, Caballero de la Orden 
de San Hermenegildo y de la de Isabel la 
Católica; desde el 1? de Enero de 1821 has- 
ta el 15 de Setiembre del mismo año en 
que el pueblo yucateco proclamó i su indepen- 
dencia ó emancipación política. 

Apenas habia subido Fernando VII al tro- 
no de su padre, cuando Napoleón llamado 
el Grande, que habia llegado á ocupar el tro- 
no de la Francia y disponía de los demás 
cetros de Europa, intervino en España; y, 
con el pretexto de mediar entre las desave- 
nencias de Carlos IV y su hijo Fernando, 
los hizo salir de la Península y conducidos 
á Francia los dejó cautivos en Ballona, po- 
niendo poco tiempo después en el trono es- 
pañol, á su hermano José Bonaparte. La 
noble nación española levantó un grito de 
protesta y sus armas contra la usurpación, 
celebró la paz con la Inglaterra é instalóse 
en Madrid la Junta Central para que gober- 
nara el reino en la ausencia y cautividad 
del legítimo monarca. El nombre de Gus- 
tavo Nording de Wit enlaza la \ú&Vot\* **- 
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peeial de Yucatán con lu Je los sncesoift 
la madre patria. Wit, originario del rehfo 
de S leeia, era un emisario de Napoleón que 
venia á las colonias á preparar un movimien- 
to en favor del nuevo rey que le habift sido 
impuesto á los españoles. El Capitán Ge- 
neral de Yucatán que era á la sazón D. Be- 
nito Pérez Yaldelomar, adivinó las intencio- 
nes del en. i-ario y lo aseguró, mandándolo pre- 
so á l:i cindadela de San Benito y haciéndole 
seguir causa. Después de tres meses de abier- 
ta ésta, fué el reo condenado á muerte eje- 
cutándosele A las diez del dia 12 de No- 
viembre de 1810. Entre tanto, el ardor pa- 
triótico de los españoles, constituyéndose y 
gobernándose á sí mismos donde uo podía 
llegar la influencia del rey intruso, despertó 
en las colonias españolas el sentimiento de 
su propia fuerza, y con éste el deseo de cons- 
tituirse también de su propia cuenta y go- 
bernarse por sí mismas. El grito de insurrec- 
ción se hizo pues escuchar en el interior del 
vireinftto de Méjico, en el de Santa Fé, Li- 
ma, Chile, Buenos-Aires, Quit3 y otros; cu- 
yas chispas se iban propagando con propor- 
ciones de verdaderos incendios, y con el mis- 
wo empeño que trescientos w\os wota&w ne- 
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leaba en la conquista, para dar origen á aque- 
llos pueblos que ahora con el vigor de la 
adolescencia querían, no sin razón, emanci- 
parse ya y vivir como pueblos libres y so- 
beranos. 

Instaláronse las Cortes generales y extraor- 
dinarias [1810] en la Isla de León, y Yuca- 
tan mandó por su diputado á ellas al Dr. 
D. Miguel González y Lastiri que en nom- 
bre del pueblo yucateco firmó la carta fun- 
damental de 1812. 

Promovido por este tiempo el Capitán Ge- 
neral Pérez Valdelomar al vireinato de San- 
ta Fé de Bogotá, se ausentó de la Penínsu- 
la después de haber logrado que se habili- 
tara el puerto de Sisal y se concluyera la 
construcción del muelle. Este gobernador, 
célebre por su rectitud y grande actividad, 
fué á quien el R. P. Fr. Vicente Guillen, remi- 
tió unas muestras beneficiadas de mármoles de 
superior clase de las costas yucatecas á so- 
tavento de Campeche; y en fin, el mismo 
8r. Pérez fué quien por el celo que le dis- 
tinguió en mejorar las artes y la industria, 
envió á Méjico á la Academia de nobles ar- 
tes, cuatro jóvenes yucatecos, dos indios y 
dos blancos, á expensas del erario de la prg- 
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vincia, en 1805, para que aprendieran por 
principios la pintura, arquitectura y escul- 
tura, recomendándolos al Virey. 

Llegó el año de 1812, célebre por estar 
identificada con esta fecha Ja Constitución 
española, que promulgaba los principios que 
debian preparar, á no dudarlo, la emancipación 
política de las colonias. Quedó dividido el 
antiguo poder en ejecutivo, legislativo y ju- 
dicial; encomendándose el primero al rey, el 
segundo á las Cortes y el tercero á las Au- 
diencias. Juróse la Constitución en esta pro- 
vincia siendo Gobernador el Brigadier I). Ma- 
nuel Artazo, instalóse la primera Diputa- 
ción Provincial y se crearon cabildos ó ayun- 
tamientos y funcionarios de elección popular. 
Entre tanto, la insurrección de Nueva-España 
en que desde su principio habia tomado par- 
te tan activa el yucateco D. Andrés Quiu- 
tana Roo, tomaba poco á poco temibles pro- 
porciones, teniendo la Capitanía general de 
Yucatán que contribuir al auxilio de aquel rei- 
no, saliendo en Abril para el puerto de Vera- 
cruz, las compañías mixtas de milicianos y 
pardos, al socorro de aquella importante pl* - 
za que se hallaba amenazada, y fué de Co- 
mandante D. Francisco de Heredia y Ver- 
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¿ara, Coronel del Batallón de milicias de Me» 
rida 9 á quien después hicieron Gobernador 
de Tabasco. 

Si desde mucho tiempo atrás hemos vis- 
to cómo los Yucatecos fueron siempre de uu 
carácter franco é independiente, casi gober- 
nándose como un pueblo soberano y sin te- 
ner uinguna queja del rey que era de quien 
únicamente dependían ; si los hemos visto 
no sujetos á ninguno de las Vireyes y acep- 
tando ó no aceptando á su voluntad á los 
Gobernadores que se les enviaban, es claro 
y es un hecho real, que hallándose cautivo 
el monarca español por una parte, y las Cor- 
tes generales declarando y saucionando por 
otra los derechos del hombre y de los pue- 
blos, es un hecho real, decimos, que el pue- 
blo yucateco, acaso el único entre todos los 
de las colonias americanas, estuviese ya co- 
mo de hecho libre é independiente, como 
un resultado de las circunstancias, y, sin un 
tiro de fusil, mientras que en Chile, Méji- 
co, Santa Fé, Lima y demás reinos corría 
la sangre á torrentes para quitarse de en- 
cima á los Vireyes que, á falta del rey, se 
habían constituido necesariamente ew \y\\\mvv> 
y celosos soberanos do la parte c\e Va, \ww 
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narquia española que les estaba confiada, n 
eibiendo auxilios de las Cortes que, si por 
un lado proclamaban la libertad coostitiiciftt 
nal, por el otro querían impedir la emanci- 
pación de las colonias. Organizóse en lié» I 
rida la sociedad de la Confederación patriéá» 
mas conocida bajo el nombre de SemjuanUki 
por haber empezado á formarse en San Jaaa, ] 
cuyas tendencias no eran otras que las deb 
independencia de la Península, y que aceptan- 
do en consecuencia como medios de opera- 
ción y éxito, los mas avanzados principios de 
la escuela liberal, pasaron estos á la prácti- 
ca en el peligroso sendero de la reforma, 
dando violento efecto á la abolición de lo» 
justos servicios personales que por turnos me- 
todizados prestaban los indios á sus párrocos 
cuando éstos iban á servir á aquellos eneas 
pueblos ó ranchos. Se suprimió el pago de 
las obvenciones que los mismos indios" sa- 
tisfacían cómodamente de 12 reales por per- 
sona al año en lugar del diezmo; y comenzan- 
do desde entonces á quedar incongruas las 
parroquias, dióse motivo al litigio ó queja de 
los curas doctrineros. Introdújose la imprenta 
[1813J y en fin, el periodismo oolítico abrió 
con notable v peligroso evvtvxsvastcio to. oaa****, 
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m el país. Pero en 1814 Fernando VII salió 
de su cautividad, y volviendo á sentarse en 
el trono disolvió las Cortes y abolió por su 
decreto de 4 de Mayo la Constitución que 
casi había reducido su poder á la mitad, 
que había anarquizado la España haciendo 
brotar diferentes y opuestos partidos, y que 
habia encendido la llama inextinguible de la 
insurrección en las posesiones de América. 
Ya con esto el Capitán General Artazo y 
todos sus favoritos juzaron llegado el tiem- 
po de castigar á los fautores de la indepen- 
dencia, cuya bandera era la Constitución de 
1812. Fueron euviados á la dura prisión de S. 
Juan de Ulúa D. José Matías Quintana, D. 
Lorenzo de Zavala y D. José Francisco Ba- 
tes, quedando sumariados otros varios en es- 
ta Península, y presos en la ciudadela de 
San Benito el Lie: D. Diego de Santa Cruz 
ylos eclesiásticos D. Vicente Velázquez, pre- 
sidente que había sido de la Sociedad de 
8an Juan, D. Manuel Jiménez que después 
llegó á ser Provisor y Vicario General, y 
^n fin, los padres Zapata y Corrales; hasta 
ios anos después que iuformado el rey, man- 
dó ponerlos á todos en libertad. "Ko> s^ \^av> 
**&o tiempo sin que éste se V\e&^ o?o\\- 



—255— 
gado por el partido constitucionalista [5 < 
Marzo de 1820] á aceptar y jurar la Caí 
fundamental de 1812, y la provincia de "Y 
catan fué la primera en toda la Améri< 
que antes de recibir las órdenes respectiv 
y contra la voluntad y las órdenes del Caj 
tan G-eneral Frey D. Miguel de Castro y Ara< 
proclamó la Constitución publicándola en 
mes de Mayo de aquel mismo año, prim 
ro en la ciudad de Campeche, luego en 
misma capital de Mérida á pesar de la pr 
sencia del Capitán General, y después en h 
demás villas y poblaciones de la Peníusuli 
Dióse el título de "Plaza de la Constiti 
cion" á la mayor de la capital, colocando 
se con gran fiesta una lápida respectiv 
en la fachada del palacio municipal. Diósi 
posesión á los Alcaldes constitucionales qo< 
funcionaban en 1814 al tiempo de abolirs< 
aquel Código y que eran D. Basilio Marh 
de Argaiz y D. Manuel José Milanez, ypoi 
último, se reinstaló la Diputación provincial 
que tenia el tratamiento de "Excelentísima/ 5 
poniéndose también un ayuntamiento consti- 
tucional. Estos dos cuerpos representaron hd 

poder soberano v om\\\m.odo: por decreto d e 
25 de Junio, \a T>\p\\to¿\cys\ ta*\^> \Ott£>" 
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ntanía general, Intendencia y Gobierno que 
ion despachos del rey tenia en propiedad 
D. Miguel de Castro y Araos, por no ha- 
ber querido éste aceptar la Constitución á 
pesar de que se ofrecía á jurarla tan luego 
que llegaran de oficio las órdenes respecti- 
vas. La misma Diputación dividió el poder 
nombrando Jefe Superior Político de la pro- 
vincia al Corouel D. Juan Kivas Vertis, In- 
tendente al Contador D. Pedro Bolio, y Co- 
mandante General de las armas al Coronel 
de ingenieros D. Mariano Carrillo y Albor- 
noz. Antes de dos meses, el 1? de Agosto 
inmediato, el despojado Capitán general Frey 
D. Miguel de Castro y Araos, Brigadier, Ca- 
ballero del hábito de Calatrava, Gran Cruz 
y Placa de la Orden de San Hermenegildo 
y de la de Isabel la Católica, falleció de re- 
initas de la enfermedad que los sucesos ocur- 
ridos le causaron, sin poder en su avanzada 
«dad de 85 años, tomar la actitud de supe- 
rioridad intransigente que otro pudiera ha- 
W tomado, y que sin duda hubiera puesto 
*la Península en el mismo estado de guerra 
Bftngrieuta en que á la sazón se hallaban las 
Principales colonias de esta parte del "Soa^so 
Mnnda JS1 pueblo yucateco pov: tuedívo && 
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«as electores de partido eligió pan' dipt 
dos á las Cortes á D. Domingo Fajardo! 
Lorenzo de Zavala, D. José Basilio Gran 
D. Manuel García Sosa, D. Manuel José M 
lanez, D. Nicolás Campiña y IX Joan L 
pez Constante, de los cuales solo fueron . 
Europa á sus destinos D. Lorenzo de Za 
vala, D. Manuel García Sosa y después R 
Basilio Guerra. 

El Virey de Méjico D. Juan Ruiz de Apo- 
«laca observando la marcha de la cosa públi- 
ca de la Península de Yucatán que, inda- 
dablemente tenia verdadero carácter de in- 
8urrreccion á pesar de no haber llegado el 
caso de que la sangre corriera, envió oficiosa- 
mente sus informes al rey, antes de la moer- 
te del Señor Castro y Araos á quien cali- 
ficaba de inepto y débil, y este fué motivo 
para que aun antes que se supiera en la 
corte el fallecimiento del Gobernador, fue- 
se enviado como sucesor suyo con el título 
de Capitán General y Jefe Superior político, 
el Mariscal de Campo de los Ejércitos na- 
cionales 1). Juan María de Echeverri Man- 
rique de Lara, de carácter enérgico y como 
¿iducuudo á las circvmaX&ttOMafc w\wmk en 
que debía encontrar \a proVvaA*'A* «*> ^ 
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rno; de que tomó posesión el primer día 

año de 1821, quedando así separado del 
odo^ el Sr. Iiivas Vertis, á quien habia 
lo título provisioual de Jefe Superior Po- 
co la Excma. Diputación provincial. En 
tuto al título de Intendente que la mis- 
. Diputación habia dado á D. Pedro Bo- 

Torrecilla, el rey envió á éste sus des- 
eos confiriéndole aquel empleo* en pro- 
bad. 

Digna hechura de las Cortes españolas el 
evo Gobernador Echeverri, acaso creyó que 
'prendiendo su administración bajo losauspi- 
ft de la reforma ultra-liberal se captaría la 
lantad del pueblo yucateco, en el cual ciér- 
rente habia muchos de los mas distin- 
idos miembros de la nobleza y del clero 
e hacían alarde de profesar los principios 
•erales. Pero la verdad era, que si bien 

faltaban individuos que proclamasen la re- 
rma ultra-liberal, la mayoría de la gente 
table ó acQmodada y el pueblo en gene- 
l aborrecían toda tendencia revolucionaria 
i el sentido religioso; proclamando empe- 

casi con unanimidad la Constitución, no 
•n otro motivo sino porque veían c^ua AaY 
taáeuto de loa máximas constiiuc\cm«Xa* ^fe~ 



bia resultar 1» proclamación y reconix-i mien- 
to déla independencia y autonomía del f>»k 
Las Cortea qne habían formado e] eiVijm 
constitucional, eran bendecidas por los pue- 
blos hispano-ameri canoa en cuanto A que, sis 
advertirlo acaso, habían ofrecido la garan- 
tía de anos derecho» políticos que, como fe- 
cunda simiente iban pronto á desarrollar ad- 
mirablemente en América; pero á la vez, eran 
odiadas en cuanto que habian minado el prin- 
cipio de autoridad y avanzádose á legislar 
sobre la disciplina católica, mandando la se- 
cularización ó extinción de las órdenes mo- 
násticas, la abolición de líií obvenciones reli- 
giosas etc., colocando así la administración 
pública en el borde de nti abismo, compro- 
metiendo la tranquilidad coman y particnltr 
de las dilatadas provincias del dominio es- 
pañol en ambos mundos. Por esto, la socie- 
dad yucateea, la verdadera masa popular, que 
en tanto consideró por vez primera ¡legítimo 
y despótico cuanto impío al Gobernador que 
la corte acababa de enviarle con motivo de 
los informes del Virey de Méjico, acabó por 
tomar decididamente su resolución, at ver que 
iniciaba aquel su administración publicando 
el decreto de las Cortea Te\a&**> a. Wwxs¡w* 
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rion de conventos. En efecto, él habia intima- 
do al Obispo D. Agustiu Estevez y Ugarte 
su exacto cumplimiento, y mandó de hecho 
á los religiosos de San Francisco, de San 
Juan de Dios y á las Madres Concepcionis- 
tas que abandonaran sus conventos y se se- 
cularizaran; extinguiéndose entonces en la 
provincia mas de veinticinco conventos; mien- 
tras que la causa de la independencia me- 
jicana desde la primera acta de Chilpancin- 
go hasta la del plan de Iguala, tenia por 
la primera de sus garantías, la conserva- 
ción y defensa de la Religión católica, apos- 
tólica, romana. La virtud intachable de las 
Coucepcionistas y la catolicidad neta del pue- 
blo fueron la salvaguardia de las monjas, al 
paso que la relajación de los franciscanos 
acabó por perder á éstos que, hubieron de 
abandonar el convento capitular ó grande, 
el dia 15 de Febrero de aquel año [1821], 
refugiándose llenos de angustia al conven- 
te de la Mejorada los que entre ellos con- 
servaban para honra y desagravio de la Re- 
ligión, la pureza y rigidez de su sagra- 
do instituto; no queriendo, (lo mismo que 
las Concepcionistas,) aprovechar yhi n\<yrcv*rcv- 
te de revolución para abandonar fc\ ctaxvstao 
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v arrojar el hábito monacal, como lo veri" 
ticarou cou sentimiento de los buenos, unos 
setenta ú ochenta profesos. Los religiosos ds 
San Juan de Dios eran en muy escaso ni- 
mero; quitóseles sin embargo el Hospital qw 
les estaba confiado por los Obispos y M*' 
secularizado pasándose al ayuntamiento. Eb> 
la extinción del convento mayor de 8. Fran»; 
cisco que se verificó de nna manera violen- 
ta y desordenada, pues el Gobernador man- 
dó destruir los altares y desocupar . las cri- 
das, gabinetes y galerías, se extraviaron J 
mutilaron muchas imágenes de escultura J • 
pintura de gran mérito, retratos de persona- 
jes de nuestra historia, antigüedades arqueo- 
lógicas y preciosísimos manuscritos españoles 
y mayas, frutos de las labores de los ma8 
sabios y distinguidos misioneros de la Or- 
den en mejores dias, y cuya pérdida ahora 
irreparable nunca será bastantemente deplo- 
rada. 

Es un hecho que se contempla á todas luces, 
que aunque aplaudida la conducta del Go- 
bernador español por algunos espiritus exal- 
tados, en el fondo este era generalmente 
aborrecido del pueblo no yvw&o* <^ae de los 
partidos políticos q^ic se \m\>Vmi \^» towaax* 
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do, pues le odiaban así aquellos á quienes 
sus antagonistas llamaban por apodo serviles 
ó rutineros y pertenecían á la Camarilla, como 
los que se denominaban liberales y pertene- 
cían á la sociedad Sa7ijuanista : éstos porque 
veian en el gobernante la representación do 
una autoridad caduca é ilegítima, y aquellos 
porque veian en el mismo un completo re- 
volucionario de mala ley, digno agente de 
las Cortes innovadoras. Esta conformidad del 
pueblo y hasta de los partidos en odiar y 
querer sacudir la administración del Maris- 
cal Echeverri, acabó por uniformarlos á to- 
dos en el deseo de la emancipación políti- 
ca, y $e crearse una monarquía propia, sin 
reconocer ya mas como soberano á Fernan- 
do VII, sino en el caso de que viniera á 
coronarse en Méjico corno Emperador de la 
nueva y libre nación. Armonizados así los 
sentimientos y aspiraciones de toda la socie- 
dad yucateca, ésta no aguardaba ya mas que 
el momento oportuuo de proclamar abierta- 
mente la independencia. El triunfo de Itur- 
bide en Méjico fué el momento favorable 
para los Yucatecos lo mismo que lo fué para 
varios remos de la. América Centa&V ew^fc 
Guatemala, Chiapas, San Salvador ^ o\w* 
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En el mes de Setiembre, e! dia tlicj 
la noticia tan desead» del curso y i 
liz que habia tenido en Méjico la gnei 
insurrección por medio de los tratad* 
Córdoba, que venían á constituir la vict 
del plan de Iguala debido al Sr. D. 
de Iturbide, y por el cual la i"ue va-Ei 
quedaría independiente de la antigua 1 
ña-, eontituiria. un imperio con dinastía 
bonica, ó la persona que lae Cortes eli^: 
se daría una Carta constitucional y se s 
dría todo bajo las tres garantías de Rl-1¡; 
católica, Independencia y Union; hab¡¿ 
se llamado con este motivo THf/amnie al ejér- 
cito yá la bandera de tan gloriosa revolución. 
El Capitán General de Yucatán veií na- 
turalmente a la llama de estos grandes su- 
cesos, el desenlace que su gobierno iba 
tener muy pronto, y así, él mismo dentro de 
aquella propia semana [15 de Octubre], citó 
extraordinariamente á la Excma. Diputación 
Provincial y al Ayuntamiento para que acor- 
daran lo que convenia hacer. Ambos cuer- 
pos convinieron en que para dar mayor va- 
lidez al partido que se tomara, fuesen convo- 
cadas inmediatamente á 1.a aeúotí todas las 
«u tori dades asi eivttea como ^ tfiwto&B— 1 1 
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militares y el mayor número posible de per- 
sonas notables. Verificóse así y concurrie- 
ron los Alcaldes constitucionales, el Inten- 
dente, los Contadores, el Obispo, el Provi- 
sor y Vicario General de éste, el Canónigo 
mas antiguo, los Curas párrocos, todos los 
Jefes militares, y en fin, un gran número 
de personas notables; y después de una pro- 
longada conferencia de tres horas, la prime- 
ra de mayor importancia política que el pue- 
blo yucateco podia celebrar después que co- 
menzara á formarse y aparecer al través de 
doscientos ochenta años, acordó y resolvió 
en aquella tan memorable junta, que debia 
proclamar y proclamaba su independencia de 
la dominación española y de cualquiera otra; 
concluyendo por nombrar una Comisión com- 
puesta del Coronel D. Juan Rivas Vertís y 
flel Licenciado D. Francisco Antonio Tarra- 
go para que fueran á Méjico, á fin de tra- 
tar la incorporación del pueblo de la Pe- 
nínsula al mejicano, como en efecto se ar- 
regló, habiendo sido recibida en Méjico la 
Comisión yucateca con repique general y sal- 
vas de artillería (1). Resuelta y proclamada 

(1) Alaman. Historia, de Méjico. P&xte s&^awto*. r ^-^>- 
«* V. Ub. I, Cap. IX 
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del modo dicho la Independencia, el odiado 
Gobernador aun permauecia al frente déla 
provincia como dando largas en espera del des- 
enlace definitivo de las cosas. La impaciencia 
del pueblo y la sutileza de los partidos ocur- 
rieron al expediente de exigir que se jurase 
la Independencia; y, adelantándose la ciudad 
de Campeche, á mediados de Octubre depu- 
so tumultuariamente al teniente de rey D- 
Hilario Artacho, tremoló la bandera imperial, 
y en una junta de autoridades civiles y mi- 
litares juró con toda solemnidad la Indepen- 
dencia, protestando desconocer al Goberna- 
dor y Capitán General de la provincia sino 
se prestaba á jurar. Este paso dado en Cam- 
peche para desconocer al Gobernador, no 
era mas que un preludio dirigido para que 
luego en la capital de Mérida se verificara 
el mismo acto, deponiendo ai Gobernador si 
no juraba. Con este objeto se reunieron el 
viernes 2 de Noviembre en el palacio de go- 
bierno la Diputación y el Cabildo de la ciu- 
dad, las autoridades todas y un inmenso pue- 
blo que prorumpia en estrepitosos vivas J 
aclamaciones al juramento de la Independencia 
y del imperio mejicano, que la junta presto 
so/emnemente, pubWcatvAo ^l ^Un de Igual* 
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Y habiéndose negado á jurar el Capitán Ge- 
neral, que con esto quedó desconocido, á los 
seis días [jueves 8 de Noviembre] se presentó 
ante la misma junta para hacer la renuncia de 
sos empleos de Capitán General y Jefe supe- 
rior político que habia recibido del rey de Es- 
paña. Para reemplazarlo como Gobernador 
y Jefe superior político, la Diputación nom- 
bró, con el título de provisional al Intenden- 
te D. Pedro Bolio Torrecilla, y por Coman- 
dante General de las armas al Sargento ma- 
yor D. Benito Aznar. Así quedó termina- 
do al concluir el año de 1821 la época del 
período colonial, saliendo inmediatamente pa- 
ra España el exgobernador D. Juan Maria 
Echevjrri, LXIV y último Capitán General 
bajo el orden de los sucesores de Carlos V, 
bu cuyo reinado comenzó la dominación es- 
pañola en Yucatán desde principios de 1541. 



P. Cuál es la décima época del período 
íolonial ? 

R. La décima y última época del perío- 
do colonial, es la del reinado de Fernando 
wl, que á contar desde 1808 que subvS *k 
bono basta 1821 qne triunfó Aa caw*fc &» \^ 
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Independencia, hay un espacio de trece anuí 
P. Quiénes gobernaron en Yucatán poff 
Fernando VII? 

R. Los cuatro últimos Capitanes Genera- 
les que hubo, y fueron los señores Peres Val-' 
delomar que empezó su gobierno desde la épo- 
ca anterior, Artazo, Castro de Araos y Eche-^ 
verri. 

P. Cuáles fueron los sucesos mas Dota- 
bles ? 

R. Los de la preparación y la consuma- 
ción de la Independencia. Las Cortes espa- 
ñolas en las cuales la Península de Yuca- 
tan tuvo su representación, dieron la Carta 
fundamental de 1812, Abolida esta por el 
rey en 4 de Mayo de 1814 se restableció 
en 1820, habiéndola publicado los Yucate- 
cos autos que ninguno otro de los pueblos 
hispano-americanos, como que comprendían 
que de aquel código resultaría ocasionalmen- 
te su emancipación política. Formáronse dos 
partidos que se denominaron de la Camarilla . 
y de los Sanjuanistas, que aparte de sus prin- 
cipios opuestos, conviuieron patrióticamente 
con el pueblo en la causa de la Independencia, 
qno sin derramamiento de svu\gre fué procla- 
jwula u íiánimomeuto e\ dlalb ^^>Cví\s^^^s. 
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El pueblo yueateeo os un pucbl< 
y los elementos de que se ha form 
como se ve, la raza conquistada qi: 
maya y la conquistadora que fué la 
Da; siendo La influencia religiosa el 
néñeo bajo el ctia] so fué desarrolla: 
los misioneros católicos, sin la íustiti 
obispado, sin las constituciones de 
paa en favor de los indios, sin las le 
lectoras, ou fin, de loa monarcas ei 
el soldado conquistador ne habría 
la alternativa indeclinable ríe ser c 
del sucio de l:i Península por los n 
ó de exterminar á éstos por complet 
par é! tan solamente la tierra. Pe 
mentó religioso ó el genio de la Ig 
iúlica condenó siempre y detuvo los 
Jel úüiiljuratsdor, í la vez que tom< 
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t>razo8 para abrigar y ennoblecer al conquís- 
talo y llegar así á formar de entrambas ra- 
sas una sola familia. Tres siglos bastaron 
para dejar zanjada esta grande obra, tres si- 
glos en que puede decirse que se contuvie- 
ron el nacimiento, la infancia y la primera 
juventud de este pueblo; siendo la Iglesia 
y el gobierno español, el seno á cuyo re- 
gazo se le vio crecer y desarrollar. 

A la manera que llegando el individuo á 
su desarrollo viril se emancipa de la patria 
potestad y se constituye justa y libremente 
á su vez en padre de familias, así los pue- 
blos hÍ8pano-americanos, y por consiguiente 
el yucateco, crecieron y llegaron á la épo- 
ca en que la independencia política convenia 
tanto á su felicidad, cuanto para formarse 
y desarrollar habían necesitado de la madre 
patria. Era esto de tanta justicia y conve- 
niencia social, que no faltó quien aconseja- 
ra á los reyes de España, que era llegada 
la sazón de que ellos mismos declararan la 
independencia de las colonias americanas, an- 
tea que estas por sí y con las funestas con- 
secuencias de la guerra, se la tornaran, co- 
mo no pudo menos de suceder tan pronto 
como so presentó la primara opovtuvivVaA. 
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En vista de nuestro origen y carácter so- 
cial, no hay nada mas ridículo, que las de- 
clamaciones de aquellos que, ignorantes de la 
historia de su propio pais, y preteudiefldo 
ostentar entusiasmo patriótico, hablan como 
victoriosos, del despotismo español, de la tirada 
de trescientos años, de las férreas cadenas de ír« 
siglos, del mismo modo que si el dia que 
tornase estado un hijo declamara furioso 
contra la madre que le concibió, le dio 4 
luz y le educó. Obsérvese bien, que si la 
raza aborígena hubiese sido condenada á los 
extremos del exterminio ó de la esclavitud, 
y sacudiendo tan ominoso anatema se eman- 
cipase de la raza dominadora, ella sola 
seria en tal caso la que justamente se que- 
jase de tres siglos de tiranía. Pero ni ba 
sido exterminada ni esclavizada, ni es ella 
sola el dia de hoy la que forma ó constitu- 
ye el pueblo yucateco, ni menos ha sido elli 
en verdad la que hiciese la independencia 
Ademas, si hay ciertos abusos de que la ra 
za indígena puede quejarse, se los debe mí 
nos sí los españoles que habitan en Espafi 
que á los que la dejaron para venir á h: 
cerse yucatecos. 
La independencia nacional así como la t 
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lemos, debe sernos tan cara y querida como 
ambien nos es sobremanera importante el 
ionjunto de aquellos elementos á que he- 
nos debido nuestro origen y condición so- 
siál. 

Esta Península no fué nunca rica. El go- 
íierno español tanto por su deber cuanto por 
íl interés que debía tener atendiendo la im- 
portante posición geográfica de ella, como 
jue se avanza y preside la entrada del Seno 
Mejicano, siendo bañada ademas por el Gol- 
fo de Honduras y el mar de las Antillas 1 ; 
cíuidó en cuanto se lo permitían la distancia 
y la falta en los ministros de exacto cono- 
cimiento del lugar, de que fuera consérva- 
la y bien regida. Constituyó por esto una 
Capitanía General é Intendencia solo depen- 
diente del trono, y con el goce positivo de 
qo pocas exenciones y privilegios en su le- 
gislación particular y en sus puertos. Pais 
nada minero y poco mercantil, fué atendido 
3n ei déficit de sus rentas con una consig- 
nación ó situado de doscientos mil pesos que 
iimalmente se pagaban de las cajas genera- 
les de Nueva-España, por órdenes del Sobe- 
rano exactamente cumplidas hasta U\ ^\\vc\^- 
na década del siglo actual. 



—272— 

Los cabildos ó ayuntamientos que repre- 
sentaban un verdadero poder á favor délas 
exenciones dichas, giraban en una esfera de 
verdadera libertad, y hemos visto de cuánto 
sirviera esto asi para contener los abusos de 
los Gobernadores, hasta el grado de consal- 
tar aquellos entre si su aceptación ó no acep- 
tación, su conservación á deposición; como 
para preparar los caminos de la independen- 
cia política. 

Las leyes de Indias principalmente dicta- 
das para beneficiar á los naturales, las mi- 
siones, los conventos franciscanos que eran 
otros tantos establecimientos de educación y 
beneficencia, y de que habia uno en casi ca- 
da población, los templos erigidos en todas 
partes en setenta y tres parroquias ó feli- 
gresías, el Hospital de San Juan de Dios, 
las casas reales, los primeros caminos que 
se abrieron, los colegios de S. Javier y S. 
Pedro de los jesuítas, la Universidad litera- 
ria de éstos y sus escuelas de instrucción pri- 
maria, por último, el Seminario pontificio de 
S. Ildefonso, he aquí enumeradas las princi- 
pales palancas con que á través de aquellos tres 
siglos, la Iglesia y el gobierno fueron levantan* 
do a/ pueblo yueateco tml\&\\»\^ moralmentt 
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hablando, en la8 vias de la civilización. Al 
mismo tiempo, la casi constante revolocion 
ó alzamiento de los indios, la irrupción 
continua de los filibusteros en una extensión 
de doscientas leguas de accesibles y solita- 
rias costas, el hambre casi periódica eu aque- 
llos años, y otras y otras calamidades públi- 
cas, fueron grandes y verdaderos males que 
la sociedad yucateca debe tener á gran di- 
cha haber sido librada de ellos, sin dejar 
por esto de couocer, que la incapacidad, la 
avaricia ó la mala fe de algunos de los go- 
bernantes, hayan sido ocasión alguna vez de 
otros males de que nunca la condición huma- 
na puede verse enteramente exenta. Hoy en 
dia que ha ya un cuarto de siglo que sufri- 
nios la rebelión de los indios de la par- 
te oriental y meridional de la Península, po- 
demos estimar en cuanto lo merece, los glo- 
riosos hechos del Capitán General D. Anto- 
nio de Pigueroa y Silva, cuando recientemen- 
te posesionados los ingleses del territorio de 
Belice, y encendiéndose el fuego de un al- 
zamiento indígena en el mismo Oriente, su- 
po dirigir una expedición sobre aquellos lu- 
gares, desalojar á los piratas dando fuego 
i sus establecimientos, reprutúr cem Ycvasvc* 



Los cabildos ó ayuntamientos qufc rityfc 1 
sentaban un verdadero poder á favor dé W 
exenciones dichas, giraban en una esfera de 
verdadera libertad, y hemos visto de cuánto 
sirviera esto así para contener los abusos de 
los Gobernadores, hasta el grado de consto!'- 
tar aquellos entre sí su aceptación ó no acep- 
tación, su conservación á deposición; como 
para preparar los caminos de la independen-' 
cia política. 

Las leyes de Indias principalmente dicta- 
das para beneficiar á los naturales, las mi- 
siones, los conventos franciscanos que eran 
otros tantos establecimientos de educación y 
beneficencia, y de que habia uno en casi ca- 
da población, los templos erigidos en todad 
partes en setenta y tres parroquias ó feli-" 
gresías, el Hospital de San Juan de Dios* 
las casas reales, los primeros caminos que? 
se abrieron, los colegios de S. Javier y S- 
Pedro de los jesuítas, la Universidad litera- 
ria de éstos y sus escuelas de instrucción pri- 
maria, por último, el Seminario pontificio de 
S. Ildefonso, he aquí enumeradas las princi- 
pales palancas con que á través de aquellos tres 
siglos, la Iglesia y el gobierno fueron levantan- 
do a/ pueblo yucateco matoraX ^ mw\Y&fe\vVfc 
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pios del siglo diez y nueve, tercero de la 
Mninacion española, el censo de la pobla- 
on era exactamente de medio millón de 
abitantes. El Barón de Humboldt, refirién- 
3se á un ilustrado observador que había re- 
>rrido una gran parte de las colonias es- 
añolas, Mr. Gilbart, dice: " Calculando (és- 
i) el número de pueblos y su población, 
ucontró que el Yucatán debía tener en 1801 
erca de 500,000 habitantes de todas castas 
' colores." (1) El mismo Humboldt por lo3 
latos estadísticos que se proporcionó respec- 
o del año de 1803, y en la suposición de 
pe la área de la Península fuese de 5,977 
eguas cuadradas, hizo de nuestro pais el si* 
jniente cálculo: 

Población en 1803 465,800 

Extensión de la superficie 

territorial 5,077 leguas cuadradas. 

Habitantes por cada legua 

cuadrada 81 

Uo distaba mucho de la verdad aquel ilus- 
te estadista, conforme aparece por los cál- 
calos de un estadista nuestro y de aquel mi«- 
too tiempo, D. Policarpo Antonio de Echá- 

(1) Humboldt. Ensayo político sobre la NuemEflpafta. 
íotto II. JJ2>. III, Cnp. VllL 



fuerte la guerra social ó de castas (1) y 
venir de las Islas Canarias y de otras par» 
tes, colonos que, restaurando la antigua Yill» | 
de Salamanca de Bacalar y manteniendo lili 
una guarnición respetable, quedase perfecta* 
mente asegurada la paz y el comercio pe» 
ninsular. listo pasaba allá en el primer tflty 
ció del siglo pasado. Hoy somos libres k \ 
independientes, es verdad, pero Belice esti 
en podor de los ingleses y Bacalar en el i» 
los indios rebeldes, lo mismo que todo el 
Oriente y Sur de nuestro territorio. La pre- 
visión política de D. Antonio Pigueroa y Sil- 
va le hizo comprender, que mientras el Go- 
bierno de Yucatán no domine á un tiempo 
sobre Belice, sobre Bacalar y sobre los in- 
dios del Oriente, no solo no será un hecho 
la tranquilidad pública, sino que la misma 
independencia ó soberanía estará constante- 
mente amenazada. 

Cuando la sociedad yucateca tocaba á prin- 

* « 

( I ) Los ingleses, dice un cronista, revueltos con nn» 
manga de indio* mosquitos invadieron por allá (Bélica 
y Bufiihir) el año de 1727, d<í donde lo* desalojó el S'- 
Ftgwtroa y Silva, que construyó el presidio de Baciiltf* 
lo pobló de familias y en dos viajes asistió á toda sU 
fábrica. (Manuscritos inéditos. Véas^ *l Mu&ao Yuc&t*' 
ru. Tom. 1. pág. 384.) 
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iipios del siglo diez y nueve, tercero de la 
lominacion española, el censo de la pobla- 
ron era exactamente de medio millón de 
habitantes. El Barón de Humboldt, refirién- 
dose á un ilustrado observador que había re- 
corrido una gran parte de las colonias es- 
pañolas, Mr. Gilbert, dice: " Calculando (és- 
te) el número de pueblos y su población, 
eucontró que el Yucatán debía tener en 1801 
cerca de 500,000 habitantes de todas castas 
y colores." (1) El mismo Humboldt por los 
datos estadísticos que se proporcionó respec- 
to del año de 1803, y en la suposición de 
<iue la área de la Península fuese de 5,977 
leguas cuadradas, hizo de nuestro pais el si* 
gniente cálculo: 

Población en 1803 465,800 

Extensión de la superficie 

territorial 5,977 leguas cuadradas. 

Habitantes por cada legua 

cuadrada 81 

lío distaba mucho de la verdad aquel ilus- 
tre estadista, conforme aparece por los cál- 
culos de un estadista nuestro y de aquel mia- 
^o tiempo, D. Policarpo Antonio de Écha- 
te) Humboldt. Ensayo político sobre la NuevaEvpift^ 
Xo *o II. ]ib. III, Cap. VIH. 
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ii >vj, ministro que fué do real liacieudü Wj, 
la provincia, y cuyo "Cuadro Estadístico* 
<lv3 Y*u satán en 1814" puede verse en B 
Fiív.x. (1). "Tenemos á la mano, dice, ua. 
censo de la provincia del año de 1772 quena- 
mera la totalidad de 214,971 almas; y otro (U, 
1790 con 364,621. Componiéndose hoy («a, 
1814) de 500,000 almas, es viato que henioi. 
excedido del duplo en el corto período decufr, 
renta años. Es verdad que los censos son 
una clase de operación que contienen muchos ^ 
errores, por el poco celo y precauciones con. 
que se ejecutan; pero de la certidumbre ó rec- 
titud de los nuestros, salen dos pruebas: 1* 
una, la proporción con que median las épo-" 
cas; pues dando los primeros 20 años 149,647 
almas de aumento, solo sacan 135,379 los se^ 
gundos 20 años, aun procediendo de un mayor - "" 
número: y la otra, los padrones de tributarios 
de la contaduría principal de hacienda pú- 
blica, que son documentos de una certidum- 
bre geométrica. Consta en ellos, que el año 
de 1772 se numeraron y cobraron tributos por 
las matrículas existentes, á 35,848 indígenas, 
desale la edad de 14 años ha^ta la de 60; 
y en el año de 1807 que fué la última vi- 

(1) Finir de 15 do Febrero fo* \*tt. *A* \V&w&. <LV * 
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rita ejecutada, por haberse abolido el tribu- 
to en el do 1810, subió dicha numeración 
* 78,335 indígenas. Formando estos habitan- 
tes la mayor parte de la población, prueba 
de un modo incontestable, en su duplo de 
exceso, que los censos de los años de 1772 
y 1790 tienen exactitud, porque por opera- 
ciones muy diversas, vienen á resultar igua- 
les á las visitas de tributarios, que en una 
población tan ordenada y reducida como Yu- 
catán, se ejecutaban casi sin discrepancia de 
Una persona. — Ahora bien, la salubridad de 
un pais, abundancia de subsistencia que fa- 
cilite matrimonios y fecundidad en ellos, dan 
les políticos por causas encientes del aumen- 
to de población, supuesto que no medien pes- 
tes y guerras. De esta clase son los 40 años 
<lue llevamos pasados; y podemos asegurar 
lúe faltó igual beneficio á los precedentes, 
*¡a que en el período último veamos rnuta- 
°¡on notable en el orden general, mas que 
d comercio libre abierto para Yucatán en el ano 
<fe 1770; pero esto no lo consideramos ca- 
1*1 de influir tanto en el sistema, especial- 

i 

, mente en Yucatán donde el indio hace ma- 
yor número, y éste no ha recibido variación 
*& su comodidad, abundancia ni a\\mfc\ite¿vaxv. 
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Ni llamemos en apoyo el mayor beneficio 
descubierto á la humanidad del fluido de la vi- 
cuña, que inmortalizará el tiombre de Eduar- 
do Jenner; porque siendo su entrada ó es- 
tablecimiento en la provincia, en el año de 
1804, los graudes resultados no se verán bas- 
ta el año de 1840 que mediará una edad de 
matrimonios. — Dejando estas reflexiones, p* 
sernos á las de distribución de clases de loa 
individuos. Siguiendo el censo del año id 
1790, couviene en que las tres cuartas partes 
son indios, y la una restante de blancos, 
españoles y de originarios de África, com- 
partidos en la proporción de 375,000 indios; 
70,000 blancos y 55,000 no ciudadanos que 
forman los 500,000 de la consideración actual; 
y á ello se acomoda la regla de estimarse los 
78,875 indios de matrícula de tributarios 
formando casa ó familia de 4 ó 5 personas." 
En perfecto acuerdo con estas noticias se 
halla un documento muy precioso de nues- 
tra historia, á saber, las "Instrucciones que la 
Diputación Provincial dio á los diputados 
de la Península á las Cortes generales y or- 
dinarias de la monarquía en los años de 1821 
y 1822," esto es, que la población en 1814 
ora la indicada: 
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Habitante* ^ Clanes. 

375,000 Indios. 

70,000 Blancos. 

55,000 Otras clases v las mixtas. 

600,000 

La división territorial, cuya superficie ya 
se estimaba en 10,201 legnas cuadradas, estaba 
bajo el pié del plan de intendencias, en repar- 
tición de subdelegaeiones, de que había ca- 
torce bajo esta forma, población y denomi- 
naciones : 

8*bdel*gacione8 6 partidos. Habitantes. 

1 Siprra-Alta 52.608 

2 Sierra-Baja 43,351 

3 Beneficios Altos 48,506 

4 Beneficios Bijos 25,618 

5 Izaraal 6 de la costa 89,132 

6 Valladolid 66.864 

7 Tizimin 26,818 

8 Camino Real alto 43,873 

9 Camino Rpal bajo 29,393 

10 Bolonchen-Cauich 8,335 

11 Champoton 6,634 

12 Bacalar 4,517 

13 Campeche 19,638 

14 Mérida 34.713 



**Wot 14 Habitantes Wto$R& 
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Había dos ciudades que eran Mérida y Cam- 
peche; dos villas, Valladolid y Salamancaüe 
Bacalar; 216 pueblos y mas de 3,000 estable- 
cimientos agrícolas. En las tres principales 
poblaciones que desde los días de la conquis- 
ta fundaron los españolos, esto ea, Mérida, 
Valladolid y Campeche, proporcionalmeate 
repartidas en los extremos y centro de la ] 
Península, con cuarenta leguas <le distancU 
cada una entre sí, había en cada una un ca- 
bildo á cuyo municipio correspondían todo 
los habitantes blancos de un nidio dado; hv 
biendo en todos los demás pueblos, un ca- 
bildo ó municipalidad de indígenas, que «o 
conocian bajo la denominación de república*, 
y cuyo presidente, indio también, tenia el tí- 
tulo de Cacique gobernador. Cada república 
de indios estaba independiente de la juris- 
dicción ordinaria y solo sujeta á un tribu- 
nal protector que, en la capital de la provin- 
cia se hallaba compuesto del Gobernador, un 
defensor, un asesor, un abogado, un procura- 
dor, un escribano y dos intérpretes. En la 
república-modelo de los Estados-Unidos del 
Norte de nuestro continente, no hay repúbli- 
cas de indígenas, ni aparece en el censo de 
h población de a\g\\\\ YaXa^o^ c^\& v\« dos 
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terceras partes o siquiera una sola sea tic in- 
dios, porque la humanidad no tuvo allá eu su 
favor y defensa ni en la tronquista, ni en el 
gobierno colonial, la influencia ahora calum- 
niada por muchos, de las constituciones de 
loa Papas, los trabajos de los misioneros y 
de la oportuna creación de los obispados. 

En el orden religioso habia un Obispo y 
un Capítulo-Catedral: habia setenta y tres 
curatos, de los cuales ya solo dos permane- 
cían bajo la administración de los observan- 
tes de la Orden de San Francisco. La con- 
grua sustentación se libraba de la contribu- 
ción que se conocía con el nombre de ob- 
venciones, y que consistía en doce y medio 
reales que al año satisfacía cómodamente en 
pequeñas proporciones el indio, en lugar de 
los diezmos y derechos que- satisfacían de 
>us bienes las otras clases. 

El estado militar consistía en un batallón 
con 8 compañías de infantería de línea, una 
de milicias blancas, 8 compañías sueltas de 
pardos tiradores, una de artillería veterana, 
2 de voluntarios situadas en Campeche, y 
una veterana de dragones en Mérida. Dos 
compañías fijas de infantería veterana en Ba- 
* a ' ar » y por último, un cuerpo \U\wyn\<* ^ 
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"Castilla,"' do* batallones en Campeebe, tnt 
*•!» Mirilla y ocho distribuido* en Izamal, Y* 
llad->!id y orros jnint:»* de la provincia. 

La hacienda pública tenia dos cajas, una 
en la capital y otra en el puerto (Campeche). < 
En ambos puntos había estafeta de correos, 
y en los demás puntos de la provincia la cor» 
respondcncia era con nominación de lasdfll 
administraciones dichas, encargándose unoí 
agentes especiales en los principales crucetca, 
expensados al tanto por ciento de lo que 
producía el ingreso mensual. Había en I* 
capital una factoría de estancos de tabaco,' 
pólvora, naipes y salitres, dependiente de un» 
dirección general establecida en Xueva-Espa- 
na. Los ingresos de la caja en el puerto de 
Campeche oran de los ramos comunes de 
la aduana, almojarifazgos, alcabalas, almiran- 
tazgos, comisos, medias anatas, subsidios de 
guerra, etc. y los de la de la capital, á maB 
de los precedentes, tenia los de la proce- 
dencia eclesiástica, como los novenos del 
rey, en el ramo de diezmos, medias anatas de 
canónigos, mesadas de curatos, y tributos de 
los indios ({uc daban 120. 000 pesos anuales, 
y «pm ya por aquel tiempo so acababan de 
/ihnlir pnr ol gobierno e«\roxvo\. V\V \^vvltado 
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►rdtnario de ambas cajas era poco mas ó unc- 
ios de 170,000 pesos, y siendo los gastos de 
a provincia de mas de 350,000, su déficit era 
ú. que se cubría cou el situado de 200,000 
jue le estaban asignados. 

La agricultura, el comercio y las artes pro* 
metían esperanzas á los afanes del hombre. 
Las principales siembra» eran el maiz, el ar- 
roz y los frijoles. El número de varas de tier- 
ra cultivada era ordinariamente de 6,000,000 
al año, á razón de 24 por mecate, siendo el 
producto de 6,000,000 en cargas de á 75 á 
80 libras de peso cada una eti año común» 
II consumo de estas especies como las mas 
Usuales, y el de la. carne, pezca, aguardien- 
te, vestido y calzado, era aproximadamente 
de 11,000,000. 

El comercio de importación y exportación 
naritíma y terrestre, se aproximaba en año 
toman al promedio de 2,000,000; y hacién- 
.íoee con puertos extranjeros, no obstante la 
defraudación del contrabando, rendía al era- 
rio una suma considerable, pero que no bas- 
taba 4 cubrir por sí los gastos de la admi- 
Éitracion pública. Los productos de la agri- 
cultura y de la industria que hacian los ra- 

*oe dé comercio, eran la sal, e\ %.Ttaft?0tat 

y* 
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grana, el añil, algodón, henequén, t&bt&d/ 
pieles, palo de tinte ete. Hacíanse hótfebréif 
las telas de algodón, en cuya industria se dút 1 
titisruió la villa de Valladolid manufacturando' 
colchas, mantas, rengues, mantelerías, mediáü 
y calcetas ; como Izamal en lá preparación ael 
añil, cultivo delmaizy trabajos dé alfarería! 
El henequén manufacturado en costales, hilos 
de todas clases, cablee, calabrotes y piezas de 
labor de las embarcaciones, que se exporta- 
ban para casi todos los puertos extranjeros 
de la América, servia entonces para ensayar 
los grandes destinos que bien pronto iba i 
tener, como ya tiene hoy este primer ramo 
de nuestro comercio. La curtiembre de pie- 
les que, sin hallarse todavia en estado de 
perfección, era sin embargo una tan gran in- 
dustria, que toda la corambre de Vcracruz, 
Tabasco y parte de la de Habana, era traí- 
da á nuestros establecimientos para su be- 
neficio, impulsaba por esto mismo la tala- 
bartería, zapatería y demás artes amílogaa. 
La jabonería, así por su bondad como por 
su extracción para Veracruz, Tabasco y la 
Habana y por su costo menor que el de Pue- 
bla, la sombrerería, la tabrica del almidón 
V otra a rosas," Vitan autUcutauAo *\ c\\*>\xcA\\- 



iustrai^l y mercantil. La conchería ? e^to es, 
trabajos dp barrite curiosidad eti carey 'y 
hueso, la carpintería y la ebanistería ? dajbán 
también materia para el comercio au? de ex- 
portación. La platería, gastante adelantada, 
principalmente en 1^8 obras de filigrapa, ba- 
ilaba lugar aun en Méjico, para donde se 
llevaban piezas de especial encargo. 

En las bellas artes no habia tantos adelan- 
tos, y respecto de ellas y de los oficios mecáni- 
cos, no eran los indios los mas aficionados, 
aunque tienen muy buenas disposiciones co- 
mo lo prueban muchos ejemplos. Los indios 
se han dedicado mas particularmente á los 
trabajos de campo. 

Tal es en breve reseña la situación que 
guardaban los diferentes ramos. 

Por estas observaciones generales, y estadís- 
ticas acerca de ellos, puede el jóveu yucateco 
que estudia la historia de su pais, reunir en la 
memoria las condiciones y circunstancias de 
todo género, y el estado de naciente civiliza- 
ción en que se hallaba la Península al prin- 
cipio de este siglo, al operarse como se ope- 
ró, la gran transición del estado colonial al 
de pueblo libre y soberano, en que llamado 
Yucatán á nuevos y grandes destuvo*, \&vv&&. 
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nii embargo que atravesar por cuarenta añ 
un desierto de infortunios. ¡ Ojalá qne el m 
profundo respetó dé la Religión y el in 
entrañable amor dé la Patria, formen siemp 
para los hijos de este pueblo, la nube mist 
riosa de amiga sombra y benéfica luz! 



QUINTA PARTE. 

CUARTA ÉPOCA 

D-I LA 

HISTORIA DE YUCATÁN. 

(La Independencia.) 



LECCIÓN XXIX. 

NOTICIAS GENERALES Y DIVISIÓN. 

Proclamada la independencia el día 15 de 
Setiembre de 1821 y hecho el juramento de 
la monarquía en el del plan de Iguala el 
2 de Noviembre inmediato, incorporándose 
la Península conforme á las bases de dicho 
plan al nuevo imperio de Méjico; ábrese des- 
de aquella fecha el último período de la his- 
toria de Yucatán. 

Conforme al plan proclamada, el antiguo 
vireinato de Nueva-España formaría un im- 
perío de que debía, ser el Empetata? l^.^vt- 
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naudo VII ú otra persona que las cortes 
reunidas eligieran en su lugar. Establecióse 
en efecto el imperio, con inclusión de las 
antiguas Capitaqíjia GarrBraljes.tle Yucatán y 
Guatemala que al hacerse independientes de 
España ^úimefóto fbrtnttiv {>artfc' de aquel 

Entre tanto que Fernando ú otro elegido 
viniera á ocupar el trono de la nueva na- 
ciod, gobernó tina re^tenéiá, jy, pbfco íespnes 
proclamado Emperador el mismo héroe de 
la independencia mejicana, D. Agustín de 
Iturbide, por el ejército y por la nación, fté 
reconocido unánimemente y. se le coronó el 
21 de Julio de 1822. Mas su reinado fué 
corto, poique pfoftuttciándose el <jheueral D. 
Antonio López de Santana por la república, 
fué rápidamente cundiendo la revolución y 
se acabó por declarar (Abril de 1828) in- 
subsistentes el plan dé Iguala y él tratado 
de Córdoba, pero conservándose las tres g* 
rantías Religión, Union é Independencia. Dio- 
se por ntilo el advenimiento al trono de D» 
Agustín de Iturbide, qtrieti fué ademas con- 
denado á la expatriación. Cayó pues el iw- 
jterio erigiéndose la república en el mes de 
Noviembre de 1823, y como Guatemala y Yo* 
catan se habían incorporado á Méjico baj° 
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el pacto del plan de Iguala, declarada la in- 
subsitencia de este,' ambos pueblos reásurnie- 
ron la totalidad de- su soberanía; 'declarán- 
dose y constituyéndose el pririiero en nación 
independiente, y el segundo en Estado ltbfrs 
confederado con el mismo pueblo dé Méjico 
en república federal, coli la condición de go- 
bernarse siempre interiormente de derecho y 
de hecho por leyes ■ propias y especiales. 

En la primera época de la independencia, 
esto es, en la de la monarquía ó imperio, 
Yucatán fué una provincia regida bajo el sis- 
tema de la monarquía representativa, y -en 
la de la segunda, esto es, en la de la re- 
pública, se ha regido alternativamente por el 
sistema federal y central ; teniendo por bases 
políticas siempre predominantes, la voluntad 
general' declarada -por medió de juntas de 
notables ó por los actos electorales, 'las ga- 
rantías del hombre y del ciudadano y la di- 
visión del poder en legislativo, ejecutivo y ju- 
dicial. 

• Sucesivamente se han dado en YiTCátari y 
"Vari 'fesfádef Vig^tes-á-sd vez 1*4 'Cóifetitu- 
ciories xle- 182^5;' d^ 1 1841 y dé 18&2. 

Lád mutaciones 1 accidentales que lar í^enín- 
sala ha sufrido en -este último período- fle su 
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historia, eu cuanto á bu división política, bn 
fado: 1* la de haberse formado del partido 
del Carmen un Territorio especial (1864), de* 
pues un Departamento, volviendo finalmente 
á formar uno de los antiguos partidos; y, 
» la de haberse dividido (1858) el Estado déla 
Península en dos, que son el de Mérída y 
Campeche, dándose vulgar pero impropian)**- 
te el nombre de Yucatán á solo el primero. Sd 
cuanto á la extensión territorial, ha sucedido 
que la parte meridional que con el nombre 
de Belice ocuparon los filibusteros ingleses 
en tiempo del gobierno español, aunque solo 
de hecho, la realidad es, que verificada la in- 
dependencia, permanecen apoderados de ella 
desde el cauce del Rio-Hondo, hallándose se- 
gregada de la soberanía nacional é introdn- 
cídose el uso infundado de clasificarla como 
tal posesión británica La sublevación indíge- 
na 6 guerra de castas que se inició en 1847, 
ha sido también motivo para que estén de 
hecho en escisión las grandes y fértiles regio- 
nes del Oriente j Sur que ocupan los can- 
tones de los indios rebelde». 

Asi como la nación mejicana se ha deno- 
minado en geuerul Imperio cuando ha regi- 
üa la monarquía, República o,\\ *\ ^.vwCywxxv Aa 
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sus departamentos cuando lia regido el sis* 
tema central, y, Estados Unidos Mejicanos ri- 
giendo el federal, así respectivamente Yu- 
catán ha tenido alternativas veces las deno- 
minaciones de provincia, departamento, esta- 
do y hasta de república ó estado supremo 
en los casos de su escisión de Méjico, pues 
habiéndose incorporado á este pueblo bajo el 
pacto dicho de ciertas condiciones, de aquí co- 
mo de una fuente ó pretexto de discordias, 
se han originado cuestioues que, por tres 
veces han servido para que la Península se 
separara de la unidad . nacional ; facilitando 
mucho estas revoluciones la posición geográ- 
fica de la tierra y la remarcable diferencia 
<jue hay entre el carácter y las costumbres 
del yucateco y del mejicano. 

Estas escisiones marcan un carácter espe- 
cial y distinto en el período de la historia 
jucateca con respecto á la general de Mé- 
jico, hasta la mitad del presente siglo, en que 
habiéndose verificado (1849, 1850) la últi- 
ma reincorporación á la unidad nacional, Yu- 
catán ha seguido invariablemente la suerte 
1 de Méjico hasta los últimos sucesos del se- 
gundo Imperio, de la caida de éste y del 
restablecimiento de la República. 
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De estas noticias generales 3e ded 
el «cuarto y último período de la his 
Yucatán se gubdivide en cuatro ép( 
bou: 1^ Del Imperio, que comprend 
bierno de la regencia y el breve reí 
Iturbide. 2^ De la República, que s 
teriza. especialmente en la Península 
escisiones de ésta. 3^ Del segundo . 
v 4^. Del restablecimiento de la Re 

Cumo están todavía palpitantes los mas de 
que constituyen ia materia (le estas épocas d 
período de nuestra historia, estas lecciones sok 
la narración elemental de lo.» sucesos de la prirt 
y de los de la segunda hasta el término de 
escisión ó reincorporación á la unidad naciona 
dos del presento siglo (1849, 1850). 



P. 'Cual es la cuarta y última í 
la historia de Yucatán ? 

R. La cuarta y última época de 
toria de Yucatán es la que comienz 
el año de 1821 en que se verificó 
pendencia y continúa hasta nuestros 

P. Independiente Yucatán del í 
español, cómo se constituyó? 

R. Proclamó el plan de Iguala coi 
y conforme á las bases del mismo 
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¡ncorporú á Méjico que acababa también de 
hacerse independiente, y así constituyó par- 
te integrante del imperio mejicano. 

P. Hasta cuándo duraron los efectos del 
plan de Iguala? 

R. Hasta el año de 1823 en que el congreso 
mejicano declaró insubsistente aquel plan aca- 
bándose con esto el imperio, pero conserván- 
dose las Tres Garantías, Religión, Indepen- 
dencia y Union. 
P. Qué fué pues de Yucatán? 
R. Que reasumió todo el ejercicio de su 
soberanía, y proclamando la república se con- 
federó con el mismo pueblo mejicano, esto 
es, que se constituyó en estado independien- 
te, libre y soberano, dentro de la unidad na- 
cional mejicana, con la expresa condición de 
que se gobernaría siempre interiormente por 
leyes propias y especiales. 

P. Qué denominaciones políticas ha teni- 
do la Península? 

R. Según que ha regido la monarquía ó 
la república, el sistema central ó federal, ha 
tenido respectivamente las denominaciones de 
provincia, ¡departamento ó estado y aun también 
de república en sus escisiones de los demás 
Estados de la unión mejicana. 
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P. Qué bases políticas han prevalecido 

R. La de la soberanía ó voluntad públic 
pues así es como el pueblo yucateco hizo i 
independencia, se incorporó al imperio, i 
confederó con la república etc., ejerciem 
esta facultad por juntas de notables ó p 
actos electorales; la de las garantías conff 
tucionales y la división del poder en legi 
lativo, ejecutivo y judicial. 

P. Qué constituciones ha tenido? 

R. Tres: la de 1825, la de 1841 y 
de 1862. 

P. Cuál ha sido la división política de 
Península? 

R. Primero fué una sola provincia ó < 
tado, pero después (1858) se ha dividido» 
dos que son el de Mérida y Campeche, an 
que vulgar é impropiamente llaman Yucat 
á solo el primero, pues el nombre de Yw 
tan es geográfica é históricamente hablaní 
propio y genérico de la Península entera. 

P. Qué modificaciones ha sufrido en 
extensión territorial ? 

R. Que la parte del Mediodia que dee 
el tiempo del gobierno español ocuparon 
filibusteros ingleses, se ha venido á que< 
de hecho como posesión británica, segregí 
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>r consiguiente de la soberanía nacional, y 
íe las regiones del Oriente y Sur que des- 
3 1848 ocupan los indios rebeldes, forman 
ratones que se cou servan en escisión. 

P. Yucatán ha seguido siempre la suerte 
b los Estados mejicanos? 

R. A pesar de sus repetidas escisiones 
empre la ha seguido, principalmente desde 
i última reincorporación á mediados de es- 
3 siglo, en virtud de la cual, así en centralis- 
mo como en federalismo, así en los últimos 
contecimientos del segundo Imperio como en 
M de la restauración de la república actual, 
o se ha separado de la unidad nacional. 

P. En cuántas épocas se divide la histo- 
ía de Yucatán independiente? 

B. En cuatro, que son éstas : 1? El Im- 
erio. 2? La República. 3* El segundo Im- 
ano y 4* el restablecimiento de la Repú- 
Hca. 

LECCIÓN XXX. 

MIERA ÉPOCA DE LA INDEPENDENCIA: EL IMPERIO. 

Desde Agosto de 1821 en que triunfó la 
lasa de la independencia nacional fundán- 
oee á la vez el imperio, hasta AYm\ <ta \%ft% 
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en que fué proclamada la república en M¿* 
jico, el rápido período de la monarquía ei 
de dos años y meses, en el cual gobernó pri- 
mero la regencia desde 28 de Setiembre! de 
. 1821 hasta 24 de Febrero de 1822, y despua 
el Emperador D. Agustín de Iturbide qu« 
ocupó el trono nueve meses, esto es> 
su elección y advenimiento eu Mayo de 
hasta 19 de Marzo de 1823 en que abdicó; 
estableciéndose un gobierno provisional sin 
mas denominación que la de Poder ejecuta^ 
compuesto de tres miembros y que. sirvió {*■ 
ra la transición de la monarquía á la repú- 
blica á ñnes de 1823. 

En esta época, esto es, hasta la abdicación 
del Emperador, Yucatán tuvo dos -Goberna- 
dores que fueron: 

I. D. Pedro Bolio y Torrecilla, antiguo 
Contador ó Intendente, desde 8 de Novienv 
bre de 1821 hasta 8 de Marzo de 1822. 

II. D. Melchor Alvarez, Mariscal de Cam- 
po, desde 8 de Marzo de 1822 hasta 18 de 
Mayo de 1823. - 

Al separarse de la administración de 1* 
Península el último Gabernádor español, l 
junta de notables ante la cual -renunció' í 
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ih'do y- que era ]a misma que había pro- 
mado y declarado la Independencia, re- 
viendo á la vez con aprobación general 
incorporación del pueblo yucateco al mc- 
ano, filé también la qufe en 8 de Noviem- 
3 de 1821 nombró Gobernador provisional 
i el título de Jefe superior político inte-- 
io al distinguido ciudadano yncataco D* 
dro Bolio Torrecilla, y Comandante ge- 
ral de las armas al Sargento mayor D. Be- 
:o Aznar. Acababa igualmente, de orga- 
sarse en Méjico un gobierno provisional, 
ableci endose la regencia ó junta guberna- 
a de que era presidente el Sr. Iturbide. 
rblicóse solemnemente el acta de Indepeu- 
rícia del Imperio mejicano, estableciéronse 
ra el despacho de los negocios cuatro mi- 
iterios, y entre otras varias disposiciones 
expidió la convocatoria de elecciones de 

Congreso constituyente, cuya instalaciou 
verificó el 24 de Febrero de 1822, lia- 
mdo Yucatau enviado á él sus represen- 
tes 'popularmente electos y que fueron los 
ióres Lie. D. Francisco Antonio Tarrazo, 
>ronel D. Juan Rivas Vertis, Cura D. Ma- 
él López Constante, Conde de Miraflores 

Bernardo Peón, D. Lorenzb <W Yw^sX^ 
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1). Joaquín Castellanos, D. José Mana San- 
chez, D. Pedro Tarrazo, D. Fernando Valle, 
D. Tomas Azuar, D. Manuel Crescencio Re» 
jon, y suplente D. Pedro Saenz de Baranda. 
La regencia del imperio nombró Gobcrn* 
dor y Capitán general de Yucatán, al Mari* 
cal de Campo D. Melchor Alvarez, mejicano, 
quien tomó posesión recibiendo el mando del 
8r. Bolio Torrecilla, el 8 de Marzo de 188 
y duró en él hasta el 18 de Mayo de 1828. 
Con el nombramiento de la regencia en el 
Mariscal Alvarez, se impidió la primera re- 
volución que en Yucatán se iba encendien- 
do por la disensión entre los campechano! 
por una parte y los meridanos y demás h* 
hitantes de los otros distritos de la provin- 
cia por otra parte. Porque la junta de no- 
tables que en Mérida proclamó la Indepen- 
dencia en representación de todo el pueblo 
yucateco, y que aceptando la renuucia del 
Capitán General español, había nombrado Go- 
bernador provisional al Sr. Bolio Torrecilla, 
si bien fué reconocida y aprobada en todoi 
sus actos por la generalidad de los puebloi 
de la Península, no lo fué del todo por el 
vecindario de Campeche; porque en esta ciu- 
dad nombraron Capitán General de la Pro 
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ncia al Teniente de rey D. Juan José León. 
i junta fundaba la legitimidad de su nora- 
amiento en la voluntad general de los Yu- 
teóos que ella representaba en el nuevo 
rácter constitucional en que la Península 
ibia entrado, mientras que la ciudad de Cam- 
¡che apoyaba sus pretensiones en la anti- 
la disposición real de que los tenientes de 
y sucedieran en el mando de la provincia 
¡entras llegaba el propietario electo por' la 
rte. La discordia así nacida entre la ciu- 
A de Campeche y todo el resto del pais, 
ibiera llevado acaso la cuestión hasta el 
preño de los hechos violentos, si la incor- 
>racion á Méjico y la espectativa consiguien- 
de las disposiciones de la regencia del 
iperio no les hubiera mantenido en cierta 
acción, quedando todo terminado con el 
«libramiento dicho verificado en el Maris- 
1 de Campo D. Melchor Alvarez.- 
Mientras este nuevo Gobernador empren- 
a la administración de la Península en re- 
esentacion de la regencia, en Méjico se 
cedieron los hechos mas graves de una re- 
lación precoz y rápida. En el breve es- 
cio de dos años (1822, 1823), á la regeu- 
i sucedió el primer Congreso co\v^¿\\^^v- 
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te ; el plan de Iguala y los tratados de Cw- 
doba fueron reprobados por Fernando VE 
que era llamado al trono del imperio; Itar- 
bidé fué proclamado Emperador, ungido, co- 
ronado y jurado; las logias masónicas * 
extendieron por todas partes; púsose en dis- 
cordia el Congreso con el Emperador; hubo 
un partido llamado borbomsta porque no que- 
ría otro Emperador sino de la casa de Boi^ 
bon, otro iiurbtdista que estaba de parte de 
Iturbide, y otro en fin, republicano, que de- 
seaba para el pais las instituciones republi- 
canas. La cosa pública, el orden social de- 
sapareció en el humo y en el fuego de este 
caos, y la abdicación de Iturbide, su des- 
conocimiento por el Congreso, su expatriación 
y la proclamación de la república, fué e 
punto á que todo vino á parar á fines d* 
1823. Llamábase plan de Casa-Mata el que 
entrañaba la ruina del imperio y la institu- 
ción de la república, que cundiendo en to- 
dos los ángulos del vasto imperio, acabó es- 
te por transformarse en república, separán- 
dose Guatemala para constituirse por sí en 
nación independiente. 

En Yucatán gobernaba en lo eclesiástico 
el Sr. Estevez que empezó su pontificado dea* 
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le la época anterior, se dieron curatos i 
varios de los franciscanos que se habían se- 
aecularizado, se abrió el noviciado francisca- 
no en el monasterio de la Mejorada para qud 
no se acabara aquella orden célebre que tan- 
tos bienes habia reportado al pais en épo- 
cas anteriores, y abrióse igualmente el de 
las religiosas concepcionistas. En lo político 
fermentaban como en Méjico los partidos, pre- • 
parándose cada uno para el triunfo. Pero en 
la generalidad de la población y entre los 
indios que no comprendían nada ó casi nada 
del cambio social que se habia verificado, 
habia una completa paz, y no se deseaba 
otro sistema de gobierno que el monárquico. 
El Congreso general, en que Yucatán es-- 
taba representado y que acababa de desco- 
nocer al Emperador y declarar insubsistente 
el pian de Iguala que estaba identificado con 
el imperio, no tenia facultad á lo menos con 
respecto á Yucatán, para la revolución que 
se habia consumado. Porque la incorporación 
^e la Península á Méjico habia sido tan es- 
Plíqita y únicamente fundada en las bases 
del plan de Iguala, que á uno do los dipu- 
tados peninsulares que al dirigirse al Goi\- 
^eso mejicano habia pedido á los "YY\<¿ate<¿<^ 
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las instrucciones que podían necesitarse 
la Cámara, no solo le fué respondido por 
comitentes que se sujetara en todas sus pftrtM 
á las bases del plan de Iguala, sino que sus 
no faltó municipalidad que se quejara con- 
tra él como que aspiraba al cambio de tal 
instituciones monárquicas. Zavala, cuyo solo 
nombre es la expresión del programa republi- 
cano, fué el diputado que pidió aquellas ins- 
trucciones, y es el mismo que, como histo- 
riador imparcial é íntegro, refiere á pesar ga- 
yo aquel incidente, narrando precisamente el 
estado de la opinión pública respecto deUi 
instituciones sociales. He aquí sus palabras: 
"Lo cierto es que no hubo libertad en 
aquel acto (en el de la elección de Iturbide 
para el trono), y que fué únicamente obra 
de la violencia y de la fuerza. No es esto 
decir que la nación no hubiera nombrado 
en aquellas circunstancias Emperador á D* 
Agustín de Iturbide mejor que á otro algu- 
no. Las ideas republicanas estaban en e v " 
cuna: todos parecian contentos con una m^ 
narquía constitucional. Cuando D. Loren^ 
de Zavala, diputado por la provincia de Tw 
catan, salió para el Congreso de Méjico, ci^ 
culo una nota á vatios ^xitAjwkvwoXs^ ^é 
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ten do tres cuestiones: 1^ Qué forma de 
¡erno debería sostener en el Congreso. 2* 
el caso de ser monárquico qué familia 
i la mejor para gobernar. 3^ Si se de- 
a pedir y sancionar la tolerancia reiigio- 
l Quién creería que ni un solo ayunta- 
oto contestase mas que el que se sujetase 
>lan de Iguala? Una de estas cor pora- 
es hizo contra él una exposición al ge- 
tlísimo Iturbide, porque habia tenido la 
lia de hacer aquellas cuestiones impor- 
es. Tal era en lo general el estado del 
. De consiguiente no hubiera sido anti- 
ouai la elección de Iturbide para el tro- 
si se hubiese hecho por otros medios (que 
el de nn pronunciamiento), después de co- 
$r la nación que la familia llamada (de Bor- 
) habia taltado por su parte, y que los Me- 
ios se hallaban libres del pacto contraído 
iempo de hacerse la independencia. Yo 
mi parte, hablando de buena fé, no sé 
era lo que mas convenía á una nación 
ra que no tenia ni hábitos republicanos, 
:ampoco elementos monárquicos. Todo» 
ian ser ensayos ó experimentos hasta en- 
;rar una forma que fuese adaptable á las 
si dad e 3 y nuevas emergencias cte taw*.- 
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clon. Las cuestiones abstractas de gobierno 
han causado en los estados americanos mas 
males que las pasiones mismas de sus jefes 
ambiciosos. " (1). 

En uu# junta de guerra presidida por d 
Capitán General D» Melchor Alvarez en Be* 
cal (Yucatán) el 3 de Marzo de 1823, fué 
aceptado en la Península el plan de Chao* 
Mata que era el de la revolución del par- 
tido republicano, y el 29 de Mayo inmediato, 
acabado el imperio mejicano, Yucatán re*» 
sume su independencia y soberanía y procli- 
ma la república popular, representativa fedfr 
ral, declarándose en Estado independiente 7 
soberano confederado con Méjico bajo el pas¡ 
to de ciertas bases. Así entró en una noe- 
va época de su existencia política, y á «a 
ejemplo y al de Guadalajara que también se 
declaró independiente, todas las demás pro- 
vincias del extinguido imperio, proclamaros 
su independencia y el federalismo. 



P. Cuál es' la primera época de la In- 
dependencia? 

(1) Zavala. Ensayo histórico délos rerolucicmet ¿ 
M/jico. Paris, 1881. Temo 1, ca\>. X. 
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B. :• La primera época de la Independen- 
cia es la del Imperio que comprende el bre- 
ve espacio que hay desde mediados de 1821 
en que fué proclamada la Independencia has- 
ta fines de 1823 en que cayendo el Imperio 
fué proclamada la República. 

P. Quiénes gobernaron en Yucatán en es- 
ta época? 

R. Dos Gobernadores que fueron el In- 
tendente D. Pedro Bolio Torrecilla, nombra- 
do por la asamblea extraordinaria que de- 
claró la emancipación política del pueblo yu- 
cateco, y el Mariscal de Campo D. Melchor 
Alvarez nombrado por la regencia del im- 
perio después de incorporarse á éste la Pe- 
nínsula. 

P. Cuáles fueron los sucesos mas notables? 

R. La solemne publicación del Acta de 
Independencia, la creación del gobierno im- 
perial, la instalación del primer Congreso ge* 
neral constituyente, la elección para Empe- 
rador de D. Agustín de Iturbide, el plan de 
Casa-Mata que tendía- á la abolición del plan 
de Iguala y por consiguiente del imperio y 
que fué aceptado en esta Península el 3 de 
Marzo de 1823, el triunfo de dicha revo- 
lución, la cuida de Iturbide, la \>TOo\a\&»r 
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cion de la república hecha en Yucatán el 29 da 
Mayo inmediato y por último, su confedera-; 
cion con Méjico bajo el pacto de ciertas buesV 

P. Quién gobernaba por este tiempo i 
Iglesia yucateca? 

R. El Sr. Estevez, Obispo de la Diócesi^ 1 

que gobernaba desde la época del gobierno 

colonial. 

LECCIÓN XXXI. 

SEGUNDA ÉPOCA DE LA INDEPENDENCIA. -LA 

REPÚBLICA. 

Resumen: Serie de los Gobernadores baste 1860.— Pro- 
clámase la República. — Confederación condicional con 
Méjico. — Constitución yucateca. — Desavenencias entra 

Morida y Campeche. — Partidas políticos. 

Fué proclamada la ropública en Yucatán 
el dia 29 de Marzo de 182&, y á contar des- 
de esta fecha hasta mitad del siglo, (1850), la 
Península erigida en Estado libre, soberano 
é independiente, ha tenido después de la Jun- 
ta provisional gubernativa del tiempo de la 
transición, veintidós Gobernadores que, entre 
provisionales y propietarios con nombramiento 
formal por alguna acta do pronunciamiento 
reconocido y aprobado por la voluntad gene- 
ral de los habitantes ó por votaciones consti- 
tucionales, han sido \oa &\gp\*\»ta&\ 
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L D. Francisco Antonio Tarrazo, desde 
23 de Abril de 1824 hasta 6 de Julio del 
mismo. 

II. General D. Antonio López de Santa- 
na, desde 6 de Julio de 1824, hasta 25 de 
Abril de 1825. 

III. D. José Tiburcio López Constante, 
desde 25 de Abril de 1825 hasta 9 de No- 
viembre de 1829. Fué tres veces constitucio- 
nalmente reelecto. 

IV. D. José Segundo Carvajal, desde 9 
de Noviembre de 1829 hasta 27 de Agosto 
de 1832. 

V. D. Manuel Carvajal, desde 27 de Agos- 
to de 1832 hasta 25 de Noviembre del mis- 
mo año. 

VI. D. José Tiburcio López Constante, des- 
de 25 de Noviembre de 1832 hasta 25 de Se- 
tiembre de 1833. 

VIL D. Juan de Dios Cos^ava, desde el 
25 de Setiembre de 1833 hasta Agosto de 
1834. Fué interino en esta época D. Basilio 
Maria de Argaiz. 

VIII General D. Francisco de Paula To- 
ro, desde 18 de Agosto de 1834 hasta 18 
de Febrero de 1835. 

IX. 1). Pedro cíe Baranda y T) . ^v^^Cvaxv 
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López de Llergo, sucesivamente gobernaron 
el primero como vicegobernador y el segundo 
como interino, hasta 27 de Agosto de 1835. 

X. General D. Francisco de Paula Toro, 
desde 27 de Agosto de 1835 hasta ei 15 de 

Febrero de 1837. 

XI. 1). Pedro Escudero, desde el 15 de 

Febrero de 1837 hasta el 27 de Marzo del 

mismo» 

XII. D. Benito Aznar, desde el 27 de Mar* 

zo de 1839 basta el 7 de Junio del mismo. 

XIII. I). Joaquín Gutiérrez de Estrada, 

desde el 7 de Junio de 1837 hasta fines del 
mismo año. 

XIV. D. Pedro Marcial Guerra, desde el 
27 de Diciembre de 1837 hasta 18 de Fe- 
brero de 1840. 

XV. D. Juan de Dios Cosgaya, desde 18 
de Febrero de 1840 hasta el 22 de Agosto 
del mismo. 

XVI. D. Santiago Méndez, desde el 22 de 
Agosto de 1840 basta 15 de Mayo de 1844. 

XVII. D. Miguel Barbacbano, desde 15 de 
Mayo de 1844 basta 2 de Junio del mismo. 

XVIII. D. José Tiburcio López, desde oí 2 
de Junio de 1844 basta 1? de Enero de 1846. 

XIX. D. Miguel Barbacbano, desde l^de 
Knero de 184G basta 24 de Diciembre del mismo. 
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XX. D. Domingo Barret, desde 24 de 1 
ciembre de 1846 hasta 10 de Setiembre t 
1847. 

XXL D. Santiago Méndez desde el 10 d 
Setiembre de 1847 hasta 25 de Marzo de 1848 

XXIL D. Miguel Barbachano desde el 2o 
de Marzo de 1848 hasta el año de 1853. 

Cuando cayó el imperio mejicano de que 
el pueblo yucateco habia querido formar par- 
to, reasumió este el ejercicio de su soberanía 
cesando la administración del gobernante me- 
jicano el 18 de Marzo de 1823 y gobernan- 
do desde luego la Diputación provincial por 
medio de su Presidente Jefe superior polí- 
tico, que lo era el Intendente D. Pedro Bo- 
lio Torrecilla. El dia 29 inmediato se cele- 
bró una junta de notables compuesta de los 
miembros de la misma Diputación, de las 
autoridades políticas, eclesiásticas y militares, 
r sobre" todo, de los electores convocados de 
os diferentes distritos de la Península. Es- 
a junta resolvió que el pueblo yucateco se 
'onstituya por razón de las circunstancias des- 
te aquel mismo dia, „ en una Repiiblica libre 
' soberana, confederada con Méjico si adop- 
ta las mismas instituciones políticas y bajo 
pacto de Jas siguientes eond\áo\\^\ 
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" 1^ Que la unión de Yucatán seria h ■*í rl 
de una República federada y no en otra fi* l*** 1 
ma, y que por consiguiente tendría derecho WP* C 
para formar su constitución particular y w- W 
tablecer las leyes que juzgue convenientes W 06 
á su felicidad. Ir 

" 2? Que al gobierno de Méjico perteueco- w 
ria, 19 la formación de los tratados de alianza f 
y de comercio, declaración de guerra y de- 
mas asuntos generales de la nación, tenién- 
dose siempre en consideración las circunstan- 
cias particulares de esta provincia, y oiren 
lo que fuese conveniente al Senado Yucfik- 
teco. 29 Nombrar todos los empleados mi- 
litares de brigadieres arriba, y en lo ecleáiá^" 
tico de Obispos adelante. 39 El nombramie 11 ' 
to de empleados diplomáticos y de córner^ 10 
en las naciones extranjeras, debiendo cir^* 11 ' 
lar estos destinos así en las demás provi t *~ 
cias de la uacion como en ésta. 49 * Que & 
consecuencia de esto se reservaba el Sen ^ 
do Yucateco el nombramiento de las demt^ 
autoridades y el hacer ingresar en la test" 
rería general de la nación el cupo que 1 
corresponda en los gastos generales. " 

La junta resolvió la formación de otra con 
la denominación de Jauta \rcoVv¿\o\va\ <*>\Wc- 
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ativa en la que se depositase el mando en- 
etanto se reunía el Congreso que se había 
avocado para constituir el país. Compúso- 
> la Junta gubernativa de cinco propieta- 
os y otros tantos suplentes, habiendo sido 
e los primeros los señores D. Raimundo Pé- 
íz, D. Simón Ortega, D, José Tiburcio Ló- 
-z, D. Pablo Lanz y D. Francisco Fació, 
de los segundos los señores D. Manuel 
eon, D. Pablo Moreno, D Perfecto Baran- 
i, D. José Maria Metieses y D. Benito Az- 
ir. Con esto, y con haberse jurado la re- 
iblica, cantándose con alegría general un 
>lemne Te Deum en la Catedral, en acción 
i gracias al cielo en la tarde de aquel 
ismo dia, quedó organizado el gobierno pro- 
sional, rigiendo la constitución española en 
lanto no se oponía á las instituciones pro- 
amadas, ínterin el Congreso constituyente 
ae iba á instalarse expedía la Carta funda- 
mental del pueblo yucateco. 
El gobierno provisional mejicano vio con 
ecelo é indignación, el carácter de indepen- 
encia y soberanía con que los Yucatecos 
danzaban por su propia cuenta, á constituir- 
e como mejor les convenia no consíderan- 
'° su asociación mas que como u\x 1£a\&&o 
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ó República confederada con el Estado' ttf£¿ 
jicano. £1 Congreso general entonces 6Üá{ 
tente en Méjico, era de una autoridad equí- 
voca ó dudosa, pues convocado conforme af . 
plan de Iguala y solo para los efectos de esté, 
era indudable que habiendo declarado la in- 
subsistencia de dicho plan, ya aquel dejábi 
de representar la voluntad nacional, y es 
efecto, las Diputaciones provinciales y lo* 
Ayuntamientos le intimaron la arden de red* 
cirse i dar una. ley de elecciones, Uamtíndos& 
convocante en vez de constituyente. Pero mien* 
tras esto pasaba, el poder ejecutivo gen©** 
pasó una nota al del Estado calificando ^ e 
anárquica la conducta de los Yucatecos „í*° r 
no haber aguardado el Acta constitutiva **6 
los Mejicanos y por haberse considera do 
como mi pueblo independiente que se alia- 
ba con el de Méjico exponiendo por tules 
motivos la independencia del pais." El pue- 
blo yucateco estaba ya á la sazón organizar 
do con perfecta regularidad, pues habíase ins- 
talado el Congreso constituyente (20 de Agos- 
to de 1823), el cual habia autorizado & la 
Junta provisional gubernativa para que con- 
tinuara con el poder ejecutivo, y por sobe- 
rana orden de 10 de 8e£\&uftft* \^ taaxito^ 
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b "habiendo tomado en justa consideración 
tenor del oficio que con fecha 6 de Agos- 

habia dirigido al Gobierno del Estado el 
rustro del de el Supremo Poder ejecutivo 
{jicano, le dirigiese á la mayor brevedad 
érgica y decorosa contestación, contraída á 
siguiente en sus puntos principales: 
T? Que siendo general el voto de la na- 
«1 por el federalismo, Yucatán al decidir- 

por aquel sistema no se habia atribuido 
is derecho que el correspondiente á un Es- 
lo federado y que la naturaleza le eonce- 

en el caso, para velar por su seguridad 
;erior, reservando al Congreso general los 
e le correspondan para el arreglo de los 
tereses* comunes de la nación. 
"2? Que para dar una prueba inequívoca 

que la voluntad de Yucatán ha sido la 

uuir su suerte á las demás provincias que 
mpusieron el extinguido imperio, y que 
a su pronunciamiento solo quiso asegurar 

felicidad interior y arreglar sus negocios 
mésticos, cuando procedió á la división de 
i poderes legislativo, ejecutivo y judicial, 

limitó precisamente . á los negocios inte- 
rés del Estado, exentos absolutauv&vita 4^ 

inspección del Congreso gfcuwaX* ** 
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" 39 Que habiéndose comportado Yucatán 
en su pronunciamiento con toda la circuns- 
pección que exige negocio tan importante, 
respetando los derechos de los demás pue- 
blos y de que no puede de ninguna mane- 
ra privarse; es una injusticia el zaherirlo de 
anárquico é inconsiderado tan solo por no har 
ber esperado el permiso de las autoridades me- 
jicanas para usar del derecho de la conser- 
vación y bienestar, en ocasión que sus ne- 
cesidades se aumentaban, y la renuencia del 
Congreso de Méjico en limitarse al objeto 
único para que fué restablecido (de convocante) 
le hacia ver muy de lejos el remedio de sus 
males, y por eso procuró desde luego po- 
nerse en actitud de alcanzarlo. 

"4? Que Yucatán ofrece en este documen- 
to una nueva garantía de la sinceridad de 
sus intenciones, y que convencido de la jus- 
ticia de sus procedimientos, protesta solem- 
nemente no retroceder un paso de la mar- 
cha que ha emprendido en el arreglo de sus 
negocios domésticos, y de no faltar al pac- 
to de federación que ha ofrecido sobre las 
bases de relativa igualdad y absoluta justicia. 

"59 Que siendo una de las razones prin- 
cipaleé en que el nmmtto fcfc a^^a. ^ara re- 
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•robar el pronunciamiento de Yucatán y el 
lo las otras provincias, la de haber quedado 
apuesta la Independencia y seguridad naoio- 
**l, Yucatán se considero siempre obligado y 
^tá resuelto á defender con todas sus fuer- 
íag la Independencia y libertad, no como una 
dación aliada sino como parte integrante de 
Una sola nación y bajo las órdenes del Supre- 
mo Poder ejecutivo central. " (1)» 

A ejemplo de Yucatán y de Guadal ajara 
iayas Diputaciones provinciales y después sus 
iegislaturas habían proclamado las primeras 
i independencia y soberanía de los Estados, 
klas las demás provincias se pronunciaron 
orel federalismo. "Las Diputaciones pro- 
i riera) es de Guadalajara y Yucatán, dice D. 
orenzQ de Zavala, comenzarou declarando* 
i poderes legislativos, y dando una existen- 
a política independiente á sus provincias 
ie llamaron " Estados soberanos/' (2). El 
ongreeo general dio por fin el Acta consti- 
tivá declarando por su parte la indepen- 
mcia de los Estados» "Se estableció la in- 

(I) Véate la «* Colección de leyes, decretos y órdenes 
1 primer Congreso constituyente de Yucatán," segun- 

edicion. Mérída, 1882. 
(í) Zagala* Ensayo histórico de la* t&\o\\k\oti*& ^ 
(jico. Tota. 2, cap, XIIL 

21 
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dependencia del poder judicial, dice el mi 
mo autor, la organización del poder ejec 
tivo y legislativo, la religión católica coi 
la única y exclusiva religión de Estado, 
los fueros del clero y de la milicia con oti 
articulo9 secundario». " (1). 

El Congreso yncateeo suprimió (Febrero 
1824) la jefatura superior política que ha 
conformo á la constitución española, y p< 
después suprimió también la Diputación p 
vincial que era ya innecesaria. La Junta p 
visional que ejerci6 el poder ejecutivo fué 
brogada por un Gobernador interino que 
decreto quedó establecido,, resultando el n< 
bramiento en D. Francisco Antonio Tarn 
(Abril de 1824) y quedando el orden mil 
á cargo de un comandante general dep 
diente del gobierno supremo. Solo duró el 
Tarrazo en el mando hasta Julio,, en que 
biendo renunciado entró por nombramic 
del Congreso, el comandante general de 
armas, que lo era I>. Antonio López de £ 
tana. 

La Asamblea constituyente dio fin al 
bajo de constituir al nuevo pueblo, 



flj Id. id. cap. XIV. 
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donándose el 6 <le Abril de 1825 la Carta 
fundamental que como la primitiva de loa 
Yucatecos y obra no de los partidos sino de 
la voluntad popular, ha sido siempre el ver- 
dadero punto de partida para la legitimidad 
política. Comienza por las solemnes y re- 
ligiosas palabras: En el nombre de Dios todo- 
poderoso, autor y supremo legislador de las so- 
¿edad, el Congreso constituyente de Yucatán... 
mierda, decreta y sanciona etc. y continúa y 
concluye por todos aquellos capítulos que se 
han hecho como los lugares comunes del cons- 
itucionalismo moderno, pero que tenían pa- 
h los habitantes una tnuy justa importancia 
il entrar por primera vez y tan formalmente 
ii un nuevo modo de existir. La soberanía 
independencia del Estado, los derechos del 
ueblo, del hombre y del ciudadano, la igual- 
!ad política, la abolición de la esclavitud 
eclarando libres á los hijos que nacieran 
e padres esclavos ó que nuevamente fue- 
in introducidos en el pais; he aquí los prin- 
¡pios y máximas que sin violencia alguna 
i comenzaron á poner en práctica conforme 
la constitución yucateca. El carácter dul- 
», franco y sociable de este pueblo, unido 
la falta así de una numerosa cYa&fe ¿V^nsA»* 
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ó de nobleza pecuniaria y oficial, como de 
Ja de bajos y miserables esclavos, no pasan- 
do en todo el país de doscientos en núme- 
ro, los iuviduos de la raza negra éuya m&* 
yor parte estaba en la ciudad de Campeche; 
faciltitó, ó mejor dicho, preparó y formó de 
antemano esa verdadera igualdad, esa con- 
fraternidad y nnion hospitalaria de la socie- 
dad yncateca, que para otros pueblos do hs 
sido mas que letra muerta en los pacto? cons- 
titucionales. Declaróse como Territorio "de 
la República de Yucatán (artículos 5*, & y !* 
del cap. 24) el mismo á que se extendía k 
antigua Intendencia, con exclusión de la pro- 1 
vincia de Tabasco que estuvo comprendida 
en ella, dividida en quince partidos bajel» 
denominaciones de Bacalar, Campeche, Ich- 
mul, Iza mal, Isla del Carmen, Hequelcha- 
kan, Jumicmá, Lerma, Mama, Mérida, Ox- 
kutzcab, Seiba-playa. Sotuta, Tizimin y Vi- 
lladolid. " Por religión " del Estado (cap. (F) 
la misma que el pueblo ha profesado siem- 
pre, la católica, apostólica, romana, bajo 1» 
protección de leyes sabias y justas y con pro- 
hibición del ejercicio público de las falsas sec- 
tas." Por sistema político, el gobierno re- 
^pubJicanOjpopulaTjte^teafcutativo federal (cap* 
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) coa división de los tres poderes. Publi- 
•se y juróse la constitución con extraordi- 
tria solemnidad religiosa y civil asi emla 
.pital como en todas las poblaciones de la 
wta Peníusula. 

Ei General San tina duró en el gobierno 
ista el mes de Abril de 1825, en que fué 
mstitucioualmente electo para sucedcrle D. 
isé Tiburcio López Constante. El Congre- 
> autorizó por su parte la existencia de las 
>rporaciones monásticas, mandando la aper- 
ira del noviciado de religiosas eoneepeio- 
istas; erigió en Universidad ei Semiuario 
iocesano de San Ildefonso, para lo que ha- 
la trabajado con tanto tino y actividad el 
mo. Sr. Obispo Estevez desde el tiempo 
ú gobierno español ; dictó las medidas con- 
fuientes para asegurar y defender en caso 
¿cesario la autonomía é independencia del 
atado; garantizó la unión protegiendo á los 
udadanos españoles residentes en el pais; 
ordo (orden de 16 de Setiembre de 1824) 
¡e conforme al pacto de confederación con 
¿jico, cuyo gobierno general reconoció, se 
spenderian las leyes del Congreso general 
la vez que infieran algún perjuicio á lo* 
rechos y soberanía, del Estado •, *Y\o «tt^»-> 



otras disposciones de mas 6 menos jmpir 
tancia, y se convoeó en 3 de Mayo (18S5) 
el primer Congreso constitucional. 

La desavenencia que entre Mérida y Gafe 
peche comenzó á aparecer desde la época v* 
terior, encontró nuevo motivo en la decla- 
ración de guerra que el gobierno de M$¡* 
hizo á España; porque no teniendo el paeMo 
yucateco en lo que es por sí, ninguna moi 
para aquella guerra (si no es la general q» 
Méjico tenia por la revolución de Indepen» 
dencia, la cual Yucatán habia obtenido pa- 
cíficamente y por sí solo, como se ha visto, 
merced á sus circunstancias de situación geo- 
gráfica, de sus abiertas y dilatadas costas y 
de su pobreza minera), se resistía á publi- 
car por su parte la declaración, tanto nía» 
cuanto que una vez hecha, el comercio* 1* 
industria y la paz quedaban sacrificadas, pue* 
que el comercio que daba impulso á la in- 
dustria y daba tantas ventajas á la paz <l e 
que se disfrutaba, se hacia precisamente cas 1 
en su totalidad con los puertos de las P íX 
sesiones españolas, con quienes Yucatán á° é 
pues de su emancipación, se mantenía e 
justa paz y perfecta amistad. Pero la ci 1 
dad de Campeche ^ot sax %\X\x^\q\\ \s*»&\>> 
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i di o nal, hacia su comercio con los puertos 
lejicanos, de manera que aquella ciudad y 
u partido, á pesar de su naturaleza de yu- 
atecos, cifraban sus intereses de modo di- 
érente que la generalidad de los habitantes 
le b. Peníuaula, según la topografía respec- 
tiva de los puertos. De esta diferencia de 
miras y de intereses resultó, pues, que Cam- 
peche estuviese por la guerra de España con- 
tra la resoluciou de la capital y de todos 
los demás distritos; perturbándose por tanto 
con tal motivo la paa interior, pero aunque 
hubo un motin eo Campeche, el primero de 
los muchos que iban á abrir el sepulcro de 
la tranquilidad y de los adelantos de Yu- 
catán, el Congreso autorizó al ejecutivo para 
enviar sobre los disidentes una columna de 
ios mil hombres, que habiendo marchado á 
as órdenes de 1). José Segundo Carvajal si- 
¡ó á la ciudad, y sin llegar al caso de efu- 
ion de sangre, la diferencia terminó paci- 
Lcameate. 

Habiase reunido desde 1825 el primer Con- 
;reso constitucional, instalándose el Senado 

decretádose que el distintivo del Gobernador 
el Kstado seria una taja blanca con botón y 
eco de oro y una águila bordada ew wíSw 
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Así constituido el paift, la Legislatura, lo* 
iobernadores y los demás empleados ele^" 
;ivos emprendieron su curso conforme £ s^* 3 
respectivos períodos constitucionales. El <B— -^ 
Gobernador era de cuatro años y 'queda cf3^ 
eho que el primer electo fué D« José TibiMnf- 
ció López, 

Cuando se cumplía la primera década (182ZI 21, 
18ál) después que la Península había tan 
cuícamente conseguido su emancipación ye 
pezádose á constituir de la manera indicada 
el germen de los partidos habia por 
cia desarrollado bastante. Los hombres d 
poder, si son arbitrarios, son por lo coma, mi 
revolucionariamente sustituidos; menudeán- 
dose estas alternativas en los paise* que en- J, 
tran en la carrera del constitucionalismo. I)©* J rV(r 
masiado adheridos los primeros jefes de Yu- 
catán á los elevados puestos en que la nue- 
va era política los habia colocado, formaren 
un partido cuyo fin era perpetuarse en e * 
mando, de lo que resultó que el Gobernad * \ 
López, jefe del partido, consiguiera ser t **** \ 
veces reelecto gobernando así mucho n^- ** 
tiempo que el que regularmente lograban W 
antiguos Capitanes Generales á quienes ol r^^* 
de España hacia coumuux*\\ta x&wsfck \k* <¿x 
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:> años. Arraigóse un descontento general 
ue aprovechado por los mas influentes, ó mas 
udaces, estalló en un pronunciamiento que, 
n oposición al federalismo dominante, pro- 
lamó el sistema central. D. José Segundo 
Jarvajal fué el caudillo de este partido que 
«cundado por la voluntad general (1829) en 
m rápido y espléndido triunfo, procedióse 
pacíficamente á nuevas elecciones^ convocan- 
iose nuevo Congreso y eligiéndose Goberna- 
dor constitucional al mismo Carvajal (1831). 
El centralismo de Yucatán no era para su- 
jetar la Península á Méjico, »ino todo lo con- 
trario; resolvióse que el Estado quedaría 
independiente del gobierno general, que se 
ü&aria nuevo pabellón nacional y se tendrían 
leyes* exclusivas y propias á no ser que fue- 
se reconocido y secundado el pronunciamien- 
to por los demás Estados de la confedera- 
ción. Tal actitud llegó á tomar esta vez 
U Península respecto de, Méjico, al ver que 
el partido caido no podia alcanzar la satis- 
facción de la victoria sino con el auxilio del 
gobierno general, que bieu pronto Tabasco 
w incorporó á Yucatán en su separación de 
Méjico, y cuando el gobierno mejicano envió 
*a comisionado á Ja Peníusula, c\vv^ V* \nx^ 
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D. Lorenzo de Zavala "con amplios pode- 
res para tranquilizar y llamar al orden por 
las vias de la persuacion á los extraviados," 
le fué dada orden terminante para reembar- 
carse, diciéndole el capitán conductor del ofi» 
ció al presentárselo en el puerto de Sisal, 
estas palabras: "El gobierno supremo de U 
Península me ordena prevenga á TL, quesi 
por cualquier evento vuelve á pisar las pla- 
yas yucatecas, será inmediatamente pasado 
por las armas." 

No se pasó mucho tiempo sin que el sis* 
tema proclamado en Yucatán lo fuese igual- 
mente en Méjico por el plan que se deno- 
minó de Jalapa, por el cual se llegó al cam- 
bio de administración, quedando con esto de 
nuevo reincorporada la Península á la re- 
pública, formalizándose el acto por medio de 
una Asamblea que se denominó Soberana 
Convención. 

El partido federalista acaudillado por li- 
jóse Tibr.rcio López, que iba caracterizándo- 
se por sus tendencias de ultra-reforma y libera- 
lismo, alcanzó un triunfo completo en no- 
viembre de 1832 sobre el de J). José Segun- 
do Carvajal, cuyo carácter constituía el de 
los principios conservadores. Convocóse pues, 
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el mismo Congreso existente en 1829, que 
era el quinto en el orden de ellos y que se 
componía exclusivamente del círculo de Ló- 
pez. Declararon nulos los Congresos 6° y 
7° que se habían tenido sin participación de 
los federalistas, volvió al gobierno el mis- 
mo López, y fué restituido á su empleo to- 
do el personal del partido victorioso, cuyos 
principios triunfaban igualmente en los de- 
mas Estados de la república. 

Pasáronse dos años, al cabo de los cuale 8 
gobernando D. Juan de Dios Cosgaya, el 
partido centralista obtenía á su vez una nue- 
va victoria en Méjico, y entonces para sos- 
tenerse el partido federalista en Yucatán, to- 
cóle su vez, como poco antes al centralista, 
de hacer á la Península independiente del 
resto de la república, autorizándose al ejecu- 
cutivo por decreto de 16 de Julio (1834) para 
ejercer en el Estado las atribuciones de Pre- 
sidente de la república. Pero como la Pe- 
nínsula toda secundase el .movimiento de Mé- 
jico, triunfó la política de los conservadores, 
que en represalia tocóle su turno de decla- 
rar nulos en el Estado los actos de la ad- 
ministración caida. Xoinbróse Gobernador v 
Comandante ¿-enera] de YucaA&u k\K^£v*\\r 
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cisco de Paula Toro, que gobernó por do* 
ocasiones. A mas de éste, en un período de 
sois años gobernaron en el mismo sistema, 
(1834, 1840) los señores Baranda, López de 
Llergo, Escudero, Azuar, Gutiérrez de Es- 
trada y Pedro Marcial Guerra. Dióseelpase 
sí- las bulas con que Su Santidad el Papa que 
constituía Obispo de Yucatán al Sr. Dr. D. 
José Maria Guerra, retenidas por la adminis- 
tración anterior, la que también habia expul- 
sado del territorio de la Península al Obispo 
electo. Este bubo de ser consagrado el mismo 
ano de 1834, tornó posesión de su silla y 
duró su pontificado todo el tiempo que du- 
ró esta segunda época de la Independencia 
ó primera de la república, habiendo gober- 
nado antes de él en Sede vacante el Dr. D« 
«fosé Maria Meneses, el que adscrito al par- 
tido federalista, mas de un acto suj'o hubo 
de calificarse de anticanónico y nulo, pii®* 
bahía creído que»podia obrar en asuntos ecle- 
siásticos, sujetándose á las prescripciones di 
una legislación puramente civil, inspirada d* 
una política cuyos principios y tendencia' 
impidieron siempre la celebración de un con 
cordato con la Santa Sede. Sin la consa 
¿rraciou del Obispo electo y su canónica po 
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¿8Íon, tin inminente peligro de cisma iba 
iaciéndo8e cada vez mas difícil de evitar, 
i el rompimiento de los vínculos de unión 
entre la Iglesia y el Estado se hubiera acaso 
hecho experimentar en Yucatán, antes de 
que mediara el siglo diez y nueve, que tan 
tristemente fecundo ha sido en el mundo con 
esta clase de movimientos político-religiosos. 
Tanto mas inminente era el peligro de tur- 
baciones funestas para la paz de la Iglesia 
yueateca, cuanto que á mas^ de la legitimi- 
dad dudosa, por lo menos de algunos de los 
actos del Gobernador de la Mitra, el clero 
de la Diócesis se encontraba muy dividido 
á consecuencia de la diversidad de opinio- 
nes políticas. Un considerable número de 
eclesiásticos pcrtenecia desde antes de la In- 
dependencia á la escuela liberal, sin haber 
faltado de ellos quienes llegasen hasta el ex- 
tremo escandaloso de pertenecer á las logias 
franc-masónicas, y otros que, en oposición y 
detrimento del Seminario episcopal ó triden- 
tino, erigiesen una Casa de estudios, lo que 
equivalía á un programa de cisma; aplau- 
diesen la insurrección y desmoralización de 
los seminaristas, y amargasen de cien dife- 
rentes maneras, loa últimos d\aa &e\\>o*\\*s 
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Obispo Dr. D. Pedro Agustín EstevezyUgar* 
te. En el pontificado del nuevo Pastor la 
tempestad fué serenándose poco á poco, y vol- 
vieron sobre sí todos los extraviados, dando 
ejemplos notables de verdadero arrepenti- 
miento, en que sobresale entre otros, por 
la magnitud respectiva de su falta, el nom- 
bre del cura D. José* Mariano de Cicero. 



P. Cuál es la segunda época de la Inde- 
pendencia? 

R. La segunda época de la Independen- 
cia es la de la república que en 29 de Marzo 
da 1823 proclamaron los Yucatecos al decla- 
rarse en Méjico la abolición del Imperio: 
erigiendo la Península en Estado Soberano. 

P. A contar desde esa fecha hasta con- 
cluirse la mitad del siglo actual, cuántos Go- 
bernadores tuvo el Estado? 

R. Desde esa fecha hasta la mitad ikl 
siglo, esto es, hasta 1850, el Estado tuvo 2? 
Gobernadores entre propietarios y provisio- 
nales ó interinos, sin contar á los que hu- 
biesen aparecido en el poder como simple* 
sustitutos ó suplentes ocasionales. 

P, Quiénes fuetou los» •!•! Gobernadores? 
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R. Los siguientes: 19 Tarrazo, 29 el Ge- 
neral Santana, 39 López, 49 Carvajal (IX José 
Segundo), 59 Carvajal (D. Manuel), 69 López 
(el mismo que fué 39), 79 Cosgaya, 89 el 
General Toro, 99 Baranda, 109 el General 
Toro (el mismo que fué 89), 119 Escudero, 
129 Aznar, 139 Gutiérrez de Estrada, 149 
Guerra, 159. Cosgaya (el mismo que fué 79) 
169 Méndez, 179 Barbachano, 189 López (el 
mismo que fué 39 y 69), 199 Barbachano (el 
mismo que fué 179) 209 Barret, 219 Méndez 
(el mismo que fué 169) y 229 Barbachano (el 
mismo que fué 179 y 199). 

P. De qué manera se constituyó el. pue- 
blo yucateco? 

R. Se instaló una Junta de notables y 
de los electores de partido, la que proclaman- 
do la República y declarando la independen- 
cia y soberanía del Estado, celebró la con- 
federación con la república de Méjico, y se 
convacó el Congreso constituyente que dio 
la Carta fundamental de los Yucatecos san- 
cionada en 1825. 

P. Al erigirse el pueblo yucateco en Es- 
tado ó República federada, bajo qué condi- 
ciones se unió á Méjico? 
R. Se confederó con Méjico W\o ^ \n*í- 
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to do las siguientes condiciones: II Qo* 
la unión de Yucatán era la de una repúbli- 
ca federada, reservándose por consiguieufce^ 
el derecho de formar su propia constitución* 
y de establecer las leyes que juzgue eonr«&» 
nientes á su felicidad interior, 2* Que 
gobierno de Méjico pertenecería 1? todo 
to mirase á los intereses generales de. la coi 
federación en tiempos de pa» y de guerian, 
pero teniendo sieáipre en consideración )ou 
circunstancias especiales de la Península y 
oyendo en caso necesario al Senado Tocra* 
teco. 29 Nombrar los empleados militares 
de brigadieres arriba, y en lo eclesiástico de 
Obispos adelante. 3*? 'El nombramiento de 
empleados diplomáticos y de comercio en 1** 
naciones extranjeras, debiendo circular es^°* 
destinos en los Estados ó provincias de * a 
nación. 4<? Que en consecuencia, se resera* 
ba al Senado Yucateco el nombramiento ** e 
las demás autoridades y hacer ingresar ^ n 
la Tesorería general de la nación el cu W 
que le corresponda en los gastos general^* * 

P. Cuáles fueron en los primeros años 
esta época los sucesos mas notables? 

R. Los de las primeras desavenencias ei 
tre Marida y Campee!^ so^ wtfCv*o ^a 
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iracion de guerra á España por parte del 
erno mejicano; el desarrollo de los par- 
i que se reasumían en los dos principa- 
len ominados de los federalistas y de los 
alistas, que se iban caracterizando el uno 
3 liberal y el otro como conservador, los 
3s se disputaban la administración pú- 
.; y, las dos primeras escisiones ó co- 
3 ( de acabar el pacto de unión con Mé- 
á causa de las contiendas políticas. 

En cuanto á lo eclesiástico qué suce- 
jcurrieron por aquel tiempo? 

Que el partido federalista procuró que 
egara el pase á las bulas con que el 
o Padre constituía Obispo de Yucatán al 
D. José María Guerra y expulsó á éste 
erritorio de la Península. Prolongóse con 

la Sed¿ vacante, gobernando entretanto 
>r. D. José Maria Meneses, adscrito al 
do federalista, hasta que habiendo triun- 

el sistema contrario, se dio pase á las 
3 y fué consagrado el Obispo electo, que 
i posesión de su silla episcopal en 1834, 
ndose así el peligro de un cisma ó el 
>imiento de los vínculos de unión entre 
silesia y el Estado. 



—382— 

LECCIÓN xxxn. 

CONTINUACIÓN DE LA SEGUNDA ÉPOCA. 

Kksumen: Partidos políticos. — Escisiones. — Revolución 
do 1840. — Declaración de la Independencia yucateca.— 
Guerra con Méjico. — Triunfa de lo» Yucatecos.— L» 
Europa fija la vista en Yucatán. 

Si los dos partidos en que se dividían los 
que manejaban la política se rechazaban mu- 
tuamente calificando cada uno de única le- 
gitimidad su respectiva administración, am- 
bos convenian en el capítulo de separar de 
Méjico á la Península siempre que el pacto 
de unión no fuese observado, ó siempre que 
conviniera á sus particulares miras, miras por 
las que se vcian obligados hasta á parecer 
inconsecuentes, proclamando indistintamente 
ora la unión, ora la escisión, según que apre- 
miaba la necesidad de adquirir un triunfo 
ó retardar todo lo posible una caida. 

Cuando llegó el año de 1840, después de 
seis años de sujeción á la metrópoli mejica- 
na, obedeciendo pasivamente la administra- 
ción peninsular, á un gobierno enteramente 
militar y arbitrario, entronizado en Méjico 
en las personas de los Generales Bustamante, 
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a- Aima y otros, ya los dos partidos contra- 
de la Península olvidaron sus odios niú- 

con raras excepciones, y de ambos se 
ó un solo partido cuyo norte era la dig- 
1 del pueblo yucateeo. Entonces comep- 

fermentar una revolución que llegando 
rallar fué la mas notable, la mas san- 
ita y la mas gloriosa de las que en su 

han tenido lugar en el pais. Si el parti- 
freral ha tendido por naturaleza á los ex- 
f)s de la ultra-reforma llevando implíci- 
explícitamente la libertad hasta el gra- 
e romper los vínculos de unión con la 
ia católica, el conservador ha tenido en 
30 la desgracia de degenerar por acci- 
3 en la aborrecida arbitrariedad del mi- 
smo. De aquí dimanó, pues, qae pro- 
indo del gobierno militar de Méjico un 
otisnio que venia á pesar con mas fuerza 
> sobre una colonia en Yucatán, se exci- 
extraordinariamente el carácter irritable, 
oso y franco de los Yucatecos haciéndo- 

de todo puuto insoportable el carácter 
[ue había degenerado el gobierno gene- 
que en su sistema de centralización ab- 
a, habia derogado la constitución ^&xt\- 
• del Estado y todas las leyes gei\fcT2Íi¿ 



y económicas que favoradan *1 comercio y* 
cateco; había establecido prphibickraes ose* 
rosas 4 injustas, aranceles elevados, comtfr 
dancias militares que : nuliiicabau el último 
resto de la autonomía del Salado, y, sobre toj 
do esto, hallándose á la easqn empeñado enü 
guerra con Tejas, sacaba por tal motivo coi» 
tantemente tropas de la Península, de la qw 
salieron en diferentes partidas hasta el n4 
mero de dos mil quinientos hombres, qoi 
por la situación geográfica del pais, era comí 
llevar á los hijos de este suelo á nn pori 
tivo y duro destierro. D. Santiago Imán, ce 
pitan que era de una de las compañía» di 
Tercero activo, que se componia de los hú 
tantea de la región oriental y que debia e 
barcarse con destino á la indicada guerra 
Tejas, fué el que se puso al frente del 
vimiento, y estalló la revolución cuyo fi 
bien pronto se extendió por todas partes, 
do por resultado después de una guer 
diez meses, sostenida contra el comar 
general Kivas Zayas, auxiliado de Ve 
con 700 hombres, el triunfo del plan 
bido en estos seis artículos: 

" 1? Yucatán se erige en Estado S< 
y restablece la Constitución federal < 
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2* Restablece las autoridades constitucio- 
nales del Estado que fungían en 1834. 

39 Restablece la legislación vigente en Ma- 
yo de dicho año. 

49 Declara abolidas todas las contribu- 
ciones y gabelas impuestas por el Gobier- 
no central. 

59 Garantiza su retiro ó licencia absoluta 
á. cuantos quieran retirarse del servicio. 

69 Por último, Yucatán se declara inde- 
pendiente del Gobierno de Méjico, mientras 
éste no vuelva al régimen federal." 

1SI Congreso yucateco se instaló, y entre otras 
imposiciones dio el decreto de 12 de Marzo 
de 1841, fijando las bases con que únicamen- 
te volvería la Península á la confederación 
Mejicana, y cuya simple lectura descubre el 
espíritu y propósito que los Yucatecos ha- 
cían, de que sea el partido federalista el que 
triunfe, ó sea el centralista, ó cualesquier 
otro y cualesquiera sistema y principios los 
que la nación proclamare y tuviere, y sea 
que las diferentes fracciones de la misma 
nación se denominen respectivamente á sus 
instituciones, estados, provincias 6 departamen- 
tos, la Península Yucateca s\em\rcs w& ww. 
meblo libre, soberano é iri&e\)&\\OL\fcTv\fc w&- 



dicionalmente confederado con el de Míjfeo. 
He aquí el texto de ese célebre decreto qw* 
estará para siempre vigente con tente m 
razón, cnanto qne fué no solo la obra de to- 
dos los partidos jautos, sino la expresión de 
la voluntad general; 

"Art. 1« El Estado de Yucatán no en- 
trará por ningún orden de cosas en qne no 
se le reconozca constitncionalmente el dere- 
cho indispensable que le asiste: 13 Para ar- 
reglar su administración interior, de manera 
que pueda por él atender á sus particulares 
necesidades. 2? Para determinar sobre ma- 
terias religiosas lo que le parezca convenien- 
te al bienestar y prosperidad de sus pueblos. 
3° Para no admitir en su territorio coman- 
dante general ni particular, ni mas milicia 
que la que organice, ni que ésta se le saque 
total ni particularmente, cualquiera que sea 
el objeto á que se le pretenda destinar. 42 
Para decretar el arreglo y los aranceles de 
sus aduanas marítimas, administrarlas y apro- 
vecharse de sus productos. 5° Para no con- 
tribuir á los gastos generales de la repúbli- 
ca, sino por contingentes de numerario, pro- 
porcionados á sus posibilidades respectivas v 
demandados por verdadera» ^ ^ ^¡i<¿\»& wt- 
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gencias del erario nacional. 6^ Para no per- 
mitir que la admnistracion general de la repú- 
blica obligue á los Yucatecos por levas, sor- 
teos, ni de otro modo cualquiera á servir en la 
milicia de mar ó tierra. 7? Para no sujetarse 
• en lo demás sino á disposiciones libremente 
discutidas y dictadas por un congreso nacio- 
nal, compuesto de representantes popularmen- 
te elegidos y en que cada estado, provincia ó 
departamento tenga una representación igual. 

"Art. 2? íío obstante lo dispuesto en el 
. artículo anterior, el Estado de Yucatán con- 
currirá con sus respectivos representantes á 
discutir en cualquieVa asamblea constituyen- 
te que se establezca, el nuevo pacto que pre- 
tenda formarse para regir en lo sucesivo á la 
república; pero mientras no acepte la cons- 
titución que se decrete, continuará sustraído 
como hasta aquí del Gobierno general, cua- 
lesquiera que sean las personas que le compongan 
y los principios que proclamen.' 9 

Como se ve, la cuestión no era la inno- 
ble discordia de personalidades, ni la eterna 
disputa de los principios y máximas de sis- 
tema ó partido, sino solamente la de dar las 
bases en que pudiera por s\etí\\>Yfc «^c^*a*fc\fc. 
dignidad y la independencia Íe\&^wke^\^\- 
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El mismo Congreso emprendió en estas 
circunstancias sus trabajos sobre una nueva 
Carta fundamental, en que obtuvo sin em- 
bargo mayores triunfos un sistema ó parti- 
do que fué el liberal, y que concluida y san- 
cionada es la que se conoce bajo el nombre de 
"Constitución de 1841." Pero como en lo ge- 
neral, aspiraban de consuno los Yucatecos á 
la independencia absoluta de la Península en 
vista de los agravios injustificables que el go- 
bierno de Méjico hacia á Yucatán, experimen- 
tando como experimentaban precisamente lo 
contrario de lo que se habia prometido el 
pais al incorporarse espontáneamente á la na- 
cionalidad mejicana, el deseo de emancipa- 
ción se fué arraigando cada vez mas, y apa- 
reció ostensiblemente por todas partes, sin 
mas diferencia que la de que unos preten- 
dían que la separación se hiciera desde lue- 
go y sin condición alguna, por lo cual es- 
taba la mayoría de la Cámara de diputados; 
mientras que otros querían que se dilatase 
algún tiempo prudeucial y no se hiciese sin° 
bajo ciertas bases, por lo que estaba en su 
mayoría la Cámara de senadores. La p n * 
mera, esto es, la Legislatura, llegó hasta el 
caso de declararla; nombró uua comisión qu e 
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ocupase exclusivamente de tan grave asun- 
, la cual formuló ía minuta de Decreto y 
¿ Acta de Independencia que presentó (19 
3 Octubre de 1841) en estos términos: 
"Augusta Cámara: La comisión encargada 
e abrir dictamen sobre el importante negocio 
le nuestra Independencia, creyendo que la ne- 
cesidad y la justicia exigen insertar minucio- 
samente en la resol uciou que tome el poder 
legislativo, cuantas razones naturales, físicas 
y morales le hayan impelido á ella, pasa á 
especificarlas en la minuta de Decreto que 
propone á la deliberación de la Augusta Cá- 
mara, comprensiva de la siguiente Acta de 
ta Independencia de la Península de Yucatán : 
4< E1 pueblo de Yucatán, por medio de sus 
re presentan tes legal mente autorizados é in- 
v ^%tidos con poderes especiales para tratar 
<*^l grave negocio de su independencia, po- 
"*OHdo al Ser Supremo por testigo de la rec- 
titud de sus -intenciones, después de un de- 
*^*:*ido y circunstanciado examen en que ha 
c ^> nsiderado : 

•'Que la situación política del pais, su po- 
8 *oion geográfica, su industria y produccio- 
n ^8, el estado de su erario, \a e\V\\vw^\<^\v 
*^ bus habitantes y todos loa devcft& <&\óKtv&\ 
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tos indispensables con que cuenta para po- 
derse conservar y sostener por sí solo y se- 
parado de Méjico, lo llaman á figurar en 
la lista de las naciones: 

"Que la declaración de su independencia 
para el progreso de sus ramos, entre ellos 
el comercio que es la fuente de la riqueza 
nacional, y la agricultura que no influyeme- 
nos en el aumento de ésta, es el resaltado 
de una averiguación previa é indispensable, 
practicada con la calma y prudencia nece- 
sarias, y con el objeto de prever de un mo- 
do seguro el resultado que debe produciré! 
desarrollo de los medios físicos y morales 
que en sí tiene el Estado: 

"Que es inconcuso que cuando un pueblo 
tiene los recursos necesarios para sostenerse 
con dignidad, elevándose al rango de na- 
ción soberana, al poner los medios para cons- 
tituirse en la misma línea que otras poblacio- 
nes civilizadas, ejerce un acto de justicia cou- 
forme á la ley natural, que prescribe que la* 
naciones sean independientes unas de otras 
que gocen todas una perfecta igualdad d< 

• 

derechos y que no reconozcan autoridad, ,] e 

fe ó superior que no sea el mismo pueblo 

"Que el voto público se ha manifestado o= 
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Bnsiblemente de un modo inequívoco en favor 
e los mismos principios, deseándose gozar de 
13 ventajas que ellos proporcionan, en cn- 
o caso nada hay mas justo, conveniente y 
certado para obsequiar la voluntad general, 
ue examinar, como se ha hecho, si en efec- 
) la situación del país se mejora, si pude 
)8tener8e sin auxilio extraño, y finalmente, si 
ita determinación debe producir las ventá- 
is que se desean: 

"Que la naturaleza misma coopera eficaz- 
lente á la consecución del objeto que se 
an propuesto los Yucatecos, pues nuestra si- 
íacion geográfica nos favorece, porque el mar 
ivide nuestro territorio de todos los puntos 
ue hoy se hallan sujetos al Gobierno de 
léjico, porque esta Península tiene tanta ex- 
ension que puede mantener cinco partes mas 
te la población que sostiene, porque sus li- 
cites se hallan fijados naturalmente, y por- 
|ue la posesión constante y no interrumpi- 
te de territorio en que hemos estado mas 
le trescientos años, nos pone al abrigo de 
toda controversia respecto del prefijamiento 
d& términos en los tratados, convenciones ó 
re glamento8 qufe para este fin celebremos con 
las otras naciones: 
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"Que la fuerza de un Estado consiste tai 
el número de sus habitantes, 7 Yucatán cuen- 
ta en la actualidad con mas de seiscientos 
mil que unánimes contribuirán, como baste 
ahora, ya con el pago puntual de los im- 
puestos, ya con sus servicios personales y 
mentales á la opulencia, respetabilidad y de- 
coro de su patria, pudiendo asegurar sin te- 
mor de errar, que todos los Yucatecos,. mo- 
ralmente hablando, se hallan en este sentido, 
pues que lo han manifestado, sosteniéndose, 
como 6e han sostenido, cerca de. dos años 
sin necesidad de auxilios ágenos, y estando 
dispuestos á repeler cualquiera fuerza que in- 
tente invadirlos con el depravado fin de ar- 
rebatarles su soberanía v libertad: 

"Que este resultado es tanto mas seguro 
é indudable, cuanto que extendidas nuestras 
relaciones con otras potencias, se abrirán nues- 
tros puertos á todos los extranjeros, dándoles 
garantías positivas, aumentando éstos nuestra 
población, que es la base de la prosperidad 
pública, acrecentando nuestro tráfico mercan- 
til, que es el fundamento mas seguro de las 
simpatías que han de ligarnos con las nacio- 
nes vecinas, y* dando mayor impulso á núes- 
tm agricultura que ea \fc ftxetá* d^W tv^*- 
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¥9 nacional, porque alimenta á los habitan- 
tes, sostiene al comercio que es su agente, 
y á la industria que es su émula, porque 
se atraen recíprocamente, en razón de que 
cuando los tres ramos mencionados carecen 
de protección, reina un descontento sordo 
en las masas, decaen éstas por la falta de 
trabajo y de subsistencia, y la prosperidad 
nacional declina: 

"Que con la erección de Yucatán en Re- 
pública independiente, no se aumentarán sus 
gastos en térmiuos que el erario público no 
pueda soportarlos, pues á excepción del in- 
terés correspondiente á la parte de la deu- 
da mejicana que toque al pais, previa una 
justa y equitativa liquidación, no es necesa- 
rio aumentar muchos empleados; porque si 
los pueblos están bien regidos y servidos con 
los jefes, subalternos y oficinas que hoy exis- 
ten, el rango en que debe entrar el pais co- 
mo nación soberana é independiente, no es 
motivo para crear funcionarios superítaos, 
pues bastará si se quiere, variar los nom- 
bres á los que existen, y ampliarles, rcstrin- 
gisles ó modificarles las facultades que tie- 
nep, sin auméntales los sueldos: 

"Que la extensión que s\\ce¿\N^\si^\v\&Vv 
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mará nuestro comercio, debe influir di til 
modo indudable en la conducta que otar» 
ven con nosotros las demás naciones ep «tt 

relaciones políticas: 

"Que por tanto interesa asegurar ymtn- 
'tener con ellas una paz duradera y una per- 
fecta armonía, pues todo lo que destruya ó 
embarace ésta, será un principio de queju 
y controversias, que podrá degenerar Aci- 
menté en medios de hecho y en hostilidades 
manifiestas contra nosotros, y que parata* 
gurar la paz y la armonía, precaviendo aque- 
llos riesgos, no hay otro recurso que el que 
prescribe el derecho de gentes, el cual pre- 
viene que para evitar inconvenientes tan pe- 
ligrosos, las naciones hagan entre sí pactos 
acomodados á sus relaciones, á sus intere- 
ses y seguridad, lo que es notorio que no 
puede practicarse con el Gobierno puramen- 
te de hecho que hoy tenemos, y con quien 
se abstienen de celebrar los demás paises 
toda clase de tratados, mientras dure su ac- 
tual estado de escisión respecto de la Re- 
pública de Méjico: 

"Que conforme á las razones y fundamen- 
tos que quedan expresados, es de absoluta 
necesidad establecer rc\&c\owfcs> <i& ttoí\ata& ^ 
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i, y si se puede de alianza, principal- 
ce con las naciones limítrofes, sin excluir 
rismo Méjico, de quien antes hemos si- 
parte integrante por nuestra libre y es- 
tanca voluntad, pues de este modo se 
marón entre sus habitantes y los nuestros 
rechos vínculos, que inspirándoles al mis- 
) tiempo una especie de confiauza, ase- 
iren su tranquilidad y contribuyan á sus 
mutuos goces: 

"Que así como puede obligarse á cualquie- 
a de los pueblos que se hubieren confede- 
ro al cumplimiento puntual y exacto del 
pacto que forme la confederación, siempre 
que se procure y aticuda la existencia de és- 
ta, poniéndose en práctica los medios y posibi- 
lidades de los Estados comprometidos; tam- 
bién es justo, como exigido por una obliga- 
ción sagrada, que el Congreso que los repre- 
senta, respete y cumpla religiosamente la 
voluutad de sus comitentes, conservando ile- 
so el Código fundamental que constituye la 
asociación y la forma de gobierno, porque 
infringido se conmovería la asociación, y des- 
truido faltaría al momento la condición, la 
¿ausa motiva del convenio, quedaria éste di- 
melto reasumiendo los com^romfcXXfofc «ro% 



derechos naturales para establecerse del pty 
do que mejor les convenga; como ha 
dido respecto de Yucatán, siendo como, 
sido patente, que la Constitución de 18^ 
bajo cujas bases se ligaron los Estados Á 
la República mejicana, fué destruida era* 
dalosamente por el Congreso de 1836, sin t% 
ner misión legítima para el efecto, ni mi- 
nos facultades legales, sino solo las arbi- 
trarias de que usó traicionando á su repre- 
sentación para variar el sistema de gobierpo 
federal que la nación adoptó, como ion 
conforme á la felicidad y prosperidad de sai 
habitantes: 

"Que son inumerables las vejaciones y mi- 
serias de todo género que han acumulado 
sobre nuestro pais los mandatarios de la Rfr 
púplica mejicana, ya imponiéndonos nuevas 
y exorbitantes contribuciones directas, ya ar- 
ruinando nuestra industria y comercio con 
mal calculados aranceles y monstruosas pac- 
tas de comiso, ya arrancando á la agrieta 
tura porción de brazos útiles por medio d* 
odiosos sorteos, que han hecho emigrar \X^ 
número considerable de ciudadanos con d^ 
trimento de la población, y ya finalmente 
haciendo salir de nuestro suelo á aquello^ 
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8 en que se cifraba la conservación 
en público y la defensa exterior, para 
contrar una muerte casi segura en 
lejanos y mortíferos, cuya larga serie 
es no podrá leerse en la posteridad 
airar nuestro largo sufrimiento, y sin 

,r nuestra punible tolerancia: 
3 el gabinete de Méjico desprecian- 
principios de justicia y equidad, con 
i de su decoro y del nuestro, nos ha 
o en cierta manera de la unión na- 
declarando piratas nuestros buques, 
indolos de esta manera á las vejacio- 
nsultos de todas las naciones cultas 
zadas, conforme al derecho marítimo, 
3 causa que el haber proclamado la 
icion de un sistema de gobierno que 
ñas conforme con las exigencias so- 
r mas análogo á las circunstancias par- 
8 de los diferentes Estados que for- 
nacion, en cuyo favor se halla bas- 
ante explicada la opinión pública, no 
e la fuerza física que mantiene sofo- 
expresion de los sentimientos nacio- 

5 las circunstancias políticas de Méji- 
las continuas revoluciones que lo a^v 
ontinuaráü probablemente a¿\Vk\^ioV>. 




v Uk umgnm **parauza de que 
.«ihututttrtt^um por el estado 
>iuv *v hall** próximo á su total 
tm«t vvftnplet* disolución social, i 
M4.m |>*r* entrar en el pleno goce de 
n\>* jt**to* * imprescriptibles derechos 
*t v»nl*n de loe raeeaos noe ha bech> » 
Hw^r, |>om¿tulv>Q0* en la necesidad de i» 
l*rir U tktñon par* preservarnos de csosgjs- 
w« UhÍUw< *k qne no hemos sido paite 7 
.¡tu? **>** Irremediable*, pues continúan tai* 
wlncioue* que lo» aumeutan, lejos de 4* 
ttukiMirKvi; y finahueute 

••ijue I\v* mUmo* Mejicanos, que aparece 
e*ur bien avenido* con aquel desorden, eon- 
iio»tm *u usúnteneia y la dificultad de en- 
contrar \\w remedio eficaz, cuyo concepto e*- 
1.1 corroborado en los papeles públicos qoe 
.«e lian recibido y que se han insertado en 
lo* periódicos, en que se advierte haberse 
iniciado en la República de Méjico por me- 
dio de la* anuas una nueva revolución, &° 
pretexto del bien público y con miras pl*~ 
rarnente personales, cuyo resultado, sea euii* 
fuese, debe producir indudablemente nueva ^ 
imposiciones y gabelas, y la miseria eouái-^ 
guíente en los pueblov, 
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enido en decretar y sancionar los 
siguientes: 

L<? El pueblo de Yucatán, en el píe- 
le su soberanía, se erige en Rej>ú- 
$ é independiente de la nación me- 

2? Para ei régimen administrativo 
pública Yucateca, se declaran vigen- 
terables, en todo lo que sea compati- 
a independencia proclamada, las ba- 
. Constitución sancionada y publi- 
31 de Marzo último (1). 
$? El actual Congreso se declara 
para hacer las modificaciones y adi- 
nstitucionales, que requiera la nue- 
que debe darse á la administración 
m la que no habrá mas que un solo 

P Todos los empleados elegidos ó 

►s constitucional y legalmente, con- 

en el ejercicio de sus destinos, y 

lovados en los períodos que desig- 

iigo fundamental. 

3? La República Yucateca goza do 

2rtad v facultad de entrar en reía- 

rectas, y de celebrar pactos y tra- 



titucion de 1841. 



ta&K *m toíí* Jas gobiernos 
te* <¿tam** y**cío¡»«* 

* A**, ti* La República de Tacatas 
*M* >r *e <*ü i*?* i I*g*r la parte que 
(KV^Wi^m^t* fe corresponda de 1» 
*\itwi;rM* <p*e !**¿n& contraído la nación 
jtatft* ****** 1$ <¿<e Febrero de 1840, previa 
ttqu^ltttaftN y **£«* bases que acuerde 

^ÁWr. \* La República Tucateca ofrece asi- 
lo y ivfcttfctttar protección á todos los nata- 
mte* d*1 «atinente septentrional qué sean 
p*r«<>$w<Ktt p^r »ns opiniones políticas. 

A rr 8$ L* RopAbl w* Yucateca admite en 
*n torritwio á todo hombre honrado, sea cual 
rttoro *\\ nación y creencia religiosa." 

Rsto provecto jrravo é importante, fué ex- 
tensa y maduramente discutido por la Cá- 
mara do Legisladores, quienes habiendo con- 
cluido por aprobarlo y decretarlo, lo pasaron 
á la revisión y sanción del Senado y del 
Gobierno, donde en espera de algún arreglo 
que pudiera celebrarse con Méjico, fué dete- 
niéndose indefinidamente. 

Mas entre tanto, la Independencia de Yu- 
catán era por lo menos un hecho que, iniciado 
^sangrientamente defeuftuJio &^^ \y\\\w¿\<^ 
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de 1840 hasta fines de 1843, había motivado 
cuatro anos de lucha abierta y constante, de 
que para tener alguna noticia bastará recorrer 
algunos documentos públicos de la época (1). 

La escisión (18 de Febrero de 1840) no 
tuvo mas objeto que repeler la tiranía, sus- 
traerse de una administración que tenia re- 
ducido á Yucatán á un estado de opresión 
y envilecimiento, y salvarse en fin, del abis- 
mo de males á que por este medio se le con- 
ducía. Indignado el gobierno general con- 
tra la noble resolución de Yucatán, cerró los 
puertos de la república á su comercio, cortó 
toda comunicación con sus pueblos, declaró 
piratas á los buques que armó para su de- 
defensa, y reforzó la guarnición que habia en 
Campeche al mando del comandante general 
1). Joaquín Rivas Zayas, quien, fiel ejecutor 
de las órdenes que recibía, hizo toda clase de 
esfuerzos para restablecer la tiranía, abrien- 
do una campaña fratricida; y vencido en ella 
por la heroica resistencia que le opusieron 
los habitantes de estos pueblos, tuvo que eva- 
cuar por capitulación, y entregar la plaza de 
Campeche que únicamente ocupaba y en la 

(1) Los párrafos que fiíguon pon extravU» WVqkvAví* \«& 
documentos ondulas, mensajes del GrobumuAoT, ^*xV¡& tív&. 
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que se había sostenido. Libre Yucatán de 
bus opresores, cortadas todas bus relaciones 
con el resto de la república, y continuando 
el gobierno general hostilizando por cuan- 
tos medios podia hacerlo, se ocupaba en el 
arreglo de su gobierno, en proveer á aü de- 
fensa, y en reparar los graves perjuicios que 
habia ocasionado á sus pueblos y habitantes 
la guerra que sostuvo, y á la que injusta- 
mente se le habia provocado. Cansados tam- 
bién los demás departamentos del resto de 
la república de sufrir la tiranía del gobier- 
no general, de cuya obediencia estaba sus- 
traído Yucatán, lo derrocaron (1841) susti- 
tuyendo una nueva administración que ofre- 
ció ocuparse en la reorganización de la re- 
pública sobre la doble base do libertad y 
de orden. 

Este nuevo gobierno, aunque sostenía con 
empeño todas las medidas y disposiciones dic- 
tadas por el anterior para hostilizar ¿í la IV 
n ínsula, nombró sin embargo al magistrado 
I). Andrés Quinterna Roo, concediéndole aui- 
plias facultades para que pasando á Yucatán 
y conferenciando con sus autoridades, acor- 
dasen lo mas conveniente :i los intereses r* 7 * 
muñes, y en efecto, previas las soleniuidH' 
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des que correspondían á un acto de tanta 
importancia, fueron acordados entre el co- 
misionado mejicano y los nombrados por el ■ 
gobierno de Yucatán, los artículos que con- 
tiene el tratado de 28 de Diciembre de 1841, 
ratificado en 30 del mismo mes y en 5 de 
Enero del año siguiente de 1842 por el Con- 
greso y el gobierno del Estado. 

Este tratado por el cual debería reincor- 
porarse la Península con sus islas adyacen- 
tes i la república de A$éjico, fué visto con 
agrado y aceptado por sus habitantes porque 
su voluntad ha sido pertenecer á la confe- 
deración mejicana bajo la garantía de su in- 
dependencia y libertad, como lo manifestaron 
de un modo espontáneo y positivo desde el 
año de 1821 en que proclamaron su eman- 
cipación del gobierno español. Ni Yucatán 
«e resintiera de los atrasos que experimen- 
tó, ni Méjico de los graves y costosos sacri- 
ficios que sufrió, si el gobierno general, pru- 
dente y justo, respetando los derechos de los 
pueblos, sin las miras de abrogarse un po- 
der fliu límites, hubiera aprobado los trata- 
dos que su comisionado habia celebrado con 
los Yucatecos; mas no lo hizo así, sino chkí 
Jos desechó en todas sus partes, i\v:y«\Yvvk>\>\^- 



—354— 

laclas las esperanzas de los Yucatecos que opi- 
naban por la unión á Méjico mediante las 
bases de claros y esplícitos tratados, y de- 
jando así confirmadas las sospechas que al- 
gunos concibieron, de que en la negociación 
abierta, el gobierno general no procedía con 
aquella buena fé que debe ser inseparable de 
los procedimientos de todo gobierno. Sin em- 
bargo, Yucatán, siempre alentado, sin des- 
mayar, y llevando al cabo sus miras, con- 
forme al voto del Senado, de conservar ó 
restablecer la unión nacional, conociendo 1í 
injusticia con que el gobierno de Méjico h* 
bia desaprobado aquellos tratados, y creyen 
do que examinados y tenidos en justa con 
sideración por el Congreso general, que en 
tonces se hallaba reunido con el alto carác 
ter de constituyente, obtendría la justicia qu 1 
le . negaba, le elevó (12 de Julio de 1842 
una exposición motivada, solicitando y pi 
diendo que con vista de ella fijase la suert 
de la Península, conciliando sus verdadero 
intereses con los generales de la república 
Aquel Congreso no hizo mérito alguno d 
esta exposición, de lo que resulto que el si 
premo poder ejecutivo redoblase todos sus e¡ 
fuerzos y emplease sus recursos contra el E¡ 
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0. Las críticas y comprometidas circuus- 
cias en que así se encontraba la Península 
agada con los preparativos de una inva- 

1, y la necesidad de prevenir la defensa 
siguiente y de conservar el orden públi- 
en toda su vasta extensión, impulsaron 
Uongreso del Estado á conferir las facul- 
es extraordinarias que el ejecutivo del mis- 

requería para su oportuna y expedita ac- 
i. El primer hecho ó declaración de guer- 

fué el acto de apoderarse furtivamente 
fuerzas mejicanas del bergantín de guer- 
El Yueateco en la bahía de Campeche y 
> fué conducido á Veracruz, al mismo tiem- 
que una fuerza respetable se había apo- 
ado por sorpresa de la indefensa Isla yu- 
3ca del Carmen (29 de Agosto de 1842). 

fué sin embargo una novedad para los 
catéeos la expedición invasora que de la 
ñera dicha se presentaba en la Isla del 
rmen y en la bahía de Campeche, ni tam- 
¡o lo fué que la corta guarnición de la 
ncionada Isla hubiese tenido en breve que 
titular con las fuerzas enemigas que en tan 
)erior número habían acometido su terri- 
io. Pero sí lo fué y bien triste por cierto 
ra todo Yueateco, que hutaieae fcvxwecMvfcfc 



—356— , 
el resto ele la escuadra del Estado, enviada 
allí con objeto de disputar algún tanto el paso 
al invasor. Alentado éste con aquel triunfo, 
aceleró su invasión sobre el continente de 
la Península, considerando acaso que no ha- 
bia ninguua fuerza marítima qué oponerle; 
mas la Providencia Divina-, siempre inexci- 
table en sus designios, permitió mas adelan- 
te que aquella escuadra adquirida por el ene- 
migo de la manera referida, y aumentada, 
entre otros, con tres buques de vapor de con- 
siderable potencia, fuese detenida por ocho 
inesess á la vista de la escuadrilla sutil im- 
provisada después de la que capituló en el 
Carmen. 

Aun así hostilizado el Estado de Yuca- 
tan y en actitud de defensa, volvió por se- 
gunda vez su gobierno A ocurrir á la repre- 
sentación nacional (8 de Setiembre de 1842) 
exponiéndole las violencias cometidas por el 
supremo gobierno, protestándolas, y pidiemh 
que la misma representación nacional fallas 1 
en la causa que sostenía el pueblo yueatecn 
que hiciese uso de su poder para dar un té 
mino á las desgracias que sufría, previnioi 
do con tiempo el peligro que corría de pe 
derse para sí tal vez y para la república. Y 
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n quería evidentemente evitar la guerra 
a el extremo de que ya sufriendo ésta 
a la paz. Pero ¿quién creería que el Cou- 
o general, desatendiendo por segunda vea 
justas reclamaciones del Estado, relegó 
.esprecio la nueva exposición de sus sen- 
5 quejas abandonándolo á los funestos ex- 
os de la guerra? El gobierno mejicano 
a tenia declarada á muerte consultando 

solo sus. deseos de dominación, 
ntonces fué cuando el poder ejecutivo de 
atan legal mente revestido de amplias fa- 
ides, concibiendo la inmensa responsabi- 

1 que sobre él pesaba de la salvación del 
do y de 'sus mas caros intereses, amena* 
>s irremisiblemente por una gran exp.e- 
>n que se preparaba en Veraeruz, se oeu- 
ieriamente de la defensa de ellos apres- 
óse para el combate, que por tantos ca- 
is habia procurado evitar. 

ra á fines de Octubre cuando aparecieron 
e las costas yucatecas de Occidente los 
íes conductores de la expedición que dis- 
, de la división que ocupaba la Isla del 
ríen, venia desde Veraeruz á verificar su 
mbareo sobre Seiba-playa en número de 
mil hombres al mando de\ (a^\\^w¡\^\- 
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ñon. Unida luego á esta fuerza la mayor po- 
te de la del Carmen, que bajó por Ohampo- 
ton, emprendió su ruta hacia la plaia da 
Campeche, que estaba ya fortificada y defen- 
dida por la mas escogida división del ejército 
yucateco, compuesto en su mayor parta de 
los valientes hijos del centro y de las regio» 
nes del Oriente y Sur de la Península* Una 
lluvia de bombas y proyectiles de todo gé- 
nero hizo el enemigo que cayera de intento 
sobre los edificios de la población, mientras 
que el horroroso incendio de una porción da 
casas del arrabal de San Román alumbraba 
con sus llamas tan fatídica y triste' escena j 
Pero si mas se aumentaba el odio y rencor 
de los encarnizados enemigos, mas y mas se 
avivaba el entuciasmo con que resistían loa 
invictos defensores de aquella heroica y m e * 
morable plaza. Su constancia y lealtad era ft 
sin límites, su valor y sufrimiento á toda pru^* 
ba. Ni las arterías, ni las amenazas, ni l flS 
realidades destructoras por una parte, ni l° s 
perjuicios, ni las privasiones, ni las peno** 11 * 
fatigas de una dura y prolongada campad 
por otra, fueron bastantes jamas á entibí * 
su patriotismo. Allí cada pecho era un m 
ro de bronco, y eu caflL«.Xvx^ate«» *&^\>rr^' 



—359— 
.ba un valiente. Conociendo al fin el éne- 
go su impotencia y viendo burlados á cada 
30 sus intentos de apoderarse de la plaza, 
jeto de sus anhelos y que habia creído de 
i fácil acceso como el abandonado fuerte 

la Eminencia, pensó en variar de plan di- 
ñándose á interceptar la comunicación de 
ciudad de Campeche con la capital del 
tado y el resto de la Península. Enton- 
í tuvo lugar la célebre jornada de China, 

que cubriéndose por completo las armas 
catecas de un lauro inmarcesible, se obli- 

al enemigo á reducirse á sus antiguos re- 
ttos y á hacerle sentir y comprender su 
lidad. 

A pesar de la moralidad proverbial del 
eblo, no puede dejarse en silencio que en 
aellas circunstancias ocurrió dentro los mu- 
i de Campeche el horroroso crimen de los 
ssiuatos del 13 de Febrero (1843), que man- 
aron para siempre el suelo de aquella he- 
ca plaza, en que un populacho vil alen- 
lo por ocultas maquinaciones de partido, 
echó cruel y salvajemente sobre indefen- 
i prisioneros de estado y aun de simples 
:enidos, suponiéndoles la nota de infidencia, 
anuncióse que desde Lerma dcfoemí &y¿v- 



prc* a^ii exywww» i ocupar fai dudad de 114» 
tí<i3jl r en ele-í*», ileso i esta capitel la noli» |a 
da de qrc* aquella se preparaba ya i de* w* 
embame-ar £ las proximidades de la villa J l 9 ! 1 
Pierio de Sisal con aquel objeto. Por me» ■*!< 
drado* de Mano 1 l$43j ana faena de dos 
mil hombres earosidos al mando del Gene» I* 
ral en jefe de las tropas invasores, D. Mi- 1* 
fias de la Pena y Barragan, qne por érdea ■*' 
de) Presidente de la República, Santa- Anna,ht- V t 
bia venido i sustituir al General Miñón, UJ- |* 
j*¿ del fondadero de Lerma para la costa de 
barlovento, y despees de una detención de 
algunos dias «obre las salinas de Celesta^ 
recaló si las vicias de Tclchac donde efecto* 
su desembarco. Un sentimiento deindign**" 
cion se difundió eléctricamente por todos \C^ 
pueblos circunveein<*s, á la voz de esta e^^' 
pedición, v ia alarma por momentos se hiz: ^ 
general. AI aproximarse el enemigo, los mC^ 
radores «le ambos sexos abandonaban las p< 
Velaciones, y se retiraban á los montes aquí 
líos que no podían tomar las armas pan' 
defenderse y ofender á los invasores. La 
vigía de Telchac fné volada pocos minutos 
antes de que la ocupase el enemigo. To-^ 
do presagiaba á o*V«x \\\\ ^\\ Vv4Slr» q^v& i\>a»- 
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embargo no había querido conocer. El ejér- 
cito yucateco se disponía á dar una lec- 
ción severa al conquistador, con la confian- 
za que inspiraba el patriotismo y la justicia 
de la causa que sostájjjKa, y diariamente se 
agregaban á las brillantes tropas, guerri- 
llas de patriotas que se formaban sin cesar 
por aquella» inmediaciones. La expedición 
de barlovento se internó no obstante bas- 
ta una legua de las puertas de la capital, 
como para presenciar la impavidez con que 
era esperada y la seguridad que se tenia en 
&1 triunfo sobre ella. Entonces conoció su 
yerro y ya quiso retroceder de prisa en bus- 
ca del camino de la playa, pero era llegado 
e l tiempo de que pagase su osadía y de que 
Yucatán vengase mejor sus ultrajes. El cuerpo 
expedicionario debió acabar allí ignominiosa- 
mente rindiéndose á discreción, pero la no- 
"l^za de alma de los Yucatecos que veia her- 
^Unos en los enemigos, no lo consintió, y 
tendiendo una manó generosa á los que po- 
c o antes amenazaban confundir al Estado y 
81 I09 que tantos daños le habían inferido, les 
oto r g¿ | a benigna y honrosa capitulación que 
tuvo lugar en el pueblo de Tixpeual. Lw% 
«ropas capituladas no podían «An fcwtawr^o ^- 
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Hr del atolladero en que se habían metido 
por la multitud de inconvenientes que las ro- 
deaban. El gobierno de Méjico que ya no sa- 
bia á qué General enviar á la campaña de 
Yucatán, habia envijgk) en aquellos diasal 
General D. Pedro dSpAmpudia, el cual no 
proporcionó al cuerpft capitulado los trans* 
portes para su reembarco en el tiempo esti- 
pulado, y no le quedaba otro recurso que 
rendirse sin condición. Pero por segunda vez 
debian los Yucatecos acreditar la sinceridad 
de sus generosos sentimientos salvándole co* 
mo le salvó del naufragio, y á pesar del es- 
torbo que causaba su presencia en los pun- 
tos que ocupaba, una nueva capitulación le 
afianzó la salida del territorio de la Penín- 
sula. Derrotada tan completamente la esco- 
gida expedición que se dirigía sobre la ca- 
pital del Estado, la que asediaba á Campe- 
che al mando inmediato del nuevo General 
en jefe, no veia el momento de retirarse sin 
tener qué sufrir otra suerte igual. 

A este propósito, el General en jefe que 
poco antes habia iniciado confidencialmente 
unas proposiciones de avenio, se dirigió pa- 
ladinamente al gobierno del Estado, ofrecien- 
do levantar su campo y evacuar el terri- 
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io de la Península, si ésta convenía en 
riar comisionados á Méjico con el objeto 

entablar negociaciones que asegurasen la 
2 y la reincorporación del Estado al resto 

la república» 

Así cayó en su gobierno el General Santa- 
ma, que era á la sazón Presidente de la re- 
blica, en el ridículo de proponer él mismo, 
apues de la guerra, lo que no solo á él sino 

Congreso general habia estado pidiendo 
p reiterados ocursos el gobierno de Yuca- 
i, á saber: que se fijara por un examen 
ito é imparcial la suerte de la Península, 
iciliando sus verdaderos intereses con los 
nerales de la república, pues bajo esta ba- 

y no otra se unieron los Yucatecos á los 
ejicanos desde los dias de su emancipación 

la monarquía española, base que se con- 
mó al disolverse el imperio y praclamarse 

república. 

Terminó, pues, con esto la guerra que tan 
oriosa fué para los Yucatecos como desas- 
)8a para la administración mejicana, dom- 
áronse comisionados que fueron á Méjico 
q el fin indicado, habiendo las tropas enemi- 
s levantado su campamento, reembarcán- 
3e para la Isla del Carmen como ^ww\.o ^ 
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escala para regresarse á Yeracruz, y quedando 
en su consecuencia la Península totalmente 
exenta y libre de invasores desde Junio del 
mismo aña de 1843. 

Sin ningún socorro extraño, Yucatán hiao 
frente por un año á la asoladora guerra de 
que triunfó, sin einhaygo de haber sido aquel 
año bastante crítico- por la falta de cosed» 
del maiz> principal y casi exclusivo alimen- 
to de la población» Se derramó con profu- 
sión la sangre yucateca y la mejicana; ha- 
biendo, perecido mas de seis, mil mejicanos: 
la lucha fué prolongada y constantemente sos- 
tenida por el valor yucateco,. que inflamado 
de un heroica patriotisma defendió la li- 
bertad y los derechos de la Península con- 
tra tropas disciplinadas por jefes hábiles y 
Generales escogidos. 

El General que en esta gloriosa campaña 
dirigió los movimientos del Estado de Yu- 
catán contra el cuerpo expedicionario, fué D. 
Sebastian López, de Llergo, nombre que por 
esto, estará siempre ornado con lauros inmor- 
tales» de que participan los de todos los je 
fes subalternos y cada uno de los soldado! 
que participaron la gloria de acreditar pan 
siempre el renombre yucateco. El Genera 
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rgo era del partido centralista, y el Go- 
nador, que á la sazón lo era D. Santiago 
udez, del partido federalista ó liberal; 
ido Vicegobernador D. Miguel Barbacha- 
el que mas bien pertenecía al partido 
ral moderado. 

"o solo los departamentos de la nación me- 
na, ni solo los pueblos del continente 
¡ricano, sino las mas grandes ilustracio- 

europeas contemplaban á Yucatán en su 
iica lucha, por cuyo triunfo se mostraron 
►rabies aun en el sentido de absoluta in- 
sndencia. Una comisión científica inter- 
onal preparada para la exploración de las 
güedades americanas en que tanta parte 
aron en Londres, París y otras capita- 
de Europa, con el sabio Conde de Saint 
sst, Su Alteza Real el Príncipe Alberto, 
)uque de Cambridge, Sir Roberto Peel 
tros ilustres personajes, se dirigió espe- 
mente al Gobierno de Yucatán por una 
t suscrita por Saint Priest, en la cual 
e otras cosas relativas al asunto princi- 

se leen las siguientes palabras, que si 
•rdamos las circunstancias políticas de Yu- 
n en la fecha de su recibo y el carác- 
de las personas á cuyo nombxfc s& ^a- 
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cian, comprenderemos la alta significado* 
de ellas: helas aquí en extracto; 

"Al Exmo. Sr. Gobernador de Yucatán.— * 
París 29 de Enero de 1844.— Exmo, Sr.— Ten* 
go el honor de llamar la atención de Y. E.» 
sobre un proyecto que ocupa en este momety] 
to la atención de los sabios de toda la En 
ropa, el que puede tener para los destinos fid» 
ros de Yucatán una extensión de incalcukbUi \ 

consecuencias Se ha formado una comiafc» 

para organizar la exploración trasatlántica, 1» 
que^se ocupa ahora en solicitar la coopera- 
ción de todos los reyes, de todos los prín- 
cipes, y de todas las notabilidades especia- 
les, politicas y científicas de Europa. Esta 
solicitud que se dirige indistintamente á los 
hombres ilustrados de todos los países, en 
favor de un negocio que interesa al porve- 
nir de la ciencia, encuentra simpatías tan ge- 
nerales, que el proyecto de exploración tras- 
atlántica ee habría ya realizado, si «o hubiese 
parecido conveniente esperar de diversos Es- 
tados del continente americano una demos- 
tración de su aquiescencia, que debe prefe- 
rirse á todas las otras. 

"Este proyecto, tan importante para 1» 
América en gener&V, Weufc ^^Xxxsafcsa.^ 
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nteres particular y\jasi exclusivo. Por una 
wincideneia, que tiene algo de providencial, se no- 
a que en el momento en que bajo la dirección 
U V. E. hacen sus conciudadanos gloriosos es- 
fuerzos para conquistar su Independencia nacio- 
nal, es el mismo en. que iodos los personajes so- 
ciales, políticos y científicos de Europa timen los 
ojos vueltos hacia el país de V. E. Nadie ig- 
nora que Yucatán es una mina inagotable 
de maravillas históricas y arqueológicas, pues 
que hay mas monumentos qué ver y qué es- 
tudiar en ese pais que en todo. el resto de 
la América. Así es que la exploración de 
Yucatán, ejecutada á fondo y del modo mas 
completo, es el objeto principal de la expe- 
dición trasatlántica. 

"Creo pues, Sr. Gobernador, que V. E. no 
ae sorprenderá al saber que de cuantos Esta- 
dos se compone el continente americano, Yu- 
catán es aquel de quien la comisión espera 
U cooperación mas eficaz. Sin embargo, la 
comisión de quien me complazco en ser aquí 
el órgano, teme que la lucha gloriosa en que 
cstdn ahora empeñados los Yucatecos sea una 
fuetite de dificultades y embarazos de tal na- 
turaleza, que contraríen la expedmow ó 0£\^ 
minoren los resaltados de ella. Por este x^a- 



tivo estoy encargado de solicitar de V. E. 
informes necesarios, para salvar todas las 
das y calmar todas las inquietudes. 



••■i 



"En este momento, todoH mundo sabio jem»1 

ieresa para que Yucatán ocupe un lugar distm-} 

guido a 

" Una consideración que bastaría por ¿i sola 

para determinar al Gobierno (de Yucatán) y i 
los ciudadanos influentes de ese país, d hacer en 
la presente ocasión esfuerzos extrardmarios, es h 
perspectiva de los inmensos resultados que pro- 
duciría para d reconocimiento de su naeümaHdadj 
la explorado^ trasatlántica. Cuando los hom- 
bres eminentes que deben componer la ex- 
pedición, se hubiesen relacionado con los ha- 
bitantes de Yucatán y conocido la fertilidad 

• 

del suelo y los inagotables recursos de. todo 
género que encierra el pais, así como las ga- 
rantías que ofrece su organización política; 
el testimonio que den en consecuencia, y las 
nuevas relaciones que se establezcan en la 
Europa, prepararán muy eficazmente el recono- 
cimiento oficial de los Gobiernos europeos. Es- 
te resaltado que debe sei* el mas ardiente de sus 
votos, y el (pie Yucatán no podría alcanzar sino 
después de íttíermmables moratoTuxs fó^orntata^ 
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$ y enormes gastos de enviados extraordinarios cer- 
}ca de los gabinetes extranjeros, debe obtenerse por 
este medio con menos considerables sacrificios pe- 
cuniarios y de un modo mas breve y mas exacto. 
u Yucatán se encuentra ahora en nna posición 
importante: de sus hyos depende, pues, saber 
hacerse apreciar dignamente en breve tiem- 
po de todas las naciones de Europa. 

"Sírvase V. E. aceptar, Sr. Gobernador, 
las seguridades de la alta consideración con 
*jue es de V. E. su adicto servidor. — (Firma- 
do.) — El Conde de Saint Priest" 

Tai parece así, que los modernos destinos 
de Yucatán, requerían por apoyo de su li- 
bertad é independencia, la sombra de sus an- 
tiguos héroes en la grandeza histórica de sus 
rainas monumentales. 



P. Cuál era la situación política de Yu- 
catán en 1840? 

R. La de un pueblo sujeto como sin con- 
dición alguna al gobierno general de Méjico, 
el cual habia degenerado en un sistema de 
militarismo y centralización absoluta. 

. P. Qué se habia hecho de la constitución 
yucateca? . 

R. Habia sido abolida. T fc\ ^*sto ^ 
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federación estaba sin observancia : el gobier- 
no general expidió decretos y órdenes per- 
judiciales al comercio, á la industria y álw 
demás derechos de los Yucatecos. Los aran- 
celes eran desproporcionados, las cargas de- 
masiado onerosas, las prohibiciones arbitra- 
rias é injustas, y en fin, sacábanse constante- 
mente de la Península tropas que eran desti- 
nadas á la guerra con Tejas, lo cual acaba 
de exasperar al pueblo. 

P. Qué resultó de semejante situación? 

R. Resultó que se fuese generalizando el 
descontento y que basta los partidos de fe- 
deralistas y centralistas se unieran entre sí, 
con pocas excepciones, levantándose todos uní- 
sonos en defensa de la dignidad y de la in- 
dependencia de Yucatán. Estalló, pues, un 
pronunciamiento por el que se restablecía 
la Carta fundamental de los Mejicanos, y en 
su consecuencia la particular de los Yucate- 
cos de 1825, haciéndose independiente el Es- 
tado del gobierno general, mientras no fuese 
observado el pacto de federación. 

P. Qué sucedió por parte del gobierno 
general? 

R. Envióle al comandante general D. Joa- 
quín Rivas Zayas, residente en el Estado, y 



■w 



'y*. 
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"VUe se oponía en Campeche al curso de la 
evolución, un auxilio de setenientos hom- 
bres y suficiente parque salidos de Veraeruz, 
con que pretendió sostenerse entre los mu- 
ros de la ciudad. Asediado por las tropas yu- 
íatecas, vióse obligado á capitular entregan- 

la plaza después de diez meses de inú- 

1 defensa. 

P. Y qué resolución tomó el gobierno me- 
cano? 

R. Envió un comisionado cerca del go- 
ierrio de la Península con el cual se cele- 
•aron los tratados de 28 de Diciembre de 
$41, que allanaban todas ías dificultades y 
iban por resultado la reincorporación de Yu- 
,tan á Méjico. Pero no habiendo aproba- 

> el gobierno general los actos de su co- 
isionado, volvieron á renacer las dificultá- 
is y contiendas, arraigándose con esto mas 

mas el deseo de la independencia absolu- 
9 cuya declaración se habia hecho en el 
es de "Octubre en la Cámara de diputados, 

> habiéndose llegado á promulgar, solo por- 
Le el Senado resolvió aguardar si podia ha- 
¡r algún arreglo con el gobierno general 
t la Union. 

P. En qué pararon estas cow\\e\ita&'\ 



B. En una guerra formal, pues no habien- 
do atendido ni el Congreso ni el Supremo 
poder ejecutivo de la Union á las represen- 
taciones de Yucatán, sino que antes bien, le 
declararon la guerra á do se sujetaba cie- 
gamente, el Estado se puso en actitud de de- 
fensa y combatió hasta 1843, contra una ex- 
pedición de cerca de once mil combatientes. 

P. Cómo se dividieron éstos» 

K. En tres cuerpos, de los cuales el pri- 
mero se apoderó de la Isla del Carmen y 
de la escuadrilla yucateca; el segundo cayó 
sobre la ciudad y puerto de Campeche ; y 
finalmente, el tercero, sobre la costa de bar- 
lovento con dirección á la capital de la Pe- 
nínsula. 

P. Por parte de quien quedó la victoria? 

•R. Por parte de los Yucatecos, pues ha- 
biendo capitulado la expedición que venia so- 
bre la capital, las otras dos se retiraron tam- 
bién después de cerca de un año de lucha 
constante; y habiendo propuesto el General 
en jefe de las tropas expedicionarias, que el 
gobierno general recibiría comisionados que 
amistosamente arreglaran los puntos que 
habían motivado la guerra, el gobierno del 
Eatado aceptó gustoso, 3 *fc ^ao y^c w&<3ké&* 
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tquella lucha, que fué tan cara y desastro- 
¡a para Méjico como justa y gloriosa para 
JTucatan* que tenia sobre sí fijas las miradas 
le las naciones de América y Europa, según 
íonsta de documentos públicos. 

LECCIÓN XXXTTL 

(ULTIMA.) 

CONTINUACIÓN DE LA SEGUNDA ÉPOCA. 

Resumen: Libertad de los Yucatecos para hacer su in- 
dependencia absoluta ó para seguir unidos á los Me- 
jicanos. — Confederación, ó* reincorporación de Yuca- 
tan á Méjico por los tratados de 14 de Diciembre 
do 1843. — El gobierno mejicano quebranta los trata- 
dos. — Nueva separación de Yucatán. — Lucha de los 
partidos: su degeneración en personalidades. — Guerra 
intestina. — Elemento indígena: irrupción de los bár- 
baros. — Carácter de la guerra de castas. — Gran pos- 
tración ó agonía. — Medidas extraordiuarias. — Crisis. — 
Reacción saludable.— Auxilios del gobierno general. — 
Ultima reincorporación á Méjico. 

Si el proyecto de independencia habia co- 
menzado á madurar, hasta el grado de formu- 
larse el decreto y el Acta respectiva en la Le- 
gislatura, no era porque los Yucatecos viesen 
opresión ó ignominiosa dependencia en su 
unión á Méjico, á cuya nacionalidad sehabiaw 
incorporado muy libre y espoi\táwsfcmsvAfc\ ^v- 



pe 
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no porque no veían cumplidas de parte de 1» 
administración de Méjico, las bases del pac* 
to de confederación, bases que, una vez co- I 
menzadas á guardar y respetar inviolable- I _ 
mente, vendrían á hacer de la confederación 
nacional una verdadera garantía para el Es- 
tado y un positivo título de honor y de glo- 
ria, mas preferible, á lo menos por entonces, 
á la independencia absoluta. 

Por estas razones los Yucatecos deseaban, 
que el gobierno mejicano comprendiendo su 
alta misión de representar no un poder tiráni- 
co, sino la autoridad reunida de los mismos su- 
premos poderes federales, se penetrase w 
pacto de unión de los Yucatecos, y quep° r 
nuevos tratados se obligase á su fiel cum- 
plimiento y observancia. Este fué el pun t0 
á que se llegó en los tratados que el Geue- 
ral en jefe de la expedición sobre Yucat» 11 
se vio obligado á proponer al Gobierno de 
la Península; nombrándose comisionados d e 
ambas partes contendientes, que se reum e ' 
ron con aquel fin en la capital de la rep u " 
blica. "En ella, dicen los documentos re 0- 
pectivos, trataron detenidamente con el s lV 
premo gobierno, del grave negocio que \o* 
reunía; se consideraron loa diversos iutereseS* 
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espetaron los recíprocos derechos; y des- 
de serias y profundas conferencias, alla- 
s los obstáculos que se pulsaron, fueron 
lados los artículos que contiene el tra- 
de 14 de Diciembre de 1843, el cual san- 
ido y ratificado solemnemente por el go- 
ío supremo y el de Yucatán, fué elevado 
1a ley general é inviolable, que fija y es- 
!ce el pacto de unión de la "Península yu- 
;a á la república de Méjico bajo los prin- 
8 consignados en él." 
irdad es' que en el sistema de repúbli- 
nitaria que entonces regia, Yucatán sa- 
ó en obsequio de la paz, su título ex- 
r de Estado libre y soberano, á que se 
tuyo el de simple Departamento ; verdad 
le se comprometió á abolir el uso del 
llon especial que habia formado, y que 
istia en una faja ó campo de color veMe, 
sinco estrellas blancas que representaban 
3Íuco departamentos políticos en que se 
lia la Península é islas adyacentes, des- 
diéndose de aquella, tres fajas horizon- 
, encarnadas las de los lados y blanca 
e en medio; pero las bases del pacto 
nion quedaron esplícitamente zanjadas é 
ames, loé reclamos del p&\$ í\^\o\i fcX&w- 
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didos, derogándose en consecuencia todas la 
leyes que perjudicaban real y efectivanaent 
sus derechos y nulificaban su industria y c 
rnercio, convínose en que no se enviaría 
la Península Comandante general ó partic 
lar que dependiese del Gobierno de Méjic ^c 
sino que el mismo Gobernador de Yucat^mi 
obtendría la investidura de Comandante g^e 
neral de las armas; convínose en que no «€ 
sacaría en adelante fuerza ninguna para face- 
ra del territorio yucateco, y convínose en ffl n, 
en todo lo que de justicia pedia el Esta-clo 
conforme á las bases de su confederación con 
Méjico. 

Pero aunque increíble^ es un hecho,, que co- 
mo el Gobierno mejicano desaprobó antes,, los 
conveuios celebrados en el mes de Diciembre 
de 1841 entre su comisionado el Sr. Quin- 
tana Roo y el gobierno de la Península, dan- 
do motivo á la guerra que acababa de con- # 
cluirse, así en esta ocasión y con peores cir- 
cunstancias, los tratados de 14 de Diciembre 
del ano de 1843 que no quedaron en sus preli- 
minares sino que fueron concluidos por ambas 
partes y elevados á la ley general como pacto 
de unión, fueron escandalosamente quebran- 
tados por la administración mejicana cuando 
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u acaban de firmarse, declarándose insnb 
tentes por una simple orden, denominad* 
berana, de fecha 21 de Febrero de 1844, 
etendiendo á la vez la ciega y humillan- 
sujeción de Yucatán, como si un tratado 
idiese modificarse ó alterarse sin la concur- 
ncia y mutuo consentimiento de las partes 
le intervinieron en su formación. Un pro- 
der semejante fué para Yucatán, como lo 
Ha para cualquier otro pueblo,, el mayor 
el mas sensible de loa agravios, y por lo 
ismo, la Asamblea legislativa de la Penín- 
ila, declaró que de ninguna manera consen- 

* en la alteración de los tratados, y que 

• otra manera, esto es, quebrantándose por 
t*te del gobierno general r quedaría roto el 

co pacto ó vínculo de unión que ligaba 
pueblo yucateco con el mejicano. 

*e este modo, y obligado por un acto de 
sticia cometido contra el derecho de gen- 
volvió Yucatán al estado de escisión cuan- 
.penas acababa de arreglar su reincor- 
don á los demaa Estados que siempre 
leró como hermanos suyos. De este mo- 
icatan quedó entregado á sus propioa 
os, destinado á labrar por sí solo bu 
ul en medio de mil d\&c\xY\&!\fe&* 
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El primer elemento de la felicidad de un 
pueblo es el de paz y unión, y dividido co- 
mo se encontraba el yucáteco en dos contra- 
rios partidos, que pronto, rápidamente de- 
generaron mas y mas en el peor carácter 
que las facciones pueden tener, el de las per- 
sonalidades, condujeron el pais,al borde de 
un abismo. D. Santiago Méndez y D. Mi- 
guel Barbachano, eran dos personajes de que 
dos partido^ contendientes hicieron cada uno 
su hombre único para la administración pú- 
blica, y de aquí resultaron motines continuos, 
cambios rápidos, odios mortales, persecucio- 
nes intolerantes, sangre y muerte, todos los 
trastornos de la civil discordia. Ambos an- 
tagonistas pertenecían á la escuela liberal, y 
si alguna clasificación puede hacerse de ellos, 
no será otra que la de que uno, Méndez 
era mas exaltado y Barbachano mas mode 
rado. 

La absoluta falta de tranquilidad de qu< 
de algún tiempo atrás se venia resintienA 
el país, una grande y horrorosa peste, la de 
cólera morbo que se habia sufrido en 1833 
otras calamidades públicas que como séquit 
habían precedido y sucedido á la guerra coi 
Méjico, y en üu, la guerra intestina qu 
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mo un mal crónico iba apoderándose de 
a Yucatecos, redujo ia Península á la mi- 
ria, disminuyó su población y comenzó á 
lajar los sagrados rosortes de la moral y. 

religión. Mas á pesar de todo, aun falta- 
i un mal, el que iba á ser el colmo de 
dos ios demás,* como uu torrente que qui- 
üdosele de súbito el dique que le cou- 
nia, se iba á desbordar y precipitar con es- 
mtoso extruendo arrebatando cuanto en su 
180 encontrase. Este tremendo mal era el 
i la guerra social ó de castas, la subleva- 
m indígena, la actitud hostil de esa raza 
e constituye las dos terceras partes del cen- 

de la población. 
Desde que la furia de la discodia asomó la 
beza, cada partido contendiente habia 11a- 
ido casi siempre en su auxilio á los indios, 
•mando de éstos grandes tropas, á quienes 
siéndoles ofertas que no podia cumplírse- 
, iba preparándoseles para una guerra que, 
is tarde ó temprano, sabrían hacer en su 
>pio nombre y favor contra una raza que, 
nque ya tan nacional como la suya, las 
tipatias de conquista, las odiosidades de pre- 
tninio y la diferencia característica de tipo 
color, ponen de por medio \ma, Xwrc^c*. 
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que, sólo podrán allanar en pro de la 
unión, muchos siglos de vivir observa 
trictamente los principios de uualegisl 
mas sabia y la mas eminentemente r< 

En la época á que llegamos de l 
ría yucateca, el partido que ge sini 
necesitado ó que creyó mas justo ocurr 
to antes al peligroso auxilio de los ind 
triunfar como en efecto triunfó, fué el 
dez, cuyo plan ó pronunciamiento estal 
ciudad de Campeche en Octubre de lí 
hizo escrúpulo alguno en levantar gr 
extraordinarias masas de indios conti 
bienio deBarbachano (1847), y desde ¿ 
dias los indios del Oriente y del S 
barón de penetrarse de la conciencia 
propio valer, y dirigieron de súbito 
espanto general, contra toda raza dist 
la suya, las arma» que se habian pu 
sus manos cu un momento de impr 
y de ceguedad, y que ha traído en 
sí largos años de tristísimo y doloros 
bate. 

Enseñoreándose los sublevados cor 
je furia de un terreno dilatado y fer 
de cien pueblos, villas y ciudades flc 
tes y numerosos, eatafoleciuiientos ru] 
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5, de tabaco, algodón, café, arroz, caña 
e y ganado, fueron en pocos meses re- 
cios á tristes escombros cubiertos de ce- 
3 y de huesos humanos. La agricultu- 
el comercio, la industria, las artes, todo, 
habia desaparecido tan repentina y tó- 
ente, que hubo necesidad de que los ha- 
ítes que sobrevivían y no habian emi- 
o de la Península, á fin de no perecer 
lambre, se proveyeran del extranjero has- 
te los artículos de primera necesidad que 
s producía el pais aun para ser expor- 
8. "Nada bastó, decía el Gobernador en 
mensaje al Congreso (1849), nada bastó 
mtener el desarrollo de la funesta guer- 
que cual plaga asoladora infestó con un 
;o ponzoñoso en breve tiempo las mas 
* comarcas de nuestro territorio. La hue- 
le los bárbaros en su furor selvático, ta- 
los campos, incendiaba las poblaciones, 
ruia las mieses y ganados, y sacrificaba 
inaudita ansia y crueldad á los infelices 
las otras razas de todos sexos y edades, 
caían en su poder. 

Los pueblos inmediatos al teatro de la 
•ra empezaron á ser abandonados en ma- 
t simultáneamente de las íam\\\^ d^\». 



raza Manca (pre, despavoridas j* horroríO' 
das, huían del inminente peligro, en bwct 
de on asilo de salvación. Loa bárbaros ate- 
tados con la invasión que se les venia áb» 
manos* por el terror qoe ana hechos infinv 
dian, acrecentaban sos numerosas falanjot, J 
no perdían ocasión de ejercitar sos crueld** 
des. Era consiguiente que las tropas del ¿o* 
bienio, que por otra parte carecían con A 
abandono de las poblaciones, de los braz** 
auxiliares para sus precisas y perentorias ne- 
cesidades, participasen un tanto del trasto** 
no general y del espíritu de consternaci** 1 
que reinaba. El enemigo altanero y or^ 1 * 
lioso con el triunfo que tan á poca co£** 
habia obtenido, principió á acercarse á l^ 6 
puntos guarnecidos para asediarlos con st# 
compactas huestes, y á favor de lo montuo* 
so del terreno. Entonces viéronse evacuar 
uno tras otro varios de los principales pue- 
blos de defensa, y Yucatán parecia hundir- 
se para siempre entre los escombros acumu- 
lados por la mas inaudita barbarie 

"No seria fácil describir el es- 
tado de abatimiento y zozobra en que la so- 
ciedad yucateca se encontró en aquellos tris- 
fes y aciagos días de vexAaAera» \x^\xW\qtu 
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mi consuelo, ni una esperanza se halla- 
de positiva salvación. Por do quier que 
vista se extendía, alcanzábase á ver el ha- 
a exterminadora del salvaje que no respe- 
9a sexos ni condiciones, dádivas ni ruegos 
ra librar una existencia sola; y si la ima- 
íacion se encumbraba en busca de un nue- 
arbitrio de defensa y seguridad, tropeza- 
al instante con esa superioridad numéri- 
de un enemigo feroz y victorioso, que 
arronzaba los corzones y empalidecía los 
nblantes. La fortuna no les habia vuel- 
el rostro aún en ninguna ocasión, y nues- 
>s soldados por el contrario no habían po- 
lo divisarla siquiera. Podia decirse que el 
>anto y la confusión se enseñoreaban en 
i lugares donde la sangre de las víctimas 
el humo de los incendios no habían at- 
izado todavía. 

4 El gobierno del Estado agotaba con des- 
o todos los recursos imaginables de su po- 
r, para proporcionar al pueblo medios de 
vaciou y defeusa, sin omitir hasta los mas 
:raordiuarios. Convencido por los continua- 
* sucesos de la guerra hasta fines de Mar- 
de 1848, y por el aspecto que todo pre- 
itaba á la aazoa, de la impoa\^\vtaA &a 
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qne Yucatán se salvase por sí solo de tama- 
ña y tan terrible calamidad, ocurrió impe- 
trando el amparo y protección de las nacio- 
nes poderosas que mas fácil é inmediata- 
mente quisieran y pudieran proporcionarlo en 
aquellas circunstancias, en que la causa de 
la humanidad y de la civilización fuertemen- 
te combatida y á punto de sucumbir en nues- 
tra infortunada Península, reclamaba impe- 
riosamente su eficaz ayuda y patrocinio." 

La administración del Sr. Méndez envi6 
en efecto una comisión al gobierno de lo» 
Estados-Unidos paira solicitar su protectora- 
do ó intervención, pero aquel gobierno, su- 
poniendo que la guerra de Yucatán era una 
de tantas contiendas civiles, ó mejor dicho, 
que nada podía ganar mercantilmente inter- 
viniendo en ella ? se negó, y aun calificó si- 
niestramente á los Yucatecos; para lo cual, 
si hubiese existido alguna razón fundada, 
no debía caer la calificación sobre el pue- 
blo sino sobre la administración. 

Justo es decir que si el partido de Mén- 
dez provoco mas inmediatamente la suble- 
vación indígena, luego que el gobernante pal- 
pó y sintió á mas no poder las funestas con- 
secuencias de \o& mvxwsyys» <¡te sus partidarios, 
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lunció el triunfo que había logrado tan 
costa de la vida social del pais, temeroso 
iso de que acusándole el pueblo y negan- 
te éste su fe y su confianza, seria el rae- 
3 á propósito para salvarle. Sin orgullo, 
es, sin presunción alguna y como una prue- 
de la lealtad de sus personales sentimien- 
, que bien puede acompañar á los grandes 
'ores, D. Santiago Méndez hizo espontánea 
nision del mando depositándolo en su an- 
?onista D. Miguel Barbachano. Este, tan 
ti yucateco como el otro que prudentemen- 
8e retiraba, no se desdeñó de tomar sobre 
íl difícil encargo de gobernar un pueblo que 
le eutregaba herido de muerte. Barba- 
mo, es pues, el gobernante que habla en el 
nsaje que se transcribe, y alude al cam- 
» de administración al dar cuenta al Con- 
580 de la guerra de castas, continuando 
estos términos: 

'La mudanza del personal de la adminis- 
cion como medida también que exigia ten- 
la situación del Estado, era uno de los 
isamiento8 que de antemano ocupaban con 
s detenimiento el ánimo del distinguido 
riota que á 8U cargo la tenia y desenl- 
iaba con tanta laboriosidad, é inteligencia. 



kT ( cambio como un medio de venir á 1¡ 

\$ *': Y cuando en fines de Marzo ya citado 

h.M ' os a g°'p a( ios sucesos demarcaban una 

^'l 1 ma y visible disolución, aquel pensai 

Vi pasó á ser una exigente necesidad en L 

te de^ gobierno, que la patria afligí 
mandaba con imperiosa actitud. 
"Sin fuerzas bastantes para hacer 
íj , y contener por lo menos la insurreeci 

progresaba diariamente, sin erario ni 
sos para crearlo, con un ejército escí 
armas y municiones á quien la suert< 
circunstancias no habían permitido hal 
meza ni aplomo en parte alguna, sin 
za pública á qué acudir porque las fe 
desaparecían á la par que las familias, 
una sociedad errante que despavorida hi 
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orainio del pais que circuia por todas 
s, y que fria espectadora en la contien- 
jrraanecia silenciosa y muda, el que se 
gase de la dirección de las negocios era 
h> que antes hiciese abnegación de sí 
o en las aras de la patria que exigía el 
icio. 

o obstante, señores, el que ahora se fe- 
con dirigiros la palai>ra, firmemente per- 
do de que las sociedades tienen derechos 
dos para compeler á los asociados á pro- 
mar el bien común, cuando así lo juz- 
►portuno y necesario; que cuando la pa- 
eligra todo ciudadano está en el estre- 
leber de ocupar sin excusa ni pretexto 
;ar que le sea designado, y que el 11a- 
ento de aquella infunde siempre en los 
unes de sus hijos sentimientos nobles de 
l, valor y resiguacion, aun en los lan- 
as difíciles y comprometidos, no dudó 
cíes por obligación el aceptar la ya rei- 
i invitación que se le hacia de encar- 
de las riendas del gobierno en tales 
;ntos, y en virtud del decreto de 25 
íisnio mes de Marzo, prestó al efecto 
jido juramento en la ciudad de Tekax, 
ido desde luego en el uso de sus £uu- 
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ciones, sin otro programa que el de salvará 
Yucatán. 

"Nuestra reducida línea sufría fuer- 
tes embates en sus avanzados puntos de Iza- 
mal y Ticul, últimas áncoras de esperanza 
en la opinión pública, que detenían el in- 
minente sitio de la capital, y en quienes te- 
nían fija la vista todos los pueblos del res- 
to de la Península.* Los esfuerzos para el 
sostenimiento de aquellos interesantes punto» 
eran increíbles, pero el terror había cundi- 
do demasiado entre nosotros, y la pernicio- 
sa idea de infalible perdición y de que nada 
podía resistirse al temido cerco del enemigo, 
hacia adelantar las horas del abandono y eva- 
cuación de las plazas, [cayendo las de IzamalH 
Ticul en poder de los enemigos que casi totalmente 
las redujeron d cenizas.) Nada era lisonjero en 
aquellos dias de luctuoso recuerdo, en que 
un porvenir sombrío y funesto acababa de 
amargar la existencia de todo yucateco, y la 
nueva administración rodeada de embarazos 
y dificultades de toda especie y casi sin mo- 
vimiento por la falta de recursos especiales, 
que era indispensable improvisar, se limita- 
ba á excitar el entusiasmo do sus compa 
triotns, para la defensa de la agonizante pa 
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,, con el firme propósito de sepultarse en 

rumas, sosteniendo su existencia basta el 
,mo momento. 

; Por aquel tiempo y desde el mes do Mar- 
las autoridades españolas de la Isla do 
l>a, á cuya consideración habían llegado 

penetrantes acentos de los habitantes de 
catan, solícitas á extender una mano ami- 

y protectora á sus hermanos de la Pe- 
sula, para ayudarlos á salvarse do la llor- 
osa catástrofe que tan cerca tenían, dis- 
rieron con oportunidad para aquel efecto 
envío de varios buques de guerra de su 
;ion á los puertos de nuestra costa, con 
cesión al mismo tiempo de los sentimien- 

raas generosos y políticos para Yucatán, 
i favor de la causa de la humanidad y 
la civilización que con tantas desventajas 
ibatia en nuestro suelo contra la ignomi- 

y la barbarie; y mas tarde, cuando el 
>ierno del Estado movido do la filantro-* 

y liberalidad de aquellas propias auto- 
ades, impetró de ellas la remisión de va- 
5 artículos de guerra de que absolutamen- 
carecia, para su indispensable defensa, le 
ron otorgados y remitidos sin tardanza 
ersos géneros de armamento y munieio- 
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nes de guerra, ampliándose las instrucciones 
á los buques de la estación para que pudie- 
sen prestar al gobierno del Estado cuantos 
auxilios y servicios fuesen asimismo compa- 
tibles; como ,desde luego los prestaron de 
grande importancia en la salvaciou y tras- 
lación á nuestros puertos de las familias del 
Oriente, acosadas por el enemigo y 'refugiar 
das en las orillas de nuestra playa. La es- 
cuadra española permaneció en nuestros puer- 
tos hasta el mes de Setiembre en que se ¡ 
retiró, facilitando otros servicios al Estado. 
Ellos, y los eficaces auxilios dirigidos opor- , 
tunamente por las superiores autoridades de , 
la Isla de Cuba, deberán ser diguos de vues- 
tra consideración, asi como lo fueron y se- 
rán siempre de la gratitud del pais. 

•• •!•••••••• . • • • » 

"El curso de la guerra aumentaba las an- 
gustias y los compromisos de toda especie. La 
espantosa emigración en los meses de Abril 
y Mayo, progresaba cada dia á pesar de to- 
dos los esfuerzos por contenerla en lo po- 
sible, y la que de los pueblos del interior 
venia á refugiarse en la capital y la ciudad 
de Campeche é Isla del Carmen, multiplica- 
ha ¡os embarazos del gobierno. En su ex 
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tremada miseria y desnudez era preciso al- 
bergarla y proporcionarle asimismo algunos 
medios de inmediata subsisiencia, en lo que 
se ocupaban las juntas de caridad que se es- 
tablecieron y cuyos trabajos y servicios fue- 
ron de tanta utilidad á los infelices emigra- 
dos, como de alivio á los vecinos, sobre quie- 
nes hubiera recargado con todo su enorme 
peso aquella nueva calamidad. Posteriormen- 
te, excitada la compasión hacia estas desdi- 
chadas familias, se abrieron suscriciones tam- 
bién en la ciudad de Méjico, y en otras va- 
rias poblaciones de la república así como 
también en los Estados- Unidos del Norte, en 
la ciudad de Nueva-Orleane, y sus productos 
fueron invertidos en el laudable objeto á que 
se consagraban." 

Tal era la situación de Yucatán á conse- 
cuencia de la sublevación indígena. Su pos- 
tración era tal, que ó debia desaparecer para 
siempre ó habia de aguardarse de una cri- 
sis su salvación milagrosa. 

El ejército yucateco constaba de quince 
mil hombres, con mas un cuerpo de diez 
mil indios que de antemano formados y en- 
noblecidos por la civilización cristiana, reci- 
biera esta vez del gobierno <ife\ ^£&ta¿ta %»»> 



—392— 
título de hidalguía, y voluntariamente se ad- 
hirieron á la causa de la civilización contra 
«US hermanos descarriados. Divididos en sec- 
ciones en los diversos partidos á que perte- 
necían y con jefes nombrados por el gobier- 
no, fueron destinados á las diferentes divi- 
siones del ejército, donde prestaron servicios 
importantes y de estimable mérito, no 
con su trabajo particular en alivio de 
tropas, sino también haciendo frente al ene- j 
migo, y batiéndose con él en mas de una j 
ocasión. 

¿Pero de dónde sacar las recursos nece- 
sarios para sostener este ejército por cuya 
existencia y por cuyos heroicos esfuerzos 80 
esperaba que la Providencia Diviua hiciera 
la salvación de Yucatán? Habíase agotado 
por completo el erario público y no se es- 
peraba auxilio de ninguna parte, pues aun- 
que se habia decretado una contribución de 
guerra sobre las propiedades, capitales, suel- 
dos y profesiones; fueron tantas y tan jus- 
tas las reclamaciones que hicieron los con- 
tribuyentes, á pesar de haberse hecho muy 
bajas las graduaciones, que no produjo tres 
quintas partes de lo que podia haber dado 

J£n tal estado de cosas, la salvación de 

\ 
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lis 8e cifró únicamente en los tesoros de 

Iglesia, esos tesoros que llevados por la 
edad de los fieles católicos al templo del 
mor para ser una propiedad sagrada, sir- 
>n después tan bien y tan canónicamente 
i las grandes calamidades para el alivio y 
jaso para la salvación del pueblo. 
El gobierno, dice una Memoria del Secre- 
irio general de gobierno, manifestó sus apu- 
)8 al Reverendo Obispo Diocesano, y la ne- 
ísidad que habia de ocurrir al triste y úl- 
mo arbitrio de echar mano en calidad de 
réstamo, de la plata y oro de los sagrados 
impíos que habían ocupado los sublevados 

se habían podido librar del saqueo que 
itos hicieron, y de aquellas alhajas que en 
>8 templos libres del enemigo, se considera- 
in no necesarias al servicio del culto ordina- 
o; y en efecto, penetrado de la uecesidad, el 
relado accedió piadosamente, con obligación 
3 reponerlas el Estado si el pais se libra- 
x del riesgo á que con grande celeridad se 
¡ercaba. Reunidas pues y valoradas fueron 
mitidas en dos partes, una á la Habana 
stipreciada en cincuenta y un mil y tan- 
j pesos, y otra á Nueva-Orleans valorada 

diez v ocho mil cuatrocientos o0&&\&&.^j 
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dos pesos setenta y cinco centavos. Los en- 
cargados de la segunda se valieron del pron- 
to arbitrio de mandarla acuñar, y produjo 
la cantidad de diez y nueve mil doscientos 
treinta y siete pesos cincuenta y siete cen- 
tavos. La realización de la primera, hecha 
con algún demérito, produjo nn líquido de 
treinta mil novenientos siete posos dos y me- 
dio reales; con exclusión de las alhajas de 
oro y piedras preciosas que no se pudieron 
enagenar, por ofrecer los compradores muy 
bajo precio y que se estimaron en catorce 
mil cuatrocientos noventa y cuatro pesos uno 
y medio real. — Este auxilio alivió las nece- 
sidades mas extremas del erario, porque con 
él se proporcionó el gobierno armas de fue- 
go, un buen surtido de municiones de guer- 
ra, géneros para vestir al desnudo soldado 
y víveres para mantenerle; aunque no podia 
ser suficiente para llenar las atenciones que 
cada dia se aumentaban, causa porque el go- 
bierno se vio en la precisión de prorogar por 
tres meses la contribución de guerra, redu- 
ciéndola á tres reales por ciento, en razón 
de que las propiedades arruinadas y los ca- 
pitales nulificados ya, era imposible repor- 
tasen mayor recargo. 
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Entre el ejército y el cuerpo de indígena» 
nobles ó hidalgos, el Estado sostuvo mas de 
veinticinco mil hombres, lo que es una ver* 
dadera maravilla por la situación del erario. 
Mas por poco suficiente que fuera el pro- 
ducto de los tesoros de la Iglesia, que ja- 
mas ha sido rica en Yucatán, ello sirvió par 
ra dar fuerza y valor al soldado que ante* 
se veia no solo desarmado sino también. des- 
mido y hambriento. 

"La crisis se aproximaba, dice el Gober- 
nador en su mensaje, predominante la idea 
de abandonar el pais. Aquellos fueron mo- 
mentos terribles. Un esfuerzo distinguido de 
verdadero patriotismo y decisión podría no 
mas salvarnos. Así se efectuó inconcebible- 
mente en breve tiempo. La cuarta división 
al mando de un bizarro y resuelto jefe dio 
el ejemplo, y la ciudad de Izamal fué recu- 
perada á los tres dias de su abandono. Es- 
ta fué la señal de la crisis á favor de la 
causa de la humanidad y del imperio de la 
razón. A imitación de aquella, la primera 
división obró prodigios de valor y patriotis- 
mo hasta ocupar el destruido Ticul, y suce- 
sivamente la segunda y tercera, y todas á por- 
fía rechazaban cou veutaja al cneu\\«o ^w\*> 
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das las direcciones con la peripia, del antiguo y 
acreditado jefe que los dirigía. Divisábase 4 
la lontananza de nuestro horizonte ya un ri- 
sueño porvenir» en ves del lúgubre y me- 
lancólico .que habia desaparecido* — Los ioi- 
mos se tranquilizaron algún tanto, y los sem- 
blantes recobraron su colorido. La emigra- 
ción iba cesando paulatinamente y la sociedad 
volvia á su aplomo. Los triunfos sucesivos 
de nuestras armas eran tantos, cuantos eran 
los encuentros que tenían con las de su ad- 
versario y todos los puntos perdidos, hasta 
el mismo Tihosuco, Yalladolid y Bolonchen- 
ticul fuerou reconquistados por el valor y la 
constancia, por el sufrimiento y envidiable 
Heroísmo de los invictos y admirables de- 
fensores de Yucatán, dignos por siempre de 
la predilección de la patria." 

En medio de las mas críticas circunstan- 
cias en que Yucatán se vio; cuando deman- 
daba el amparo de naciones extranjeras; cuan- 
do la escuadra de la magnánima nación es- 
pañola le prestaba servicios inolvidables, re- 
cogiendo las desbandadas familias que tris- 
tes y hambrientas se hallabau refugiadas en 
las orillas de nuestras dilatadas playas; cuan- 
ta na ¿abia mas recurao ^x^ ^v mxv* ^a, 
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extraordinarias contribuciones de guerra y el 
tesoro de nuestros sagrados templos; cuando 
3,8 1 agonizaba el desgraciado pueblo yucateco, 
y las juntas de caridad nacionales y extranje- 
ra^ socorrian á sus emigrados habitautes, ¿ha- 
" l *ia de continuar el gobierno general de la 
re t>ública de Méjico infiriéndole el antiguo 
a S*"avio de desatender sus quejas y quebrau- 
^■siii tregua el pacto de unión? No: el 
& c:> bienio mejicauo atendió esta vez á la con- 
Cl ^ncia de su deber y la cumplió. Hizo mas 
totiavia, porque fué magnánimo y generoso: 
°^V r idó sus rivalidades y contiendas con Yu- 
catán, y solo supo ver consternado en la obli- 
gación de su misión federal, el peligro in- 
minente que un estado de la Union corria de 
P^t^derse para siempre. El ministro de re- 
xenones dirigió una comunicación en 11 de 
^t>ril de 184:8, A fin de manifestar á las au- 
toridades de la Península, el vivo deseo que 
ai *imaba al Sapremo gobierno para aliviar 
I a suerte de Yucatán y por ver á los repre- 
sa Utantes de este pueblo en el seno de la 
re presentacion nacional, para tratar de los me- 
" l °s mas eficaces de terminar para siempre 
* as deplorables diferencias que desgraciada- 
m °*Ue habían existido. La greivaa. d^ V&. <a»<- 



—398— 
pital de la república y la de todos los Estado» 
anunciaba votos y expresiones sinceras de sim- 
patía y benevolencia fraternal, consolando á 
los Yucatecos en sus amargos sufrimientos, 
y las augustas Cámaras de la Union se dig- 
naron acordar fueran destinados para auxiliar 
á la Península, ciento cincuenta mil pesos, 
que en varias mensualidades se recibieron, 
y con cuyo importante auxilio se remedia- 
ron algunas de las mas urgentes é imperio- 
sa& necesidades, que sobre sí tenia el Estado 
con el sostenimiento de la guerra. Cuando es- 
to, una comisión había marchado ya á Méjico 
donde conforme á instrucciones respectivas, 
debía arreglarse el importante asunto de la, 
reincorporación del Estado al resto de la re- 
pública. 

Cuando el ejército peninsular se cubría de 
laureles en cien combates librados con lo' 
enemigos de la civilizaciou, derramando el 
consuelo en una sociedad tan atribulada, solo 
faltaba para el perfecto consuelo de ésta, que 
reconocidos por una administración justa de 
los poderes federales los derechos del pue- 
blo yucateco, se quitase el único obstáculo 
que habia para que se reanudasen las rela- 
ciones del Estado con s\ ^V>\o,tuo general. 



—399— 
•*■** aquellas circunstancias, no eran cierta- 
mente otros los deseos que abrigaban los 
c °razones de todos los Yucatecos. Las dife- 
rencias todas se terminaron pues, y el acto 
d^ reincorporación á la república según el 
¿ecreto del Congreso de Yucatán de 17 
fl^ Agosto de 1848, fin unánime y espon- 
taneo, como en 1821 y 1823; fué sincero 
J cordial, justo, digno y sin violencia ni 
e ^ccitacion; celebrándose con solemnes fies- 
tas y de nna manera definitiva en la memo- 
rable jura de 1850. 

Desde aquella memorable fecha, Yucatán, 
e ^t:e pueblo libre, soberano é independiente, 
a l declararse de nuevo por su propia volun- 
te! perteneciente á la confederación' mejica- 
na, volvió á regirse por la mas legal de su» 
constituciones particulares, la Carta funda- 
mental primitiva de 1825, proclamada y ju- 
rada al espirar el primer cuarto del siglo ac- 
tual por mas de medio millón de habitantes 
<l**e entonces formaba el censo general de la 
Población, reducido j-a á la mitad del mismo 
* l &'°> por una baja de cerca de las dos ter- 
^ras partes. 

Aunque no vencida esta tan traha^&fc. *s>- 
tt edad por la sublevación \n<\\g£\i*. ^ \» ^ 



—400— 
ciones políticas, tampoco aparece verdadera- 
mente triunfante de ellas, pues la guerra so- 
cial permanece como una ancha y profunda 
herida que aun vierte sangre. 

Así reincorporada definitivamente la Pe- 
nínsula á la nacionalidad mejicana á media- 
dos del siglo actual, ha seguido contantemen- 
te desde aquella fecha la suerte de Méjico. 



P. Estaban del todo determinados los Yu- 
catecos á hacer su independencia de Méjico? 

R. Como no ha sido una dependencia ó 
una sujeción la de Yucatán á Méjico, sino 
una confederación ó unión condicional, no 
estaban tan determinados á hacer la inde- 
pendencia como á hacer que se guardaran 
y cumplieran las bases del pacto de unión; 
resueltos sí á organizarse como una nación 
independiente, en caso de que el gobierno 
mejicano no quisiera reconocer los derechos 
del Estado como lo había ofrecido hacer, pro- 
metiendo entrar en convenios, después del 
triunfo de las armas yucatecas. 

P. Qué sucedió pues? 

Ti. Que se celebró la paz y se allanaron 
las dificultades toOivxa \>o? s\ trotaba ^ \4 
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de Diciembre de 1843, que fué como un nue- 
vo pacto por el cual la Península yucateca 
se reincorporaba á la nación mejicana. 

P. Se guardó siempre este tratado? 

R. No, pues antes de tres meses, esto es, 
en Febrero de 1844, el gobierno general lo 
quebrantó de una manera inesperada é in- 
creíble, expidiendo una orden por la que de- 
claraba la insubsistencia del tratado, pues da- 
ba disposiciones contrarias á sü sentido y 
tenor literal. 

P. Qué bizo entonces el gobierno de Yu- 
catán ? 

R. Reclamó protestando y declaró rotos 
los víuculos de unión que habia entre la Pe- 
nínsula y el pueblo de Méjico. 

P. i Se organizó pues Yucatán como na- 
ción soberana é independiente? 

R. No, porque aguardaba en su escisión, 
ulteriores arreglos con administraciones mas 
justas. 

P. Cuáles fueron entre tanto los aconte- 
cimientos interiores? 

R. Los del funesto desarrollo de los par- 
tidos políticos, que acabaron por degenerar 
en personalidades ó aspiraciones a\ «vk^csk&s* 
mando de la Península. 
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P. Cuáles fueron principalmente estos par- 
tidos ? 

R. Los de D. Santiago Méndez y D. Mi- 
guel Barbachano. 

P. Cuál fué el efecto mas funesto é in- 
mediato de la constante lucha de estos par- 
tidos? 

R. La sublevación indígena ó guerra de 
castas que estalló en 1847. 

P. Por qué? 

R. Porque levantando cada partido en su 
auxilio, tropas de indios, á quienes hacia prf»- 
mesas imposibles de cumplirse, acabaron e9to& 
por dar rienda suelta á sus antiguos odios, 
dando derrepente el grito de rebelión, qu e 
orilló al pais al abismo de su mas completa 
ruina ó peligro inminente de perderse para 
la civilización, á los trescientos años de s Q 
descubrimiento y conquista. 

P. Cómo se salvó? 

R. La administración de Méndez, á cuyo 
triunfo habia estallado la sublevación indí- 
gena, dictó medidas extraordinarias, hasta la 
muy notable y honrosa de entregar la sal- 
vación del pais al partido contrario, no p or 
creerse acaso incapaz de conjurar la tempes- 
tad, sino como uua\ii^\^^\\Ni\^^^fcdftman- 
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SOBERANOS ¥ GOBERNADORES DE YUCATÁN 

DESDE LOS TIEMPOS MAS ANTIGUOS HASTA MITAD 

DEL SIGLO XIX. 

PRIxMER PERIODO. 

EL IMPERIO MAYA. 

Desde el año 3,291 de la creación del mun- 
do, mas de setecientos años antes de Jesucris- 
to, hasta el siglo XVI de la era cristiana, año 
de 1517. 

Primera época. Zamná ó Itzamatul funda 
el imperio yucateco ó maya con tribifs tul- 
tecas. Erige la ciudad de su nombre, Iza- 
mal, cabeza ó corte de su imperio. Gobier- 
nan los reyes de su dinastía. 

Segunda época. Trasládase \sv corte k\& wtffc- 
va ciudad do Chichcn-Itzá. Boa to V» ^ , 
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la capital de la república la reincorporación 
á ésta del Estado, terminándose para siem- 
pre las antiguas y odiosas diferencias. 

P. Y quedó arreglado el convenio de rein- 
corporación ? 

ít. Como antps lo previeron los Yucate- 
cos al proponerse aguardar voluntariamente 
los actos de alguna administración mas justa; 
todas las diferencias se arreglaron por un nue- 
vo tratado, y el Congreso Yucateco dio el 
decreto respectivo el 17 de Agosto de 1848, 
cuyo resultado definitivo y solemne jura con 
gratitud y alegría general del pueblo, pro- 
clamándose la Constitución de 1825, se ce- 
lebró justamente á la mitad del siglo actual, 
esto es, en 1850, desde cuya fecha la Penín- 
sula ha seguido constantemente la suerte de 
la nación mejicana. % 



SINCRONISMO. 



SOBERANOS V GOBERNADORES BE YUCATÁN 

DESDO LOS TIEMPOS MAS ANTIGUOS HASTA MITAD 

DEL SIGLO XIX. 

é 

PRIMER PERIODO. 

EL IMPERIO MAYA. 

Desde el año 3,291 do la creación del mun- 
ío, mas de setecientos años antes de Jcsiicria- 
;o, hasta el siglo XVI de la era cristiana, ano 
de 1517. 

Primera época. Zamná ó Itzamatul funda 
3I imperio yucateco ó maya con tribifs tul- 
tecas. Erige la ciudad de su nombre, Iza- 
nal, cabeza ó corte de su imperio. Gobier- 
ían los reyes de su dinastía. 

Segunda época. Trasládase la corte & la \v\<^- 
ra ciudad de Ch ichcn-Itzáu Dofc fo V^ ^^ 
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dos pesos setenta y cinco centavos. Los en- 
cargados de la segunda se valieron del pron- 
to arbitrio de mandarla acuñar, y produjo 
la cantidad de diez y nueve mil doscientos 
treinta y siete pesos cincuenta y siete cen- 
tavos. La realización de la primera, hecha 
con algún demérito, produjo un líquido de 
treinta mil novenientos siete pesos dos y me- 
dio reales; con exclusión de las alhajas de 
oro y piedras preciosas que no se pudieron 
enagenar, por ofrecer los compradores muy 
bajo precio y que se estimaron en catorce 
mil cuatrocientos noventa y cuatro pesos uno 
y medio real. — Este auxilio alivió las nece- 
sidades mas extremas del erario, porque con 
él se proporcionó el gobierno armas de fue- 
go, un buen surtido de municiones de guer- 
ra, géneros para vestir al desnudo soldado 
y víveres para mantenerle; aunque no podia 
ser suficiente para llenar las atenciones que 
cada dia se aumentaban, causa porque el go- 
bierno se vio en la precisión de prorogar por 
tres meses la contribución de guerra, redu- 
ciéndola á tres reales por ciento, en razón 
de que las propiedades arruinadas y los ca- 
pitales nulificados ya, era imposible repor- 
tasen mayor recargo* 
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D. Francisco Jfuñez Melian. 1643—1644. 
D. Estevan de Azcárraga. 1645 — 1648. 
D. García Valdes Osorio, Conde de Penal- 
va, 1649—1652. 

D.: Martin Kobles Villafeña. 1653. 
D. Francisco Bazan. 1660. 
D. José Campero. 1662. 
D. Francisco Esquivel La-Rosa. 1665. 
D. Rodrigo Flores Aldana. 1665—1669. 
D. Fernando Francisco de Escobedo. 1672. 
I). Miguel Francisco Cordoño. 1672—1674. 
D. Sancho Fernando Ángulo y Sandoval. 

1677. 

D. Antonio Iseca Al varado. 1688. 

D. Juan Tello de Guzrnan. 1688. 

D. Juan de la Barcena. 1693. 

D. Roque ISoberanis y Zenteno. 1699. 

D. Martin de Urzúa y Arizmendi, Conde 
de Lizarraga. 1708. 

D. Fernanda Meueses Bravo de Zaravia. 
1712. 

D. Alonso Menesea Bravo de Zaravia. 1715. 

D. Juan José Vertiz de Ontañon. 1720. 

D. Antonio Cortaire y Terreros. 1726. 

D. Antonio de Figueroa y Silva. 1733. 

JJ. Francisco Sabriego. 1734. 

D. Manuel Salcedo. 174$. 



. t 
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D. Antonio Benavides. 1750. 
D. Juan Mauuel José de Clou, Marques 
de Izear. 1752. 

D. Melchor de ifavarrete. 1758. 

D. Alonso Fernandez de Heredia. 1761. 

D. eTosé Crespo y Honorato. 1761 — 1762. 

D. Felipe Ramírez de Estenoz 1764. 

D. Cristóbal de Zayas. 1765—1771. 

D. Antonio Oliver. 1771—1777. 

D. Hugo O-Conor Cuneo y Fally. 1779. 

D. Roberto Rivas Betancourt. 1783. 

D. Roberto Merino y Ceballos. 1789. 

D. Lucas de Galvez. 1792. 

D. José Sabido de Vargas. 1793. 

D. Arturo O-Xey y Ogueli. 1800. 

D. Benito Pérez Valdelomar. 1800—1811. 

D. Manuel Artazo de Mer. 1812 — 1815. 

D. Miguel de Castro y Araos. 1815 — 1820. 

D. Juan Maria de Echeverri. 1821. 

CUARTO PERIODO. 

LA INDEPENCENCIA. 

Desde ei año de 1821 

Época del Imperio. 

Emperador D. Agustín de Iturbide. 1822 
á 182S. 
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Gobernadores : 

D. Pedro Bolio y Torrecilla. 1822. 

D. Melchor Alvarez. 1822—1823. 

Época de la república: 

Gobernadores: 

D. Francisco Antonio Tarrazo. 1824. 

D. Antonio López de Santa-Auna. 1824 
á 1825. 

1). José Tiburcio López Constante. 182o 
á 1829, 

I). José Segundo Carvajal. 1829—1832. 

D. Manuel Carvajal. 1832. 

D. José Tiburcio López Constante. 1832 
á 1833. 
• D. Juan de Dios Cosgaya. 1833—1834. 

D. Francisco de Paula Toro. 1834—1835. 

D. Pedro de Baranda y D. Sebastian Ló- 
pez de Llergo. 1835. 

D. Francisco de Paula Toro. 1835—1837. 

1). Pedro Escudero. 1837. 

D. Benito Aznar. 1837. 

D. Joaquin Gutiérrez de Estrada. 1837. 

D. Pedro Marcial Guerra. 1837—1840. 

D. Juan de Dios Cosgaya. 1840. 

D. Santiago Méndez. 1840—1844. 

D. Miguel Barbachano. 1844. 

D. José Tiburcio López. 1844.— 1846. 
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1). Miguel Barbachano. 1846. 

D. Domingo Barret. 1847. 

1). Santiago Méndez. 1847—1848. 

J>. Miguel Barbachano. 1848— 185& 



CRONOLOGÍA 

DE LOS SEÑORES OBISPOS DE LA IGLESIA YUCATECA. 

La Iglesia ó Diócesis de* Yucatán, antes que 
ninguna otra de la Provincia mejicana, fué pri- 
mitivamente erigida por el Papa León X, el 
año de 1519, época en que no habiéndose 
aun conquistado y pacificado el pais, no pu- 
do tener efecto la erección de la silla epis- 
copal, aunque fué nombrado obispo el céle- 
bre Dr. Fr. Juan Garcez que gobernó con 
este titulo en Puebla, y sucesivamente fué 
nombrado con igual título el padre Pr. Juau 
de la Puerta. 

Posteriormente, terminada la pacificación, 
el Papa Pío IV dio en 1561 nueva bula de 
erección para la Diócesis de Yucatán, ya co- 
mo sufragánea de la de Méjico, desde cuya 
fecha aparece realmente la Península forman- 
do uq Obispado con inclusión de las islas 
adyacentes y del territorio de Tabasco. El del 
Peten-Itzá que también le cottw^wiSxk ^^- 
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de que fué conquistado el año de 1697, fué 
segregado últimamente para anexarlo á Gua- 
temala, por disposición del Sumo Pontífice 

Pío IX. 

L 

Dr. D. Fr. Francisco Toral. 

Le fueron expedidas sus bulas en 19 de 
Noviembre de 1561, y fué el primero que txv 
mó posesión del Obispado de Yucatán el 15 
de Agosto del año de 1562. Fué á la cele- 
bración del Concilio II mejicano ó fué por 
otro motivo á Méjico, donde falleció en Abril 
de 1571. 

n. 

Fr. Diego de Landa. 

Recibió sus bulas por los años de 1572 y 
tomó posesión en 1573, habiendo fallecido en 
el pais á 29 de Abril de 1579. 

III. 

Fr. Gregorio de Montalvo. 

. Fué promovido al obispado de Yucatán en 
Julio de 1580 de que tomó posesión en se- 
guida. Fué promovido al del Cuzco donde 
falleció en 1602. 
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r 

IV. 

Fr. Juan ó¿ Izquierdo. 

Fué presentado para la Mitra de Yucatán 
sn Julio de 1587 de que tomó posesión en 
1591. Falleció el 17 de noviembre de 1602. 

V. 

J9. Diego Vázquez de Mercada. 

Presentado en 22 de Octubre de 1602. To- 
mó posesión en 1604, y promovido en 1609 
al arzobispado de Manila para donde se di- 
rigió, y falleció allá en 1617. 

VI. 

Fr. Gonzalo de Solazar. 

Tomó posesión del Obispado en 1609 y á 
los 28 anos de poutificado falleció el 3 de 
Agosto de 1639. 

VIL 

Dr. D. Juan Alonso de Ocon. 

Expidió sus bulas el Papa Urbano Yffi_ 
en 8 de Julio de 1639. Tomt> ^owsftotí «^ 
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seguida y en 1643 fué promovido para el 
Obispado del Cuzco, de donde lo fué para 
el arzobispado de las Charcas en 1651, ha- 
biendo muerto en la ciudad de la Plata el 
ano de 1660, 

VHL 

Dr. D. Andrés Fernández de Iperita* 

Expidiéronse sus bulas el 6 de Octubre de 
1643, pero el dia 24 falleció en Toledo sin 
haberse consagrado. 

IX. 

Dr. D. Marcos Torres de Rueda. 

Pióle el Papa Inocencio X las bulas el 18 
de Diciembre de 1644. Tomó posesión en 
1646. El rey D. Felipe IV le promovió al 
gobierno del Vireinato de Nueva-España y 
Presidencia de su Real Audiencia. Murió 
en este empleo en la 'ciudad de Méjico el 
22 de Abril de 1649. 

X. 

JPV. Domingo Villa- Escusa Ramírez de Arcllniw. 

Del Obispado de CYi\tt^fe& ^x& \vouiovidol 
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mi de Yucatán de que tomó posesión el 15 
Mayo de 1651, y falleció el 2 de Julio <le 
1652, á la edad de mas de 70 años. 

XI. 

D. Lorenzo de Jlorta. 

Presentado al Sumo Pontífice para la Mi- 
tra de Yucatán, falleció en 1653 antes de que 
fuese consagrado. Murió en opinión de San- 
to por sus admirables virtudes. 

XII. 
Dr. Fr. Luis de Qfuentes y Sotomyaou 

Le fueron despachadas sus bulas el 11 de 

noviembre de 1657, y tomó posesión el 20 

de Junio de 1659. Falleció el 18 de Mayo 
de 1676. 

XIIL 

Dr. D. Juan de Escalante Turcios de Mendoza. 

Era Dignidad Dean de la Catedral de Yu- 
eatan, cuando recibió en 1671 las bulas de 
Arzobispo de Santo Domingo. Consagróse y 
■•partió para su arquidióceaia, üfc &o\A*> ^V> 
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promovido á instancias suyas en 20 de Mar- 
zo de 1677 para el Obispado de Yucatau, 
de que tomó posesión el 24 de Diciembre 
de aquel propio año. Murió en el pueblo 
de TJman el 31 de Mayo de 1681. 

XIV. 

Dr. D. Juan Cano y SandovaL 

Expidiéronse sus bulas en 17 de Diciem- 
bre de 1682, tomó posesión el 8 de Agosto 
de 1683 y falleció el 20 de Febrero de 1695. 

XV. 

Fi\ Antonio Arriaga y Agüero. 

Fué presentado al Papa Clemente XI en 
18 de Abril de 1696 para la Mitra de Yu- 
catán, de que tomó posesión por úrdenes del 
rey. Antes que rebibiera las bulas, se re- 
tiró con el ánimo de aguardar la gracia pon- 
tificia ó acaso cou el de renunciar, en cuyo 
estado murió el 24 de Noviembre de 1698. 

XVI. 
Dr. Fr. Pedro de los Beyes Itios de La- Madrid. 
El Soberano Ponüftcs G\«ts&xta XI le dio j 
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balasrdé Obispo de Honduras, de que ante? 
de tomar posesión, fué promovido el 11 de 
Marzo de 1700 para el de Yucatán, de que 
tomó posesión el 13 de Octubre del misnio 
año. Falleció en 6 de Enero de 1714. 

XVHI. 
Dr. D. Juan Gómez de Parada. 

El Santo Padre le dio sus bulas en 17 de 
Diciembre de 1715 para el Obispado de Yu- 
catán, de que tomó posesión el 7 de Diciem- 
bre de 1716. Fué promovido para la Mitra 
de Guatemala en 1728 y de ahí para la de 
Guadalajara en 1735, donde falleció el 14 de 
Enero de 1751. 

XVII. 
Dr. D. Juan Ignacio de Castoreña y Urzüa. 

El. Sumo Pontífice Benedicto XIII le dio 
sos bulas para el Obispado de Yucatán en 
Diciembre de 1729, de que tomó posesión 
el 11 de Setiembre de 1730. Falleció el 13 
de Julio de 1733. 

XIX. 

Dr. D. Fa^aneisco Pablo Matos de Coronado. 

El Papa Clemente XII \e ex^\$\t> \*a\^ 
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para la Mitra en 9 de Julio de 1784, y to- 
rnó posesión el 23 de Febrero de 1786. Fué 
promovido á la Diócesis de Michoacan en 
1741, y murió en Méjico el año de 1744. 

XX. 

Dr. Fr. Mateo de Zamora y Pénagos. 

Su Santidad el Papa Benedicto XTV le dio 
sus bulas en 1741: tomó posesión el 22 de 
Mayo de 1743, y falleció en Valladolid de 
Yucatán el 9 de Agosto de 1744, 

XXI. 

Dr. Fr. Francisco de 8. Buenaventura Tejada 

Diez de Velasco. 

Era Obispo auxiliar del de Cuba cuando 
fué presentado á Su Santidad para la Mi- 
tra de Yucatán en 1745, de que tomó po- 
sesión en 15 de Junio de 1746. Fué promo- 
vido para Ouadalajara el año de 1752. 

XXII. 
D. Juan José Eguiara y Eguron. 

Fué electo para \a «v\\a ev»^V^ ^ "^- 
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catan por los años de 1755, y renunció á pe- 
sar de haberse despachado sus bulas. Falle* 
<ció el 29 de Enero de 1763. 

xxni. 

Fr. Ignacio de Padilla y Estrada. 

» 

Era Arzobispo de Santo Domingo de dou- 
de fué promovido para el obispado de Gua- 
temala, y luego para el de Yucatán el 4 d« 
Marzo de 1753. Tomó posesión el 7 de No- 
viembre del mismo año, y falleció en 20 de 

Julio de 1760. 

XXIV, 

Fr. Antonio Alcalde. 

Recibió del Soberano Pontífice las bulas 

de Obispo de Yucatán el 29 de Enero de 

1762. Tomó posesión el 1? de Agosto de 

1763 y fué promovido para Guadalajara el 

año de 1772 donde murió el 6 de Agosto 

de 1792. 

XXV. 

Dr. D. Diego de Pwedo. 

Recibió del Papa bulas de Obispo de Car- 
tagena de Indias en 1761, y de ¿A lwk\rc^' 
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movido para Yucatán el 12 de Marzo de 1772. 
Murió en Tabasco el 8 de Marzo de 1744. 

XXVI; 

D. Antonio Caballero y Gongora. 

Su Santidad el Papa Clemente XIV le dio 
bulas de Obispo de Chiapas, de que fué pro- 
movido el 17 de Mayo de 1775 para el de 
Yucatán por el Papa 'Pió VI. Tomó pose- 
sión el 27 de Julio de 1776, y- antes que con- 
cluyera el año fué promovido para Arzobispo, 
Vi rey y Presidente de la Real Audiencia de 
Santa Fé de Bogotá. En 1789 obtuvo la si- 
lia episcopal de Córdoba en España, y cuan- 
do ei rey D. Carlos IV habia pedido á Ro- 
ma para él la dignidad cardenalicia, falleció 
*1 24 de Marzo de 1796. 

XXVIL 

Fr. Luis de Pina y Mazo. 

Fué presentado para la Diócesis de Yu- 
catán en Marzo de 1780, tomó posesión en 
Diciembre del propio año y falleció en ÍTo- 
viembre de 1796. 
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XXVIII. 

Dr. D. Pedro Agustín Estevez y Ugarie. 

El Papa expidió sus bulas el 17 de Oc- 
tubre de 1797 para Obispo de Yucatán, de 
que tomó posesión el 12 de Junio de 1802. 
Falleció el 8 de Mayo de 1827. 

XXIX. 

Dr. D. José María Guerra. 

Preconizóle Su Santidad el Papa Grego- 
rio XVI en 17 de Diciembre de 1832, fué 
consagrado en Méjico el 17 de Julio de 1834, 
y tomó posesión de su silla el mismo año. 
Falleció el 3 de Febrero de 1863.— En la- 
época de este Prelado, obtuvo del Romano 
Pontífice el Cura párroco de Sotuta Dr. D. 
Manuel José Pardío, la gracia de ser ele- 
vado á la dignidad episcopal con el título 
de Germanicópolis in pdriibus injidélium. Hallán- 
dose en la ciudad de Méjico recibió las bu- 
las, y acompañado de otro célebre yucateco, 
el Excmo. Sr. Ministro D. Manuel Crescen- 
cio Rejón, fué á la ciudad de Caracas* ca- 
pital de la república de Vet^zufc^ svvjs> k** 
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zobispo y el Obispo de Guayaría con un 
Dignidad de aquella Catedral, le consagra- 
ron el 5 de Setiembre de 1842. Sin haber 
nunca] llegado á obtener Diócesis propia, ni 
haber renunciado al título de Cura párroco 
de Sotuta, á cuya feligresía dirigió una Alo- 
cución después de consagrado .Obispo,, mu- 
rió en Méjico antes que el limo Sr. Goerra. 

XXX. 

Dr. 2>. Leandro Rodríguez de la Gala* 

Eligióle y preconizóle para Obispo de Yu- 
catán Su Santidad el Papa Pió IX el 22 
de Junio de 1868. Fué consagrado en la 
Habana el 14 de Febrero de 1869, y toma. 
posesión el 4 Marzo del mismo ano.. 



NOTICIA 

De algunos de los autores que directamente se han ocu- 
pado de la historia de Yucatán 6 que se contiene alga 
de esta en sus obras. 

Hernán Cortes. — Sus Cartas al Emperador 
Carlos V. "Historia de Nueva-España escrita 
por su exclarecido conquistador Hernán Cortes, 
aumentada con otros documentos y notas por 
el limo. Sr. D. Francisco Antonio Loronzana, 
Arzobispo de Méjico." 

D. Antonio de Herrera. — " Historia general 
de los hechos de los Castellanos en las Isla» 
y tierra firme del mar océano." 

Fr. Gerónimo de Mendíeta. — "Historia ecle- 
siástica indiana." 

Fr. Juan To&quemada. — "Monarquía indiana." 

Bernal Díaz del Castillo. — "Historia verda- 
dera de la conquista de la Nueva-España." 

Fr, Diego de Landa. — "Las Cosas de Yuca- 
tán" en la Colección de las obras del Abate 
Francés Mr. Brasseur de Bourbonrg. 

Fr. Diego López de Cogollüdo.—" Historia de« 
Yucatán." 

Boturini. — "Idea de una nuevtv bia\»w^ <ks* 
!» América." 
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Fr. Greoorio García. — u Origen de los in- 
dios del Nuevo-Mundo é Indias Occidentales." 

Ciriaci Morelli Presbiteri, olim in Universi- 
tate Neo-Cordubenci in Tucumania professoris.— 
"Fanti Novi-Orbis et Ordinationum Apostólica- 
rura ad Indias pertinentiura breviarium cum ad- 
notationibus»" 

Humboldt. — "Ensayo político sobre la Nueva- 
España." 

Lie. D. Juan de Yillaoutierre y Sotomayor. 
— "Historia de la conquista y de la reducción 

de los ltzaes y Laeandones." 
Clavijero. — '-Historia antigua de Méjico." 

D. Jóse Julián Peón. — "Crónica sucinta de 
Yucatán." 

Mr. Stephens. — "Viaje á Yucatán." 

Presscott. — "Historia del descubrimiento y 
conquista de Méjico." 

Kegil y Peón. — "Estadística de Yucatán." 

D. Lorenzo de Zavala. — "Ensayo histórico 
sobre las revoluciones de Méjico." 

D. Juan Pío Pérez.— "Cronología antiguadeYu- 
catan."—"Códice Pérez" MS.— "Opúsculos MS." 

D. Antonio Solis. — "Historia de la Conquis- 
ta de Méjico." : 

D. Lucas Alaman. — "Disertaciones sobre la ! 
historia de la liepública mejicana." — "Historia * 
de Méjico." 

D. Serapio Baqueiro y D. Francisco de P. So- 
8á. — " Ensayo histórico fco\rc*i \^.% ^evoluciones de ; 
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Yucatán desde el año do 1840 hasta 1864" (In- 
completa.) — "Manual de Biografía Yucateca." 

D. Justo Sierra y D. Vicente Calero. — "Mu- 
seo Yucateeo." — "Registro Yucateco." — "El Fé- 
nix." — "Los Indios de Yucatán. Consideracio- 
nes históricas sobre la influencia del elemento 
indígena en la orgauizacion social del pais. " 
(Incompleta). 

Gil González Davila. — * Teatro eclesiástico." 

Lorenzana (limo. Sr. D. Francisco Antonio.) 
— "Concilios Provinciales, primero y segundo, ce- 
lebrados en la muy noble y leal ciudad do Mé- 
jico en los afíos de 1555 y 1565." Esta obra 
incluye una historia eclesiástica mejicana, y en 
ella una "Serie de los limos. Sres. Obispos de la 
Santa Iglesia de Yucatán," desde la pág. 350. 
Edición de Méjico, 1765. 

D. Pedro Manuel Eegil. — "Memoria instruc- 
tiva sobro el comercio general de la provincia 
de Yucatán y particular del puerto de Cam- 
peche," publicada por D. Ángel Alonso y Pan- 
tiga, diputado á las Cortes y cura territorial 
y castrense de la parroquia de Campeche. Ma- 
drid, año de 1814. 

D. Seferino Gutierez. — "Gobernadores, Al- 
caldes y otros Jefes así civiles como eclesiás- 
ticos (de Yucatán)" 1798—1822. MS. en 49 

D. José María Peón y D. Isidro "R. Gondra. — 
"Colección do leyes, decretos y órdenes del Au- 
gusto Congreso del Estado libre de Yucatán." 
Mérida, segunda edición, 1832. 

D. Alonso Azn ar Pérez. — u Co\ecc\ox\ ^\^^^> 
decretos y órdenes ó acuerdos do towdfcx^*' ^~ 
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neral del poder legislativo del Estado libre y 
soberano de Yucatán. " Mérida, 1849. 

Mr. Brasskur de Bourbourg. — "Cartas para 
servir de introducción á la historia primitiva 
de las naciones civilizadas de la América sep- 
tentrional." — "Collcction de documents dans les 
langues indigénes pour seívir a Tedtude de 
l'histoire et de la philologíe de l'Amerique an- 
cienne. " — a Manuscrit Troano. Etudes sur le 
sisteme graphique et la langue des Mayas." 

Dr. Hermán Berendt. — " Analytical Alphabet 
the mexican et Central American languajes." 

D. Gerónimo Castillo y D. Crescencio Car- 
rillo Pbro. — "Diccionario histórico de Yuca- 
tan." — "Kepertorio pintoresco." — "Efemérides 
hispano-mejieanas. "— " Estudio sobre la raza in- 
dígena de Yucatán." — "Manual de historia y 
geografía de Yucatán." — "Defensa del clero yu- 
cateco. " 

Aldana. — "La Kevista de Mérida" periódico 
en 49 que incluye interesantes documentos his- 
tóricos. 

Documentos antiguos y manuscritos. 

Acerca de estos puede verse nuestra " Diser- 
tación sobre la literatura antigua de los Ma- 
yas ó Yucatecos'' en el' tomo 19 de La Revista de 
Mérida, los ''Estudios bibliográficos" en la se- 
gunda época de la misma Revista, así como 
también la "Historia antigua de Yucatán" ó 
primera parte ya publicada de nuestro "Manual." 
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Lección VI. — Estado do Campeche 4$ 

Lección VII. — Posesioaes inglesas. — Can- 
tones rebeldes 55» 

SEGUNDA PARTE 3* 4* Y 5* 

HISTORIA. 

SEGUNDA PARTE. 

PRIMERA ÉPOCA DE LA HISTORIA DE YUCATÁN. 
(Tiempos anteriores al descubrimiento.) 

Lección VIIL— Antiguos Yucatecos ó Ma- 
yas , , 63 

Lección IX. — Primera época del Imnerio. 
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Lección X. — Segunda época del Imperio 

maya 

Lección XI. — Tercera época del Imperio 

maya 

Lección XII. — Fin de la tercera época del 

Imperio maya 

Liccion XIII. — Cuarta y última época del 

Imperio maya 

TERCERA PARTE. 

SEGUNDA ÉPOCA DE LA HISTORIA DE YUCATÁN,, 

(El descubrimiento y la conquista.) 

Lección XIV. — El descubrimiento. — Her- 
nández de Córdoba 

Lección XV. — Reconocimiento de la tier- 
ra. — Juan de Grijalva 

Lección XVI. — La conquista. — D. Francis- 
co de Montejo (padre) 

Lfccion XVII. — Continuación de la con- 
quista 

Lección XVIII. — Continuación de la con- 
quista. — Su consumación. — D. Francisco 
de Montejo (hijo) 

CUARTA PARTE. 

TERCERA ÉPOCA DE LA HISTORIA DE YUCATÁN. 

(La dominación española.) 

Lección XIX. — Noticias generales. — Época 
de Carlos V. (Primera del período colo- 
nial) 15 

* Por un error de \u\«\Y\fccum se reciten las páginas 
ql texto desde 143 basta Wo. 
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Lección XX. — Época de Felipe II. (Se- 
gunda del período colonial.) 161 

Lección XXI.—- Época de Felipe III. (Ter- 
cera) 170 

Lección XXII.— Época de Felipe IV. (Cuar- 
ta) J75 

_ Lección XXIII.— Época de Carlos II. (Quin- 
t ta) 189 

Lección XXIV. — Época de Felipe V. ("Sex- 
ta) 200 

Lección XXV.— Epcca de Fernaudo VI. (Sé- 
tima 218 

Lección XXVI. — Época de Carlos III. (Oc- 
tava 229 

Lección XX VII.— Época de Carlos IV. (No- 
na) 241 

Lección XXVIII.— Época de Fernando VII. 
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Observaciones generales 268 
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(La Independencia.) 

Lección XXIX. — Noticias generales y di- 
visión 287 

Lección XXX. — Primera época de la In- 
dependencia: el Imperio 295 

Lección XXXI — Segunda época de la In- 
dependencia: la República. 

Resumen: Serie de los Gobernadores has- 
ta 1850. — Proclámase la Republica.— Con- 
federación condicional con Méjico. — Cons- 
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Méridu y Campeche. — Partidos "po\\\\t:ofc. *^^ 
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Lección XXXII. — Continuación do la se- 
gunda época. 

Resumen: Partidos polítieos.-Eseisiones. 
Revolución do 1840.— .Declaración do la In- . 
dependencia yucateca. — Guerra con Mc- 
¿ico.-r-Triuníb de Ion Yucatecos. — La Eu- 
ropa fija la vista en Yucatán 3 

Lección XXXIII. (última.) — Continuación 
de la segunda época. 

Resumen: Libertad de los Yucatecos pa- 
ra hacer su Independencia absoluta ó pa- 
ra seguir unidos á los Mejicano». — Con- 
federación ó reincorporación de Yucatán 
á Méjico por los tratados de 14 de Diciem- 
bre de 1S4B. — El gobierno mejicano que- 
branta los tratados. — Nueva separación 
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rría — Medidas extraordinarias. — Crisis. — 
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Méjico 

SINCJIONLSMO. 

Soberanos y Gobernadores de Yucatán dos- 
de los ¡tiempos mas antiguos hasta mi- 
tad del siglo XIX v A 

Cronología de los señores Obispos de la 
Iglesia Yucateca A 

Noticia de algunos de los autores que di- 
rectamente se han ocupado de la historia 
de Yucatán ó que se contiene algo de es- 
tas en sus obras 4 






